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Limpiar de golpismo 
las F .F .A.A. 
M ateriales y afirmaciones reiterada­

. mente difundidas en "El Soldado", 
revista del Centro Militar, cuyo De­

partamento Editorial preside el Coronel 
Regino Burgeño, postulan teorías y puntos 
de vista reñidos con las concepciones de la 
democracia, muchas veces insultantes, 
además, para gobernantes legítimos de nu­
merosos países amigos. Por segunda vez, 
Manuel Flores Mom se ocupa de ello en 

nuestra contratapa. Denuncia un pensa­
miento ·de r.tíz golpista y reclama <tu e tanto 
éste como quienes lo sostienen y difunden, 
sean erradicados de nuestras Fuenas Ar­
ma<las, por cuanto por su naturale;,.a sub­
versiva, constituyen una inaceptable ame­
naza para las libertades democr.ítims que 
tan duramente el país está en vías de recon-

~-· X 
Zumarán, Crottogini~ Sanguinetti 

Maggi: de la raíz 
cuádruple del olvido 
En la recta final 
Sanguinetti escribe 
sobre la amnistía 
Borges: el oficio de la magia 

ste maestro de laberínticas fanta­
sías y ·mágica destre;,.a, este ciego 
que mira al centro de la imagina­

ción del hombre y recoge el misterio de las 
horas muertas, de las innúmeras batallas y 
las bruñidas glorias, de los héroes y los ton­
tos del pasado remoto y tan cercano, tiene, 
en jaque, una legión de acólitos deslum­
brados. Así, de enamorados nomás, encon­
tramos a Lisa Block de Behar y a Elvio .G. 
Gandolfo y ellos se encontraron con la ta­
rea de armar una "Separata" para el escritor 
argentino. Umberto Eco, Héctor Galmés, 
Haroldo de Campos, Emir Rodríguez Mone­
gal y muchos otros escriben sobre jorge 

Luis Borges. X 
4d[I'I!IJIIJiUftB. 
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Galería De las Américas 
Galería Del Sol 
Galería la Madrilena 
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IOn 
Periscopio 

E 
n Uruguay se ha producido una 
sensible mejoría en materia de 
libertad de expresión pero si­
guen vigentes normas restric-

tivas que constituyen una amenaza 
latente dice el informe sobre nuestra 
realidad leído en la reunión de la So­
ciedad Jnteramericana de Prensa (SIP) 
que acaba de culminar en Los Angeles. 

La SIP reúne a propietarios y 
editores de medios de prensa que se 
publican en toda América Latina. 

El Consejo de Estado aprobó la 
pasada semana una nueva Ley de Prensa 
que mereció críticas del presidente de la 
Comísiún de Libertad de Prensa Dr. 
Ramún Valdés Costa en una columna 
aparecida en el semanario Búsqueda. 

Valdés Costa dice que "son no­
toriamente inconstitucionales y con­
trarias al pacto internacional de los 
derechos civiles y políticos propiciado 
por Naciones Unidas, las facultades 
otorgadas al gobierno para prohibir la 
circulaciún de publicaciones extranje­
ras". 

El jurista cuestionó asimismo "las 
excesivas exigencias administrativas 
que deben cumplir los nuevos medios de 
comunicaciún" que impone el nuevo 
marco legal y consideró problemático el 
juzgamiento de los periodistas por 
tribunales militares. 

"Es de esperar y desear que el 
próximo parlamento democrático no 
reincida en los errores de su predecesor, 
que dejú transcurrir casi cuarenta afios 
sin corregir las deficiencias de la ley de 
1935 y terminó su gestión incurriendo a 
su vez en la inconstitucionalidad de la 
ley de 1972 y restableciendo In prisión 
preventiva" dijo. · 

Y agregó que había que tomar como 
modelo "la jurisprudencia de los Es­
tados Unidos ... prácticamente sin nor­
mas legales, ha protegido la libertad de 
las comunicaciones (en forma) realmente 
excepcionales en el mundo contempo­
ráneo". 

Punta de rieles 

La "coordinadora de comisiones de 
derechos humanos" denunció un 
agravamiento en las condiciones de 
reclusión del casi centenar de presas 
políticas de la penitenciaría militar de 
"Punta de Rieles", en Montevideo. 

· Dice que "se ha constatado ... la 
agresiún de las detenidas antes de fi­
nalizar las visitas de los nifios por medio 
de bastones y "llaves" a la espalda para 
dominar sus movimientos ... ante la 
mirada de los pequefios". 

Agrega que fueron colocados mi­
crófonos en distintos lugares del es­
tablecimiento, grabándose conversa­
ciones de las presas políticas que luego 
se difunden por los altoparlantes "para 
hacerles comprobar que están siendo 
controladas". 

La coordinadora dice que se ins­
talaron nuevas "mamparas" lo que "sig­
nifica mucha menos luz, imposibilidad 
de ver para afuera y menos aire". 

La ideología nazi 

El candidato presidencial del Par­
tido Colorado Dr. Julio Ma. Sanguinetti 
calificó de "nazi" al líder del Movimiento 
Nacionalista de Montevideo (MN) Dr. 
Martín Gutiérrez en un programa de 
televisión. 

Gutiérrez, psiquiatra de Sanidad 
Militar y candidato a diputado por Mon­
tevideo (lista 1) dijo que las afirmaciones 
cons"tituían "injurias, que rozan mi 
moral, mi honor y el de mis amigos y 
seguidores". 

Sanguinetti hizo el comentario 
luego de conocerse una resolución de la 
fórmula Zumarán-Aguirre quitándole 
todo apoyo personal y político a Gu­
tiérrez y el MNM que apoyan a la 
mayoría de ese partido. 

El dirigente colorado dijo que la 
aclaración debió haberse producido an­
tes, ya que se conocían los antecedentes 
de Gutiérrez, ex redactor político del 
semanario "Azul y Blanco" y psiquiatra 
de la penitenciaría de Libertad. 

Opinión Pública 

Un momento· 
de def1niciones 

S t>glin la empresa IUDOP­
GALLUP los indecisos con­
tin1úm descendiendo lentamente 
en Montevideo "situlindose · 

en nln·dedor de un 11'7,;·. y el partido 
( 'olorndo se mantiene en primer lugar. 
con .. dnra l.<•mleneia Pstnble''. 

IUDOP-GALLUP que dirige Luis 
A. Ferreira ubica en segundo lugar al 
Frente AmpHo y el Partido Nacional. 
"La conliciún de izquierda continúa su 
ascenso que se había detenido en setiem­
bre", agrega. 

La tendencia estable de los colo­
rados está marcada por el hecho de que 
entre abril y octubre su oscilación 
máxima es de solamente tres puntos, 
sostiene esta organización. 

Frente a la pregunta de ¡,quién cree 
que saldrá presidente?, las respuestas 
obtenidas por IUDOP-GALLUP fueron 
las siguientes: 
Sanguinetti 
Zumarán 
Crottogini 
otros 

55% 
25% 
9% 
2% 

En relación a la "intención de voto" 
por candidato, las contestaciones lo­
gradas fueron éfltas: 

Sanguinetti 
Crottogini 
Zumarán 
Pacheco 
Chiarino 
Ortiz 
Payssé 

29% 
26% 
24% 

5% 
3% 
1% 
1% 

Según IUDOP-GALLUP "son las 
mujeres, las personas de posiciún 
económica más baja, las de mayor edad, 
y los que tienen menor instrucción, 
quienes manifiestan tener menos interés 
en el quehacer político nacional". 

La organización que investiga los 
estados de opinión pública asegura que 
uno de cada cuatro encuestados dijo ser 
catúlico práctico y tener este perfil elec­
toral: 

Partido Colorado 
Partido Nacional 
Frente Amplio 

30% 
27% 
10% 

El 42% dijo que no era católico ac­
tivo y exteriorizó estas definiciones en 
materia política, de cara a noviembre: 

Partido Nacional 
Partido Colorado 
Frente Amplio 

48% 
47% 
38% 

Para "Equipos Consultores .~so­
ciados" un 70.6% de los montevideanos 
tendría decidido totalmente su voto, 
mientras que un 20.1% no sabe con­
cretamente qué partidos apoyar. 

Un 8.l'Yo de los encuestados no dio 
indicios de ningún tipo sobre preferen­
cias a pocas semanas de las elecciones. 
Los restantes dijeron en cambio que 
podrían votar por lemas concretos. 

Este fue el resultado: 

Partido Colorado 
Frente Amplio 
Partido Nacional 
Otros partidos 
Otras respuestas 

4.9% 
2.5% 
1.6% 
0.4% 
2.6% 

Un veterano periodista político 
dedicado actualmente a la publicidad, 

.comentó a "Jaque" que las encuestas no 
toman en cuenta a determinados sec· 
tores de la población que vi"en en con· 
diciones especiales. 

Citó el caso de los uniformados que 
viven en unidades militares; los enfermos 
que están en centros sanatoriales y hos­
pitalarios, y los ancianos que residen en. 
centros especiales. 

Dijo que estas personas, al igual 
que los miles de montevideanos que ven­
drán a sufragar del exterior, no inciden 
en los sondeos y constituyen un porcen­
taje para nada desdefiable de la socie­
dad, que _votará. X 

Semana en fotos 

El Frente Amplio realizó el jueves 1 ° la ··Mar­
cha del Silencio'' a través de 18 de Julio. 

En Alpargatas trabajadores exponen las 
razones de su conflicto laboral. 

El doctor Lanza analizó anteayer su plan de 
gobierno municipal con los futuros Ediles 
batllistas. 

Frente Amplio 

El domingo 
jornada de 
la juventud 

Las juventudes del "Frente Am­
plio·' definían al cierre de ésta edición los 
detalles finales de organización de una 
jornada que se desarrollará el próximo 
domingo, en ésta capital. 

Las actividades comunitarias 
previstas durante todo ese dia (limpieza 
de la ciudad, arreglo de jardines, etc.) 
concluirán en un acto que se cumplirá a 
la hora 19, junto a la fuente del "Parque 
de los Aliados". 

En la oportunidad participarán en 
un recital diferentes exponentes del 
"canto popular" y harán uso de la pa­
labra, los candidatos juveniles de los 
diferentes sectores de la coalición. 

Los puntos de concentración 
previos ( 17 horas) serán: Larrañaga y 
Burgues; Centenario y Corrales; Kibón; 
Avda. Italia e Hipólito Yrigoyen; Bvar. 
Artigas y Agraciada. 

En el encuentro del "Parque de los 
Aliados·· participarían delegaciones 
políticas juveniles de Argentina, Brasil, 
Chile y Paraguay especialmente invi­
tadas. 

Hoy en el estadio 

Hoy a la hora 19.30 se realizará un 
festival de canto popular en el estadio 
Centenario en el que actuarán el bra­
sileño Chico Buarque, Alfredo Zitarrosa, 
Daniel Viglietti, Los Olimarefios, Héctor 
Numa Moraes, Eduardo Darnauchans, 
el dúo Larbanois-Carrero; Los Zucará, el 
grupo vocal Universo, el elenco de "Can­
ciones Para no dormir la siesta", y la 
murga "Falta y Resto". 

El encuentro es organizado por la 
comisión central de finanzas de la 
coalición de izquierda. 

Al cierre de ésta edición se desa­
rrollaba en el palacio Cr.Gastón Guelfi 
(ex-Peñarol) un acto de los trabajadores 
adheridos al Partido Socialista en el que 
hacían uso de la palabra, los principales 
dirigentes de la coa1ición y de ésa for­
mación política. 

El sábado la Juventud Demócrata 
Cristiana (JDC) realizó un encuentro de 
carácter nacional en el estadio cerrado 
Guelfi que tiene capacidad para unas 
ocho mil personas. 

Ese día el ilegalizado Partido 
Comunista (PC) celebró un mitin en la 
explanada municipal de Montevideo con 
motivo del retorno de su primer se­
cretario Rodney Arismendi, quién cerró 
la parte oratoria con un extenso discur­
so. 

Volantes falsos 

La Izquierda Democrática Indepen­
diente (IDI) a través d1l ex diputado 
Héctor Rodríguez aclaro en carta en­
viada a todos los medios de comuni­
cación social que los volantes atribmdos 
a esa organizaciún en los que se hacían 
críticas a Arismendi, eran falsos. 

Sostuvo que dentro de la coalición 
predomina un espíritu unitario y su­
brayó la bienvenida al "compafiero Aris­
mendi" quien permaneció en el exilio 
desde enero de 1975. 

El candidato al senado por la lista 
99 Dr. Hugo Batalla dijo que las dificul­
tades económicas de su sector le im­
pedían tener una presencia más activa en 
la calle, a pocas semanas de las elec­
ciones. 

Batalla sostuvo que "somos fun­
damentalmente un grupo de opinión 
(que) recién ahora estamos tratando de 
armar una estructura militante que nos 
dé presencia (que) trataremos de 
acrecentar en el futuro". 

Uno ~.e cada tres nifios del Uruguay vive en la pobreza. Los otros dos no alcanzaron todavía ese nivel. 



lnfonnación Nacional 

Pacto Social Iglesia 

Conapro: el27 El miércoles 
reinicia gestión mensaje sobre 

las elecciones El martes 27 de noviembre rea­
nudará sus sesiones la mesa ejecutiva de 
la concertación nacional programática 
(CONAPRO) que el lunes de tarde pasó 
a un cuarto intermedio, a raíz de las elec­
ciones del día 25. 

La CONAPRO resolvió crear una 
comisión de ocho miembros con el co­
metido de analizar la situación de los 
destitmdos en el sector pñvado, durante 
los once años de la "era militar". 

El lunes de tarde en AEBU la mesa 
ejecutiva no logró "consenso" en tres 
cuestiones capitales: la hñeración de 
presos políticos; la problemática del 
aumento de salaños y pasividades, y el 
futuro de la educación. 

Los temas volverán a ser consi­
derados luego de los comicios y según los 
resultados logrados por cada fuerza 
política, se definirán las líneas básicas de 
la concertación programática entre par­
tidos y fuerzas sociales. 

El sector empresañal se opuso a 
aceptar íntegramente el primer punto del 
documento sobre política económica sos­
teniendo que el aumento. de los ingresos 
debía enmarcarse y ser paralelo al 
proceso de la reactivación-productiva. 

Concretamente planteó que debían 
tener el mismo orden de pñoñdades la 
reactivación económica r· el alza de 
salarios y pasividades. E documento 
señalaba como pñmer asunto en impor­
tancia, el aumento de los estipendios de 
los trabajadores. 

La cuestión se debate paralelamente, 
entre las entidades empresariales y los; 
sindicatos, en reuniones que se cumplen 
en la sede de la Cámara de Industñas. El 
eje de la discusión se centra en el "cuan­
tum" del incremento de los ingresos de 
obreros, empleados y técnicos. 

L a C~nferencia Episcopal del U­
ruguay (CEU) daria a conocer el 
próximo miércoles a última ho­

. ra un documento referido al ac-
tual momento político-social, dijeron 
allegados al organismo eclesial. 

La CEU inició en la antevíspera su 
última reunión del año en Montevideo, 
bajo la presidencia de Mons. Dr. Carlos 
Parteli, titular de la arquidiócesis ca­
pitalina. 

En el encuentro se aprobaria una 
declaración conteniendo reflexiones que 
contñbuirian al discernimiento de los 
católicos, de cara a los comicios del 25, 
agregaron las fuentes. 

La Conferencia Episcopal podría 
analizar asimismo el próximo desexilio 
del obispo titular de la diócesis de Salto 
Mons. Marcelo Mendihnrnt, que reside 
en Argentina descie 1973. 

El prelado fue acusado de vincu­
laciones con la guerrilla por las Fuerzas 
Armadas en varios libros, aunque nunca 
se aportaron pruebas concretas. 

La CEU está integrada por Mons. 
Dr. Carlos Parteli (Montevideo), Mons. 
José Gottardi (Montevideo), Mons. Raúl 
Scnrrone (Montevideo), Mons. Dr. 
Humberto Tonnn (Florida), Mons. 
Roberto Cáceres (Melo), Mons. Dr.· 
Carlos Mullin (Minas), Mons. Orestes 
Nutti (Canelones), Mons. Dr. Andrés 
Rubio (Mercedes), Mons. Antonio Corso 
(Maldonado-Punta del Este), Mons. Dr. 
Daniel Gil (Tacuarembó), Mons. Lic. 
Pablo Gnlimberti (San José de Mayo), 
Mons. Carlos Nicolini (administrador 
apostólico Salto), Mons. Marcelo Men­
diharat (Salto, vive en la Provincia de 
Buenos Aires). 

tro escalón de lVIontevide 
Shopping Center: 

la instalación 
de las escaleras rodantes. 

Atlas, representante de Vi­
llares de Brasll, recibió el en­
cargo de construir las que se­
rán las mayores escaleras ro­
dantes en uso en el pais. 
Se trata de transportar hasta 
5.000 personas/hora, hasta 6 
metros de desnivel, con un 
mínimo de inclinación para 
aumentar la confortabilidad 
en el uso del sistema. 
Los 15 metros lineales de 
cada escalera son movidos 

con poderosos motores que 
pueden soportar sin altera­
ción, uso continuo por años. 
Una idea cabal de su potencia 
la da el hecho de que cada es­
calera pesa 9.000 kgs. 

Así, escalando sin pausa, 
Montevideo Shopping Center 
se apro~a a su inaugura­
ción en las máximas condi­
ciones de comodidad y exce­
lencia. 

~Montevideo, viernes 9 de noviembre de 1984_;J 

Partido Colorado 

CBI: hoy en 18 
yYaguarón 
·tendrá lugar esta noche a las 
· , 20 y 30 hs. el gran acto olí­

tico de la Corriente Batlhstn 
. Independiente en la avenida 
18 de Julio y Yaguarón. 

En la oportunidad harán uso de la 
palabra el profesor Manuel Flores Silva, 
Víctor V aillant, el do!!í )r Daniel Lamas 
y el economista Luis Mosca. 

Entrega de listas 89 

. . Se inició. ayer ~n to~o el país.~ ~s­
tribución de las hstas de votac10n <le 
Corriente Batllista Independiente, iden­
ti.ficada en lo nacional con el número 89. 
Esta lista JlCOmpañada de la hoja depar­
tamental corespondiente se entrega en 
los siguientes lugares de Montevideo: 
local central, Rincón 679 casi Juncal; 
Coordinadora de Comités Seccionales, 
Ciudadela 1446 casi Uruguay; Centro de 
Propaganda I, 18 de Julio y Río Bronco; 
Centro de Propaganda Il, Ellauri y 21 de 
Setiembre; y en los siguientes Comités 
Seccionales: LA CRUZ, Bolivia y Cno. 
Carrasco; POCITOS, Luis de la Torre y 
21 de Setiembre; CARRASCO, Mira­
flores y Blanes Viale; PTA. GORDA, 
Rivera y René; BUCEO, Comercio y 
Nancy; MALVIN NORTE, Hipólito 
Irigoyen 2144; CONCILIACION, 
Millán y Lecocq; CASAVALLE, Tte. 
Rinaldi y Oficial 2; BARRIO ARTI­
GAS, Calle 2 número 5492; BELLA 
ITALIA, Luis Braile 3138; LA FI­
GURITA, Bvr. Artigas 2829; TOLEDO 
CHICO, Instrucciones km. 21 frente a la 
balanza; MALVIN ALTO, Av. 30 
metros y Cno. Carrasco; LA COMER­
CIAL, Juan Paullier 2019; GOES, 
Gundalupe y Gral. Flores; MANGA, 
Eusebio Cnbral y Magañños; P ALER­
MO, Minas y San Salvador; SAN JOSE 
DE CARRASCO, Av. Italia Km. 20,800 
y CENTRO, Río Brnnco entre San José 
y 18 de Julio. Hay además otros 400 
puntos de distribución, cuyas direc­
ciones se informan por los teléfonos 
98.56.05, 91.66.28, 90.18.45, 98.38.18. 

Recorrida de la Comisión Elec· 
toral mañana 

Mañana sábado los integrantes de la 
Comisión Electoral de CBI-Lista 89 
realizarán una recorrida por todos los 
clubes seccionales del movimiento con el 
propósito de instruirsobrelasactividades 
a desarrollar en los circuitos electorales el 
dia 25. Dicha recorrida se iniciará a las 
15 horas en los clubes de la zona Este .. 

. Este domingo 
jornada militante 

Se cumplirá este domingo desde las 
10 de la mañana una jornada de militan­
cia por parte de•la Corriente Batllista In­
dependiente. Por este motivo se convoca 
a los militantes de CBI-Lista 89 a 
reunirse en el local de 18 de Julio y Río 
Branco, donde, tras un encuentro con el 
profesor Manuel Flores Silva y toda la 
dirigencia del movimiento, se iniciarán 
las actividades en toda la ciudad. 

Nueva gira de Flores Silva 

Se inició ayer jueves en Minas una 
nueva gira del profesor Manuel Flores 
Silva por el interior del pais. 

Mañana sá hado el primer candidato 
al Senado por CBI-Lista 89 se hará 
presente en Fray Bentos y San Javier; el 
domingo en Rocha, Castillos y Chuy y el 
lunes 12 en San José y Libertad. 

La gira de. Flores Silva proseguirá el 
martes 13 en Soriano. Ese mismo día 
Víctor V aillant y Luis Mosca se harán 
presentes en Durazno y Paso de los 
Toros. Esta etapa de la gira de Manuel 
Flores Silva concluirá el jueves 15 con 
las visitas a Durazno, Blanquillo, Saran­
dí del Yi y Flores. 

Par.tido Nacional 

Caravana llega 
a Trinidad 

L-os movimientos que respaldan 
la fórmula Zumarán - Aguirre 
t~alizarán hoy un acto en Gral. 
Flores e Industria en el que 

hablarán ·los ~rincipales-·dirigentes de 
"Por la Patria', el "Movimiento Nacio­
nal _;e Rocha" y la "Corriente Popular 
Nacionalista". 

La gira iniciada el pasado sábado 
proseguirá mañana con los integrantes de 
la fórmula y los r limeros candidatos al 
Senado que estarán a las 11:30 en Nico 
Pérez, y a las 19:30 en un neto central en 
la ciudad de Durazn9. 

La "Caravana de la Victoria" como 
se la denomina desde la época del Dr. 
Luis Alberto de Herrera partió el sábado 
de mañana desde el Obelisco a los Cons­
tituyentes de 1830 de esta capital, y 
realizó BU nrimer acto en Pnndo. 

El ómnibus pintado de azul Cí.'UZado 
por una línea blanca que dice "Hacia la 
victoria" conduce a los Dres Alberto 
Zumarán, Gonzalo Aguir¡e, el presidente 
del directorio blanco Prof. Juan Pivel • 
Devoto, los candidatos al Senado Prof. 
Carlos Julio Pereyrn, Juan Raúl Fe­
rreirn, Dr. Guillermo Garcia Costa. 

Luego de un episodio muy comen­
tado por la prensa diaria (ver pág. 4) se 
incorporó a la gira ellider del "Consejo 
Nacional Herreñsta" Dr. Luis A. La­
calle, que respalda la fórmula Zumarán -
Aguirre, pero con listas propias y una 
propuesta distinta en varios temas. 
· El itinerario previsto. para la 
."Caravana ... " es el siguiénte: 

Domingo U: 10.30 Sarandí Grande; 
·15.30 Trinidad (donde está eacarcelado 
Wilson Ferreirn Aldunnte); 20.30, Paso 
de los Toros. 

Lunes 12: 16.30, San Gregorio; 
18.30, Curtinn; 20, Tncunrembó. 

Martes 13: 15.30 Minas de Co­
rrales; 17.30, Tranqueras; 19.30, Rivera. 

Miércoles 14: 17.15 Massoller; 
19.30, Artigns. 

Jueves 15: 10.30, Tomás Gomen­
soro; 11.30 Bella Unión; 19.30 Salto. 

Gral. Forteza molesto 

El miembro militar de la Suprema 
Corte de Justicia Gral. (R) Luis A. For­
tezn, que tiene a su estudio el expediente 
de Ferreira Aldunnte, expresó su males-: 
tar por las movilizaciones de los blancos' 
en demanda de la aceleración del 
trámite. Desde el martes de noche, hay 
jóvenes reunidos permanentemente 
frente a In Sede Judicial de Ibicuy. 

Dijo concretamente que la presencia 
de lo'l simpatizantes blancos constituía 
una forma de presión en vez de in­
cidir para que se diniimice el proceso, lo 
complejiznbn más. 

El Dr. Rodolfo Canabal respondió 
diciendo que las concentracbnes frente a 
la Suprema Corte apuntan no a pre­
sionar sino a solicitar el pronto despacho 
de un asunto trascendente acusando a la 
Suprema Corte de no actuar con el. 
mínimo de la diligencia exigido. 

En medios políticos se especula que 
Ferreirn Aldunnte no seña liberado an­
tes de las elecciones del25 de noviembre, 
motivo por el cual no podrá emitir su 
sufragio en el primer acto comicial para 
elección de autoridades, en trece años. 

Luego de una protesta de los 
abogados de Ferreirn ante la Suprema 
Corte por las sanciones aplicadas allider 
blanco en prisión, que motivaron un 
pedido de informes <!el cuerpo a_ las 
autorídades militares, le fueron [~van­
tadas las prohibiciones y puede ser 
visitado por sus familiares. 

Las sanciones consistían en no 
dejarlo leer la prensa, escuchar radio y 
ver televisión en el cuarto que ocupa en 
el cuartel de la ciudad de Trinidad. 
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En la recta fmal 

P unto importante de recientes 
discusiones. politicas fue la u­
bicación electoral del pros­
cripto Partido Comunista Uru-

guayo, cuyo titular Rodney Arismendi, 
habia definido en un reportaje concedido 
al periódico "Mayoría Oriental" que cir­
cula en el exterior. 

La semana pasada se desató una 
polémica entre el candidato presidencial 
de la mayorla blanca Alberto Zumarán y 
José Germán Araújo, primor candidato a 
senador por Democracia Avanzada. 

Zumarán, en declaraciones a Radio 
·Carve y reproducidas por el diario "La 
Mañana", dijo que el PC tenia "su lista 
dentro de la coalición Frente Amplio y se 
Dama Democracia Avanzada ... y el Par­
tido Comunista lleva como ler. titular al 
Sr. José Germán Araújo y como 2do. 
titular a Rodrlguez Camusso y eso, es el 
Partido Comunista en el Uruguay, aun­
que la dictadura no lo quiera reconocer". 

Las declaraciones de Zumarán, 
provocaron la reacción de Araújo. 

Araújo dijo que Zumarán habia per­
dido la medida en el comportamiento y 
que como consecuencia de la desespe­
ración y el nerviosismo, babia perdido su 
estilo " ... porque todo aquel discurso 
radical se vino abajo, porque un dia 
dicen una cosa y al día siguiente dicen la 
otra. Porque en definitiva, han mostrado 
una falta de sensibilidad tremenda para 
con nuestro pueblo y, en lugar de pensar 
en todos esos gurises que en este país es· 
tún padeciendo hambre ... uno de cada 3 
niíios, Dr. Alberto Saenz de Zumarún 
Ortiz de Taranco -dijo· quizás Ud. estas 
cosas no las sepa, porque los Rodríguez o 
los González sí están pasando un mon­
tón de hambre y, entonces, ... Ud. haya 
optado porque o se libera a Ferreira, o 

que toda esa gente pueda seguir mu· 
riéndose de hambre, porque hasta que no 
tengamos democracia es muy difícil que 
podamos arbitrar soluciones". 

Más adelante el Director de CX30 
habló sobre las contradicciones na· 
cionalistas y aseguró tener la esperanza 
"que ésto que publica "La Maíiana" de 
ho~ no lo haya dicho", refiriéndose luego 

•de la introducción transcripta a lo que 

~Montevideo, viernes 9 de noviembre de 1984.,LI 

calificó como "una descarga, .. insólita 
contra nosotros". 

Sanguinetti: 
"Hierro estuvo infeliz" 

J,uis Antonio Hierro, primer can­
didato :a· diputado de "Libertad y Cam· 
bio", li~ta 85, negó que su denuncia 
sobre grupos armados en Suecia hubiera 
provocado preocupación dentro del Par· 
tido Colorado. 

Consultado por "Búsqueda" 1 
Hierro se refirió a la última edición de 
JAQUE , donde se recogia la decla· 
ración de una alta fuente colorada ex-

presando el malestar existente en la 
dirigencia partidaria. "Jaque es muy im· 
preciso" dijo Hierro "En primer lugar, 
en sus_ dos últimas ediciones, no trans· 
cribe textualmente mis expresiones 
sobre el tema de la amnistía que son 
~laras y creo que también generosas y 
!oncertantes. En segundó lugar, sin 
:itar fuentes expresas, consigna un 
&resunto malestar dentro del Partido 
~olorado. Somos gente adulta y franca y 
1i bien yo estuve reunido todos esos días 
:on dirigentes del Partido, nadie me-dijo 
'tus expresiones fueron inoportunas". 

Sin embargo, en la misma edición de 
'Búsqueda" en la misma página, se in­
forma que dicho s~manario consultó al 
Dr. Julio Sanguhietti sobre el punto, 
quien "reconoció que las declaraciones 
de Hierro habían sido infelices pero 
preftrió no hecer más comentarios". 

Luego agregó que le constaba que 
"en Montévideo las chancea del Partido 
Colorado y del Frente Amplio son pa·. 
rejas~', pero que no babia hecho sus 
planteos con un criterio electoral. 

El candidato a diputado de "Liber­
tad y Cambio" sostuvo: "me siento un 
dirigente capaz de concertar con .la iz· 
quierda, vamos a concertar con la iz· 
quierda. Será indispensable que ella ten· 
ga áreas de responsabilidad parlamen· 
taria e incluso, eventualmente guber· 
namental. Pero el tema del violentismo 
estaba escondido". 

Finalmente, sobre el regreso de 
Rodney Arismendi expresó que "hice 
mis preguntas porque créo que todos 
tenemos derecho a· hacerlas, pero me 
parece muy bien que venga Arismendi y 
contribuya con su óptica a la recupe· 
ración del país". 

Arismendi en Montevideo 
Pocas horas después de regresar al 

pais, el dirigente comunista Rodney 
Arismendi fue largamente entrevistado 
por ·el periodista . N eber Araújo en su 

~11~ l1II~~@ 

Con 40 láminas a todo color de los maestros 
contemporáneos de la plástica rioplatense 
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Un alegato social. 
Un canto a la libertad y a la justicia. 
A ciento cincuenta años de su nacimiento Uruguay 
homenajea al escritor José Hernández, con la publicación 
de su obra más famosa, en 20 fascículos ilustrados 
especialmente por Carlos Roumé, con vocabulario 
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"El País" es el diario más democrático, más objetivo y mas prestigioso ... de Madrid. 
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programa radial "En vivo y en Directo". 
Alli Arismendi dijo que cuando habia 
.sido detenido no recibió torturas gracias 
al momento que vivia el pais. "Pienso 
que si hubiera.caido entre 1975 y 79, mi 
suerte hubiera sido quizás la de Jaime 
Pérez, Massera, la de Rosario (Pie­
traroia), la de Altesor, la de miles y miles 
de militantes de nuestro partido que 
pasaron horrores". 

Preguntado por versiones circulan­
tes en torno a las condiciones de su li­
beración y expulsión del pais en 1975 y 
s?bre volantes que el dia de su llegada lo 
acusaban de haber "entregado a los 
militares el ficheros del Partido a cambio 
de su libertad", dijo enfáticamente: 
"Eso es una grosera calumnia. ¿Quién 
puede creer que eso ha ocurrido? Primero 
el Partido Comunista es muy exigente 
con sus dirigentes, mucho más exigente 
en su conducta en prisión y en la tortura. 
Si la mitad o la milésima parte de eso 
hubiera ocurrido, yo hubiera sido ig­
nominiosamente expulsado del Partido. 
¿Quién puede creer que hombres tor­
turados durante nueve meses como 
Jaime Pérez u otros podrían votarme 
para Secretario General del Partido si tal 
cosa hubiera ocurrido? Es una calumnia 
demasiado gruesa que ninguna persona 
decente cree en este país". 

Luego agregó: "en la cárcel a mí me 
hicieron un interrogatorio solo muchos 
funcionarios del Servicio de Inteligencia. 
Entonces yo dije lo siguiente: soy Se­
cretario General del Partido Comunista, 
me responsabilizo de su línea política, 
sobre eso voy a hablar. Expuse la línea 
del Partido. Y luego dije: sobre ninguna 
cuestión organizativa del Partido o de 
ningún Partido voy a decir una palabra. 
Cuando estaba encapuchado alguien me 
dijo que tenían métodos para hacer 
hablar. Bueno, empiecen, dije entonces. 
.... Además: ¿Usted cree que yo puedo 
ser amigo personal de Fidel Castro, de 
los líderes del Tercer Mundo, de las 
figuras del movimiento revolucionario 
sandinista, que podría ser recibido por 
los ~irigentes de la socialdemocracia in­
ternacional si siquiera un ntisbo de eso 
fuera verdad?". 

El PDC y el Socialismo 

Fue reedftado en es tos di as un 
documento del ex-senador democris­
tiano, Juan Pablo Terra en el que sos­
tiene que no acepta llamarse socialista. 

Terra expresa que "el divorcio entre 
la izquierda clásica y una parte consi· 
derable del pueblo, creo que tiene raices 
profundas en el esquema ideológico 
dominado por los. prejuicios socialistas. 
Y la disponibilidad de ese pueblo para 
seguir banderas sociales en los cuadros 
no doctrinarizados ¿e ló" j.l;.J. Li,Ju,, 
tradicionales, sería un error pretender 
explicarla sólo por el clientP.lism", por el 
triunfalismo o por una actitud no crítica. 
En la izquierda uruguaya, tal vez no­
sotros estemos entre los que tenemos 
más abierto el acceso a esas capas del 
pueblo. Sería un error grave encerrarse 
aparentemente en esquemas que in­
volucran e.oas mismas limitaciones". 

Cabe señalar que en los últimos 
números del semanario "Aqui", el di­
rigente demccristiano e historiador, 
Carlos Zubillaga·, había publicado una 
serie de artículos en lo que definió como 
las bases de un "modelo socialista co­
munitario de base autogestionaria". 

Young y Lacalle 

Los candidatos al senado del F'rente 
Amplio y del Partido Nacionasl, el Cr. 
Juan Young y el Dr. Luis Alberto La­
calle, polemizaron el pasado domingo en 
el programa Prioridad de Canal 10. En­
tre otros temas surgió el·del imperialis-· 
mo, planteándose el siguiente intercam-· 
bio de opiniones: 

Lacalle: Cuando el Gral. Seregni 
dice que los Partidos Tradicionales es­
tamos atados a intereses extranjeros ... 
¿Cómo caza eso con que participen del 
Frente Amplio grupos con claras y 
notorias vinculaciones fuera del pais? 

Y oung: El Frente es una coalición 
política que está unitariamente ligada en 
torno a un compromiso común, y ese es 
el compromiso que tiene el Frente Am­
plio. 

Lacalle: Yo me senti agraviado con 
esa expresión extemporánea. ¿A qué 

alude Seregni cuando dice que estoy vin 
culado a intereses extranjeros? Teniendo 
al Partido Comunista dentro del Frente 
Amplio me pareció que eso era abrir un 
flanco a la critica .... 

Y oung: Se ha referido, supongo, no 
tengo el contexto de su afirmación, a lo 
que pueden ser intereses económicos que 
tienen injerencia en la actividad na-' 
cional. 

Lacalle: ¿Pero a qué intereses 
económicos está vinculado el Partido 
Nacional? Me parece bastante lato el 
concepto, estará dentro de la hipérbole 
del la campaña electoral.. 

Young: Habria que extremar el 
análisis, se introduce un elemento nuevo 
que habría que debatir a fondo, pero el 
problema de la asociación con intereses 
que puede haber en materia de los ban­
cos extranjeros puede ser un ejemplo, lo 
mismo Q.Ue la propiedad de tierras que no 
seun SUJetas a un programa de expro­
piación como estamos planteando no­
sotros. 

El Frente Amplio es una coalición 
comprometida con un programa que 
tiene una clara orientación nacional, 
pacifico, transformador, democrático. 

Lacalle: Cuando el programa dice 
antiimperialismo, quienes integran 
corrientes supra-nacionales, ¿pueden 
tener el mismo concepto que Usted? 

Younu: El Frente Amplio es anti­
ÍL•lJerialísta y ... 

Laculle: ¿Para los dos lados? 
Young: Es anti-imperialista para 

todos lados, propicia una política na­
cional independiente, tenemos una clara 
definición nacionalista, latinoameri­
canista, tercermundista. Somos soli­
darios con las luchas de liberación de 
todoE los pueblos del Sur, latinoame­
ricanos, que han sido sometidos a la ex­
plotación imperialista y que por lo tan­
to ... 

Lacalle: ¿Polonia y Afganistán 
también? 

Y oung: De ninguna manera. Te­
nemos una posición muy clara sobre 
Polonia y Afganistán, y ahi introduce 
elementos distorsionantes en lo que.han 
sido las definiciones que la democracia 
cristiana tiene sobre estos temas. 

El ómnibus, Lacalle 
y Juan Raúl Ferreira 

El sábado pasado partió del Obelis­
co la tradicional "Caravana de la Vic­
toria" del Partido Nacional. En medio de 
un ambiente festivo se produjo, sin em­
bargo, una situación enojosa entre el 
•candidato al senado del Consejo Na­
cional Herrerista el Dr. Luis Alberto, 
Lacnlle y ,Juno Raúl Ferreira, también' 
candidato al senado pero por la lista W. 

Al parecer, el Dr. Lacalle tenía 
reservados los asientos 15 y 16 para par­
ticipar de la gira e inclusive ya estaba 
previsto que baria uso de la palabra en 
numerosos actos. 

Lacalle dijo a "JAQUE" que a poco 
de iniciar la marcha el ómnibus, se le 
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acercó Juan H.aúl Ferreira, comuni­
cándole que la caravana era financiada 
por "Por la Patria y el Movimiento 
Nacional de Rocha". Luego de un breve 
diálogo, Lacalle bajó del ómnibus en 

• 

Bulevar Artigas y Palmar, es _decir dos 
cuadras después de iniciada la marcha, 
quedando planteada una situaciór 
enojosa con la mayorla bl&ncp. 

El domingo de tarde el Dr. Zuniarán 
llamó telefónicamente a Lacalle desde 
Maldonado, logrando entonces superar· 
la situación. 

Lacalle dijo que Zumarán "no me 
pidió excu888 porque eso no correspon· 
día, pero sí me dio explicaciones sobre lo 
que pasó, quedó todo aclarado y me rein­
tegro a la caravana. El lunes mismo vof 
a hablar en la plaza de Treintn y Tres' . 

El dirigente herr1rista también dijo que 
del episodio sólo quedaba como saldo el 
problema con una persona, pero que sus 
relaciones con la fórmula presidencial y 
la mayoria partidaria eran excelentes. 
Y o no soy un hombre de rencores, perc. 
quiero que ésto quede bien claro. En 
esencia, ocurrió que -yo tenía reservado 
.mi lugar como correspondía a una cosa 
bien organizada ·. 

Por su parte Juan Raúl Ferreira, en 
'declaraciones que publicó "El Dia", le 
·restó importancia al episodio, Ferreira 
además aseguró que Lacalle sólo babia 
ido a saludar a sus correligionarios, pero 
que no estaba prevista su participación 
en la caravana. 

Este episodio, dijo Juan Raúl 
Ferreira, "es un invento de la prensa y 
tengo un inmenso respeto por Luia A. 
Lacalle, quien tuvo la gentileza de venir 
a saludar la gira y estuvo unos pocos 
minutos, saliendo después del ómnibus 
con los candidatos oficiales de la lista al 
Senado como ~ataba previsto". 

El asunto habria quedado defini­
tivamente zanjado cuando el lunes de 
noche, en el acto blanco realizado en la 
plaza principal de Treinta y Tres, Juan 
Raúl Ferreira y Alberto Lacalle unieron 
sus manos y saludaron al público pre-

'"""· ~ 
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Montevideo Shopping 
Center será conto viajar 

al centro de la 
. . t 9T T' conven1enc1a . .,. a. a- a .. 

El Sr. Omar Macri, Carlos de 
Narvaez y Luis .Angel Vázquez 
(Ta-Ta), Sr. Richard H. Ellis­
ton (Intermart), Carlos A. Le­
cueder y Gastón Martín Val­
dez (Montevideo Shopping 
Center) en Juan Carlos Gó­
mez 1309, estuvieron de 
acuerdo. 
La importancia de Ta-Ta en la 
economía familiar es cre­
ciente desde 1956. Por canti­
dad de productos, por sus pre­
cios siempre más bajos, por 
su preocupación en servir, las 

coincidencias de Ta-Ta con 
IVJ4Dntevideo Shopping Center 
se iniciaron mucho antes del 
"ta" final. 
Por eso desde abril próximo, 
Ta-Ta ocupará 1.100 metros 
cuadrados de los 12.000 tota­
les. 

Porque Montevideo Shopping 
Center nació para brindar 
más servicio, comodidad y fa­
cilidad para comparar y ele­
gir. 
Como Ud. quería, ta? 

Cuando a ~n. raífio ~~.d~~ ~~alta en el Pereyra Rossell, es que ya. está en condiciones de ser internado en un hospita.l. 
'. . - ... 
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Una semana con lo dicho poder popular que exrresen patrióti· 
camente los intereses de pueblo orientll 
y luchen por la solución digna de los 
mismos. 

"Nada hay más 
revolucionario" 

"Aun siendo abrumadora mayorla 
•formaremos un gobierno de unidad, ya 
que la gravedad de la situación requiere 
del esfuerzo de todos". 

"De eso se trata nuestro esfuerzo~ . 
de entender que nada hay más revo· 
lucionario que la .libertad y la demo­
cracia, que nada hay más revolucionario 
q~e 1~ ~~rancia de las ideas, el r~p~lto 
de todos, que nada hay más revolu· 
·ciónario, fecundo, y positivo que sentir 
que se está luchando por cambiar un pais 
del subdesarrollo al desarrollo''. 

"Ese es nuestro camino, el camino 
que convoca a la gente, que convoca a los 
mayores a la responsabilidad frente a las 
nuevas generaciones, y las nuevas 
generaciones saben hoy que tienen en 
sus manos su destino y que es la que va a 
decidir, sin ninguna duda, estas elec" 
clones. Y debe sentir que con su voto se 
está construyendo el nuevo pais, porque 
debe saber que el voto no es un grito ni 
un acto de rechazo, aue el voto no es 

nunca un acto de encono ni de rabia, sino 
que el voto se debe dar en una actitud 
positiva; que no se va a dar para re· 
chazar·' nada, salvo lo que es un pasado 
que tenemos que olvidar, sino para elegir 
un gobierno, para elegir un Parlamento, 
·para mirar hacia adelante. Tenemos en el 
voto el arma de la paz". 

(Sanguinetti 6111) 

"Al Sr. Reagan 
nunca lo ví" 

Yo al señor Reagan nunca lo vi y 
con Estados Unidos lo que tenemos es la 
actitud de siempre de nuestro partido. 
Hemos tenido con EE.UU. controversias 
y discrepancias y las vamos a seguir 
teniendo. Con Estados Unidos vamos a 
coincidir a la hora de defender ciertas 
cosas referidas al sistema de libertad que 
nos es común y con otras vamos a dis· 
crepar profundamente como vamos a 
tener que disputar por el acceso a los 
mercados. 

(Sanguinetti 3111) 

·"Gente que nunca 
la leyó" 

"La Ley de educación es natural· 
mente polémica, fue un elemento po· 
lémico en la vida de una educación per­
. turbada de un sistema educativo pertur· 
hado y . va a seguir siendo polémica por· , 
·que las leyes dé educación lo son siempre. ' 

Nosotros lo que hemos dicho cla­
ramente sobre este tema es: primero, no 
nos gusta cuando discuten a la Ley de 
. Educación no por lo que ella dice sino 
por lo que no dice, especialmente gente 
que nunca la leyó y habla de eso. Por 
ejemplo, oigo muchas veces decir que 'a 
mi me destituyeron por la Ley de 
Educación' y yo me he aburrido de mos· 
trarles la ley y decirles vea este articulo 
que dice que nadie puede ser destitutdo 
si no es por ineptitud, omisión o delito 
_prev~o sumario, etc. etc. Entonces le 
digo ¿ vió? lo que ocurre, lo que pasa que a 
la gente la echaron por la dictadura no 
·por la Ley de Educación. Al señor lo 
echaron de la OSE y en la OSE no había 
Ley de Educación, lo echó la dictadura 
por hacer un ac~o que estaba prohibido 
de homenaje a Luis Batlle que habiamos 
hecho. Lo malo es cuando se discute a la 
Ley no por lo que dice sino por lo que no 
dice, por lo que se han imaginado que 
die~, 

· ( Sanguinetti 3111) 

"Otros mesianismos" 
' "Este pueblo es el que a la into­
lerancia militar le dijo que no. Este 
pueblo es el que dice que a la intolerancia 
militar no la va a sustituir la intolerancia 
civil y que al mesianismo militar no lo 
van a sustituir otros mesianismos ci· 
viles". 

"El objetivo no es solamente llegar 
a la transferencia del poder. El objetivo 
es luchar cinco años para afirmar las ins· 
tituciones definitivamente". 
( Sanguinetti 41 11) 

"Esta gente 
no se da cuenta" 

"En aquel momento estábamos 
acompañados; ahora estamos solos, pero 
eso es a nivel de dirigentes. El pueblo 
sigue estando presente aquí en el Obelis­
co como aquel27 de noviembre''. 

"Observo que esta gente no se da 
cuenta de la tremenda responsabilidad 
que carga sobre sus hombros al man­
tener en prisión a Wilson, de exponer al 
Uruguay a tener unas elecciones na­
cionales con su principal dirigente 
politico preso. La historia será impla­
cable con cada uno de estos hombres, 

. coroneles, generales e incluso los propios 
miembros civiles de la Suprema Corte de 
. J ustieia' ya que la responsabilidad es 
colectiva. Cada cual es hijo de sus obras 
y sabe lo que hace; la responsabilidad es 
fmto de los actos de cada uno. 

¿Confianza en el. futuro? Por su­
puesto que si. No hay más que observar 
el fervor de este pueblo para tener con· 
fianza en el triunfo electoral. Creo más 
que en el triunfo del Partido, en el de las 
banderas que sostenemos, que son las de 
la dignidad y por ello esto;v seguro que 
triunfará la columna de la dignidad". 

(Zumarán3111) 

"¡Cuidado si gana 
el P. NJ" 

"Cuando ahora llegamos aqui a 
Treinta y Tres, un hombre se acercó a 
decir que está con nosotros, que él es 
militar y que vive por eso, más preso que 
andando en la calle. Y porque está con 
nosotros es que tiene esperanzas que es­
te pais cambie para que las cosas sean 
diferentes". 

"Entonces yo quiero recoger ese 
mmor que anda por ahi, de que le están 

diciendo al soldado ¡cuidado, si gana el 
Partido Nacional, estos bárbaros van a 
echar a todos!. Pero nosotros hemos sido 
muy claros, hemos dicho, lo seguimos 
diciendo y lo vamos a hacer, que el 
presupuesto militar no puede ser resis· 
tido por la economia nacionnl" 
( Zumarán 5llir · 

"En los 19 departamentos" 
"Luego de no aparecer en los 

medios de comunicación por tiempo, de 
no aparecer en las encuestas siquiera, 
hoy podemos decir que este viejo Partido 
es una avalancha de pueblo y a pesar de 
que nos ignoraban, tenemos datos fres­
cos de que ahora todas esas encuestas 
nos dan ganando en todo el pais. El Par­
tido Nacional gana en los 19 departa­
men~ºs de laRepública". 
( Zp.marán 5111) 

"Función integradora" 
. "Salimos a abrazar al pais entero, 

ya que tan uruguayo es el criollo que es­
tá en el lugar más apartado del territorio 
nacional como el que vive en 18 de 
Julio". 

"De esta forma seguimos con uno 
·de·los rasgos más característicos del 
Partido Nacional, que es su función in­
tegradora del país en su conjunto''. 

• 'Tenemos previsto regresar a Mon­
tevideo en tres oportunidades durante 
estos 20 días que durará la gira, a efectos 
de participar en actos y programas 
televisivos, de manera que no aban­
donaremos tampoco nuestra actividad 
en la capital del país". 

(Zumarán 3111) 

"Los más perseguidos" 

"Si la historia de estos últimos once 
años no sirviera para demostrar que los 
integrantes del Frente Amplio hemos 
sido los más perseguidos y castigados en 
todos los órdenes, individual y colec­
tivamente, y para comprender que 
hemos sido y aun somos, víctimas de la 
violencia y que por lo tanto la recha­
zamos, es bueno recordar las palabras 
del general Seregni al afirma~; que el 
Frente Amplio es una fuerza pacifica y 
pacificadora. 

Tenemos la firme convicción de que 
los problemas que vive el Uruguay 
podrán ser soluciones solamente con la 
participación de la ciudadanía con­
cretada a través de organizaciones 
politicas, verdaderos instrumentos de 

MAMPARAS 
pllttl 

PARABANO 

Nosotros creemos en la democracia, 
en la democracia verdadera como via de 
superación de los problemas que afectan 
al pais y al pueblo, pero es necesario 
puntualizar que estas interrogantes 
deben ser planteadas a quienes realmen­
te intermmpieron la continuidad de-. 
mocrática del pais y a quienes apoyaron 
y mantuvieron el régimen de la dicta­
dura y a quienes ejercieron la violencia 
en sus múltiples formas contra el pueblo, 
antes y durante este lamentable periodo 
del "proceso". 

De manera pues que, sin dejar de 
dar la respuesta a esta pregunta, en­
cuentro si que la misma debe formu· 
lársele a otros, a quienes realmente ejer· 
cieron y ejercen la violencia, y puede ser 
que esté falto de información, pero creo 
que a ellos no se les plantean estas in­
terrogantes". 
( Crottogini 5111) 

"Está muy peleada" 
"Soy muy consciente de que la In­

tendencia está muy peleada entre el Par­
tido Colorado y el Frente Amplio. Pero, 
como siempre, hay que mencionar a ese 
22% promedia! de llamados de indecisos. 
Para mí no lo son·. Para mí son personas 
que ya se han definido pero no quieren 
decir a quién votan. Sospecho que se 
trata, en potencia, de votns de Partidos 
tradicionales. Por su estilo de militancia, 
los frentistas proclaman a viva voz su 
preferencia. Estos, en cambio, están 
todos callados". 

"Veo con satisfacción que existen 
amplias coincidencias entre los distintos 
sectores del Partido. Pero veo también 
que es saludable que dentro de una mis· 
ma colectividad politica se ofrezcan dis­
tintas opciones. Ello da movilidad al 
electorado y retiene preferencias que 
podría desertar del lema si éste fuera un 
cuerpo doctrinario congelado, l"Ígido". 

(Lanza, 6111) 

"El esquema municipal" 
"Precisamente esa condición de 

médico me obliga a encarar la gestión 
municipal con un criterio fuertemente 
social para eliminar las deplorables con­
diciones de existencia que he constatado 
en distintos grupos humanos de la 
ciudad. Condición de médico que, 
además, me permite encarar el esquema 
municipal como un organismo biológico 
donde el sistema central dirige a varios 
subsistemas que deben coordinarse entre 
si. Le doy un ejemplo: para una per­
foración de asfalto, por ejemplo, no exis· 
ten consultas previas y entonces cada 
organismo perforador (UTE, OSE o la 
Compañía del Gas) procede según su 
conveniencia y su propia técnica, lo que 
perjudica, des¡¡més, la estabilidad de ese 
asfalto. Es evidente que cabe, aqui, es· 
tablecer un sistema de consultas previas 
que obligue a actuar como corresponde. 

Finalmente, debo decir que soy un 
médico con sostenida actuación en el 
área de la administración de los serví· 
cios, avalada por proyectos realizados en 
el marco de la Organización Mundial de 
la Salud. 

Pero soy, además, un político. Ten· 
go una larga actuación parlamentaria, es 
decir, antecedentes que me otorgan 
facilidades en los dos terrenos básicos: el 
político, valga la redundancia, y el 
técnico". 

(Lanza 6111) 

Toda tipo de cerramientos 
para la construcción 

Avda. San Martín 2170 
Sin sucursales 

PI DALAS EN FABRICA O EN LAS MEJORES BARRACAS DEL PAIS Tel. 23 63 58/23 64 94 

Los que hablan por las cadenas están muy bien unifo~mados. 
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pOr Juan José Crotto • • tnt 

·Si quieres la paz ... (I) 

Hablar de "paz" es un lugar co­
. mún electoral. Siempre lo fue 

en la historia reciente de 
...,__ nuestro pais -y es muy bueno 

que asi sea, pues en última instancia, el 
lenguaje electoral intenta representar los 
intereses socialmente más generalizados. 
Es una forma de decir que el pueblo 
oriental es profundamente pacifico. 

"Pueblo": otra palabra electoral. 
¿Qué quiere decir "pueblo"? Pueblo no 
quiere decir, por supuesto, población; 
• población es un térmmo técnico, casi es· 
'tadisticamente puro, que incluye a todos 
los habitantes, desde los nifios de pecho 
,hasta los ancianos. Tampoco quiere decir 
~"ciudadanos": éstos son los electores; 
'"ciudadania" es la población polltica· 
mente activa: formalmente iguales -un 
ciuda<lano, un voto- los _ ~iudwlanoe. 

, realmente son muy diferentes entre si, 
representan intereses muy diferentes: 
tan ciudadano es -y tanto vale su 
voto- el presidente del directorio de un 
banco como un juntapapeles. Pueblo no 
quiere decir "nación". Esta palabra, que 
los uruguayos sentimos como un poco 
excesiva, porque más que nacionales de 
Uruguay nos sentimos participes de lo 
que todavia no es: de la nación lati­
noamericana. N ación hace referencia a 
un "nosotros" por oposición a "los 
otros" (no a lo "foráneo" aue es 
cliauvinismo de estirpe dinarpiana ). 
"Nación es el referente del sentimiento 
de __P-ert~penc.i_fl, a una J:!9CieQ.ad1 por 
oposición al resto del mundo. "Pueblo" 
es otra cosa: es una parte de la sociedad 
que responde no a una división esta-

. ~iCf!Jpor sexos, E)gaQ.es, _e~J sin~ a. 

por Alberto Zumarán 
El dolor y la esperanza 

una división del todo social por razón de 
ubicación en ese todo jerarquizado: por 
algo se habla de "tribunas populares" en 
el Estadio (las más baratas) de canto 
popular (que no es, ciertamente, barato 
en el mal sentido de la palabra), de par· 
tidos pollticos populares, etc. 

"Pueblo", en términos pollticos, es 
la parte de la sociedad que se contrapone 
a lo "aristocrático", a lo "oligárquico". 
En el pueblo puede haber estancieros 
que no sean latifundistas, puede haber· 
patrones que trabajen con sus obreros, 
puede haber profesionales y técnicos que 
no sean tecnócratas. En el pueblo hay 
trabajadores. 

Pueblo es trabajo, si se quiere, de 
modo más amplio, vivir trabajosamente. 
Porque también son pueblo los pasivos, 
los que trabajaron duramente para caer 
en la miseria jubilatoria; y las mujeres 
que, cuando se les pregunta en algún 
formulario oficial sobre su actividad, 
responden "labores de su sexo" o "ama 
de casa" -hermosos términos que ocul· 
tan la tenacidad del trabajoso sobrevivir 
cotidiano. 

Pues bien: el pueblo oriental, asi 
definido, es profundamente pacifico. El 
pueblQ. n_l)_nca ga!_la. 11adª-!J:t!J!na gue.!'!!h 

Por ello hoy, cuando la circunstancia 
electoral obliga a todos los grupos 
políticos a hablar tan enfáticamente de 
paz, debemos preguntarnos: ¿quién 
declaró la guerra civil en Uruguay? 

Porque en Uruguay hubo una 
guerra civil en la segunda mitad del 
siglo. Fue formalmente declarada por el 
Parlamento -tal cual lo establece la 
Constitución de la República- en abril 
de 1972. Los que hoy se manifiestan tan 
pacifistas: ¿por qué declararon esa 
guerra? Los Wilson Ferreira y los San· 
guinetti, los Ortiz y los Pacheco -no las 
personas concretas, que eso aunque al­
gunos no lo crean, poco importa- los in· 
tereses sociales que ·representan esas 
belicosas. manos levantadas en el 
Parlamento para declarar la guerra civil: 
¿a qué .intereses servian? ¿al "pueblo" 
tan radicalmep.te pacifista? . 

En el próximo JAQUE -generoso 
y tirano a la vez, porque nos permite este 
espacio, que nos queda estrecho- con· 
tinuaremos. 

De alli salimos hacia Rocha para en· . que triunfa un partido sobre otro, ·sino 
contramos, al igual que en La Paloma, que es, tal vez, la última oportunidad 
desocupados de la pesca. En Castillos, para que todo cambie, se transforme 
otra vez de la industria frigorífica. Y en definitivamente en todos los aspectos: 
todo el trayecto se acercan al ómnibus o en materia de libertades, para terminar 
las tribunas, madres que gritan desea· ·con el tiempo de opresión; en el aspecto 
peradamente que sus hijos están en el económico · social, para terminar con la 
exilio desde hace años. Gente de modes· 'situación de hambre y miseria. 
tos recursos que si el hijo o la hija se fue Y esa esperanza se traduce en 
hace once años, nunca pudieron salir del alegria. Es decir, esas multitudes su· :D os sentimientos contradictorios A la entrada de Lazcano, un jinete pais para volverlo a ver. frientes perciben <J.Ue en esta campafia 

nos dominan en la gira qUe es· (un verdadero prodigio de arte ecuestre), y por supuesto, a cada paso nos en- electoral se está JUgando su destino. 
1 

tamos haciendo por todo el pa· logró alcanzar el ómnibus y estirando su contramos con productores rurales fun· Tienen esperanza, y esa esperapza 
; . is. Por un lado, lo primero que mano desde el caballo, nos alcanzó por la didos. !provoca alegria. · 

aparece es el fervor, el entusiasmo, la ventanilla un papel para que yo lo leyera. En este aspecto, la gira parece un · No llegan con el pufio cerrado ni con 
adhesión de la multitud al paso de la Era su recibo de la Dirección General de ViaCrucis en que, estación tras estación, el gesto duro. Llegan con una sonrisa. Es 
caravana. la Seguridad Social, conteniendo el mon- vamos· recomendo las heridas abiertas de la alegria de poder volver a ser construc· 

Pero también aparece un sentimien· to de la jubilación que percibia aquel ·la _sociedad uruguaya. torea de su propio destino. 
to sobrecogedor, provocado por el con· trabajador rural que entregó su vida a · ·· :Co c\rrioso, lo increíble es la forma Entonces, eso trae, por un lado, una 

·tacto directo con las heridas abiertas que construir la riqueza de la Patria. en que la gente se acerca a la caravana a enorme responsabilid~d. ~~ro ta~bién la 
hoy tiene nuestro pfl!s. Grupos de destituidos nos esperan depositar su última esperanza. De modo seguridad de que en el esfuerzo de re" 

·. Al Omnibus de la Victoria, a los es· en todas las ciudades que recorremos. que todo ese dolor acumulado durante construcción nacional, es tanto el dolor 
tmd9s q_uelevantamos en cada pueblo, Obreros desocupados: en Piriápolis, once afios de opresión y de pobreza, se ·que hemos acumulado, que todos van a 
en caos dudad, se acercan personas o obreros de la construcción; en' Pan de transforma en optimismo. colaborar solidariamente. 
·grupos a plantear con desesperación la Azúcar, los de la industria automotriz; Los uruguayos parecen percibir, v 
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por Julio M Sanguinetti 
A no perder la brújula 
·E atamos ya sobre el final de la 
. campafia electoral. Dos fines 

de semana· nos separan del pro-
. nunciamiento que mostrará las 

tendencias de la ciudtidania nacional y 
encaminará al pafs hacia la definitive 
salida constituciOnal. 

A esta· altura, el Uruguay ha ga­
nado ya una gran batalla: está saliendo" 
de 11 años de dictadura, sin sangre, sin 
un tiro, sin las dramáticas alternativas 
que pasa hoy Chile o pasó antes la Ar·· 
gentma. . 

Podrá decirse lo que se quiera sobre 
los limites de esta solución, pero nadie 
podrá negar que era impensable hace un 
par de afios que se pudiera alcanzar, asi, 
este objetivo. 
: Infortunadamente, un grupo impor· 

~
te, el ferreirismo, ha quedado al mar­

n de la solución y en consecuencia la 
emprendido contra el resto, al barrer, 

.lanzando toda clase de ·denuestos, ad· 
jetivos y destemplanzas. Comprendemos 
que es un grupo afectado seriamente· por 
la falta directa de su llder, pero no po· 
demos entender que dirigentes expe· 
rimentados .-a quienes los inciertos 
avatarqs de la polltica no debsrlan des· 
controlar- se vean arrastrados pór un 
pequefio conjunto de exaltados que no 

. ven más allá de sus narices y están dis­
puestos a hipotecar hasta el pais con tal 
de afirmar su predominio adentro del 
Partido. Tales son sus incemperancias 
como la muy resonante del episodio en 
que Juan Raúl Ferreira desembarca a· 
La calle -que lleva hasta dudar si real­
mente-quieren obtener la victoria para su 
cole.c.tividad o ya están desentendidos de 

:ese objetivo-. 
No dejamos de percibir las con· 

secuencias graves que para el pafs tient 
una actitud asi.Cuando un grupo pe 
quefio pierde la brújula, las consecuen­
cias no son mayores. El problema es 
cuando se trata de uno de los grandes, 
como es el caso. Porque luego de la elec­
ción habrá que seguir adelante y la es· 
tabilidad institucional no depende so­
lamente de quien obtenga el gobierno 
sino también y en la misma medida de la· 
conducta de la oposición o fuerzas so­
ciales. 

· En 1973, ¿la acción opositora no 
facilitó la acción golpista? ¿N o alentó, 
incluso, la ambición militar? 

Hay hechos concluyentes al respec­
to, que si no es la hora de desempolvar, 
para no fomentar divisionismos, tam­
poco pueden olvidarse, para no reiterar 
viejos yerros. 

La pasión suele hacer perder de vis­
ta los grandes objetivos y eso es un saldo 
negativo de estos últimos tiempos de 
campafia, en que se ha abusado del 
ataque personal y la descalificación del 
adversario, como si no bastara discutir 
sus ideas o actitudes pollticas en el plano 
elevado que corresponde a una hora tan 
llena de compromisos. 

Confiamos en que la liberación del 
Sr. Ferreira y su reintegro a las acti­
vidades directrices pueda cuanto antes 
superar este momento desconcertado y 
desconcertante de la dirigencia ferreiris­
ta. 

A esta altura, parece bien evidente 
que en Montevideo -donde está 
prácticamente la mitad d~l electorado-

el Partido Colorado y el Frente disputan 
predominio y qile el Partido Nacional ha 
quedado detrás en la competencia. Esta 
situación es prácticamente definitoria 
del resultado nacional, en virtud de dos 
circunstancias: 

1) una ventaja colorada importante 
en Montevideo tiene un volumen que no 
se puede descontar en el resto; 

2) es evidente que en el interior del 
pais existe una corriente clara -no 
medida pero clara- de ciudadanos 
nacionalistas que disconformes con la 
conducción ferreirista, no están dispues­
tos a regalarle sus votos por la via de 

· votar a minorlas partidarias. 
La incógnita mayor, entonces, se da 

en la capital y ello supone una confron­
tación doctrinaria sustancial: el Partido 
Colorado, representando la tradición 
democrática liberal y progresista del 
pais; el Frente Amplio, a su vez, una al­
ternativa asentada en el pensamiento y 
la acción del marxismo, corriente pre­
dominante en él aun cuando haya grupos 
que no pertenezcan a ella. 

No deja de ser importante que dos 
grupos que orientaron el acuerdo del 
Club Naval estén dirimiendo supra­
macias ante el mayor electorado depar­
tamental. Ello evidencia hasta qué pun­
to ha sido errónea la conducta de opo­
nerse sistemáticamente a ese camino de 
salida que le ha abierto a la República el 
panorama que tiene por delante. 

Mientras la campafia navega, la 
concertación va culminando su primera 
etapa. Hay quienes ofrecen una perspec­
tiva pesimista, en virtud de no haberse 

· alcanzado acuerdos en todas las ma­
terias planteadas. Nos parece mucho 
más importante mostrar lo alcanzado, 
que va desde un tránsito universitario 
pacifico hasta un diálogo patronal­
sindical con perspectivas y acuerdos en 
muchos sectores especificos. Obviamen­
te, el alcance de la amnistia o de algunas 
variantes en torno a la educación han 
separado a los partidos, pero nadie podia 
esperar que a pocos dias d!i! la elección, 

unos y otros ªmaran sus banderas. Era 
-y es...:. claro que habrá que esperar el 
resultado electoral y en función de él 
buscar las conciliaciones necesarias para 
seguir andando, siempre dentro de la 
regla de oro de que mnguna diferencia 
puede justificar el debilitamiento de las 
instituciones democráticas. 

. E-n estos dias: tiaéem:os votos por­
que no se hipotequen afios de futuro 
nacional. 

Bien está la discusión, la confron· 
tación de ideas y actitudes. Mal -muy 
mal- el ataque personal o el exceso 
pasional, que oscurecen el juicio. 

No hay que perder de vista, en nin­
gún caso, que es la ciudadania la que 
definirá la situación. Y que nadie tiene 
derecho a desacatarla. 

Sea quien sea el que triunfe, todos 
deberemos respetar el veredicto del 
único soberano que es el pueblo votando. 

Si estamos compitiendo dentro de 
ciertas reglas, tenemos, entonces, que 
atenemos a ellas. Y el electorado de­
cidirá. 

Desgraciadamente, no siempre se 
subraya lo bastante esta conclusión fun· 
damental, sin la cual ninguna otra tiene 
sentido en una democracia. Hay de­
masiada gente que se considera duefia de 
la verdad y no está dispuesta a ceder en 
su visión de las cosas aún cuando el 
pueblo les diga que no. 

Ese fue, primero, el trágico error de 
los tupamaros y quienes les hicieron 
coro; luego el mismo trágico error <le los 
militares, especialmente después de 
1980. Esperemos que él no sea, también, 
el trágico error de algunos dirigentes 
pollticos que parecen no entender que si 
el pueblo marca un camino, aun dis· 
crepando, hay que recorrerlo. Perturbar 
esa marcha solamente es alentar, de 
nuevo, la inestabilidad y resucitar un 
golpismo que se trata precisamente de 
liquidar para siempre. 

Vestigios del hombre fúsil: el hombre de Neandertal, el hombre d.e Spy, el hombre d~-P~ldn y-el lioinbre del proceso. 
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Sobre presos y amnistías: 
. qué es lo que realmente importa 

que ocurrió cuando se pretendió fijar 
un plazo de 30 días J?ara resolver una 
situación, que algún tiempo -no 
muy largo- requiere, pero que no se 
puede congelar e imponer, violentan­
do posiciones. 

Si se actúa con más flexibilidad, 
sin pensar en la bandera política, se 
va a encontrar solución. Quizás en 
un plazo como ese. Pero todo se 
dificulta si el plazo aparece como un 
corsé que encierra, declarando triun­
fadora una posición y derrotada otra. 
Lo que es un grave error cuando no 
hay una oposición profunda, por 
cuanto nadie es contrario a una am­
nistia amplia y generosa y nadie 
tampoco es cQntrario a que se con­
sidere la libertad de aquellos presos 
. que cometieron delitos graves y que, 
aún no comprendidos en aquella am­
nistía, podrían recibir una gracia o 
indulto en función de dos hechos 
fundamentales: 

cluirse una ley de amnistía dictada 
con amplio espíritu humanitario, 
complementada con los indultos que 
correspondan. Se procurará además. 
reparar, ·en cuanto sea posiblé, las 
resultancias de estos diez ailos de 
ejercicio discrecional del poder y el 
inmediato esclarecimiento de la 
situación de los desaparecidos." 

"Es prioritario emprender una 
obra de paclflcaclón nacional que 
as~gure que en el país no existan 
excluidos. No puede baber personas 
privadas. ~. E!U llbert~«i por razones 
ide()lóglcas. Se garantizará el retomo 
al Uruguay ·de todos aquellos ciu· 
d~danos que· se .encuentran en el ex· 
terior, sin excepciones. El propósito 
pa.f?!fi~ador se _pondrá en 2!4ctica a 
través de distintas medidas politicas del Programa del. 
y legales, entre ~s que deberfi_ in· . Partido Colorado (Pág. 471 

z ft-1f .... Íiili:licJOCliJUMP~ 

U
··- no de los saldos más pe· 

, nosos de estos ailos de 
tormenta ha sido -y es-. 
la situación de los pro· 

cesos por situaciones politices o 

NO •••.••••.•••......•...••......••.•.. 

delitos conexos con la actividad 
politica. 

Es uno de los temas más de­
licados éticamente. 

Es un tema particularmente 

. ················· 
MES ..•.••...•...•.................... :::.:::::::::::::: 
NOMBRE ............ ············ 

·················· 
~¡A·~~~¡~~·:::::::::::::::::::::::·.::::::·.:::::: ........ . 

·····--············ ·················· 

delicado en el plano ético y por ello, 
más allá de toda otra consideración, 
debemos preservarlo de cualquier 
modalidad de explotación politica. 
En el mismo instante en que un tema 
tan sensible empieza a ser factor de 
disputa electoral, no sólo se de­
gradarán quienes se introduzcan en 
ese terreno como, a·la vez, se alejará 
la solución: 

Por eso, por lo mismo, no de­
bemos enredarnos en las palabras, 
porque ellas.. suelen: ser una trªIIlpa 
mortal si. se transforma el concepto 
enslogan. . · 

Lo que importa aqui, es resolver 
una situación en función de las 
necesidades de paCificación del pais. 
Y ~so, se va a resolver. Porque ~l 
país, a partir del 1° de marzo, tiene 
que consolidar sus instituciones 
democráticas y ello pasa, necesa­
riamente, por terminar con una 
situación hija de tiempos de tormen­
ta, que tenemos que ubicar defi­
nitivamente en el pasado. 
Si todos estamos de acuerdo en eso, 
que es lo principal, no debemos en­
tonces encerrarnos en el callejón que 
pasa por las palabras amnistía irres­
tricta, ind,ulto, gracia. Tenemos que 
recorrer esos caminos, quizás todos, 
de modo que la sociedad pueda hacer 
los distingos éticos que distintos 
sectores desean hacer. Pero en la 
convicción de que el objetivo es ter­
minar con un tema que a todos nos 
hiere. 

Para eso hay que aplicar in­
teligencia y sensibilidad. Inteligen­
cia para no encerramos. Sensibilidad 
para que nadie pretenda ser el duefío 
del tema y en función de ello atro­
pellar al resto para que vaya a su 
J?Osición; porque de ese modo lo 
unico que de cierto se logrará ee 
hacer :rígidas las posiciones. Es lo . . . . . ~ . 

1) uno político, la necesidad de · 
pacificación nacional; 

2) otro ético, la compensación 
moral de una sociedad que reconoce 
que esa gente no ha sido en su con­
dición de preso tratada como manda 
la Constitución. 

Del mismo modo que, a la vez, 
nadie puede dejar de entender que 
todo esto debe .estar acompafiado de 
una muy clara actitud 'en contra del 
violentismo, porque de nada sirve 
una actitud generosa si por el cos­
tado estamos dejando de sefíalar que 
nadie -por razón alguna- tiene 
derecho, dentro de una democracia, a 
actuar por medio de la fuerza y a 
sustituir al voto popular por el len­
guaje de la pistola. Sobre esto no 
puede haber vacilaciones y así debe 
decirse. Porque aqui el tema es la 
paz. Y si es la paz, no puede hablarse 
de generosidad para los presos y a la 
vez no descartar para siempre la in­
sania de la resolución armada. Que 
aún en la prédica solamente ayuda a 
los fascistas r golpistas y nada más 
que a los fasc1stas y golpistas. 

Jul Sanguinetti 

"Uruguay si ue siendo 
un país vedado para mí" 

amentf.lblemente, y al menos has­
ta que asuma el nuevo gobierno 
constitucional, nuestro único 
contacto directo· serán estas· li­

neas que me ofrece periódicamente el 
semanario ''Jaque''. 

Como es de conocimiento público, el 
1 o de Noviembre fui impedido, por 
segunda vez, de ingresar a vuestro her­
moso pais. Al bajar del avión, fuimos 
abordados por personal de Migraciones 
y de la Policía, quienes confirmaron mi 
"status" de persona no grata para el 
gobierno de facto. Por lo tanto, y al igual 
que Chile, Polonia y Paraguay, Uruguay 
sigue siendo un pais vedado para mi. 

En medio de un masivo retorno de 
figuras proscriptas, esta prohibición se 
presenta como algo realmente des­
quiciado. Sobre todo en los términos en 
que seda. 

Mi programa de actividades no con­
tenia discurso ni acto público alguno: 
sólo reuniones con dirigentes y grupos 
participantes de la Concertación Na­
cional Programática. Y por la tarde, sólo 
tenia previsto compartir con los com­
pañeros del SERPAJ - Uruguay el 
premio anual de la paz que le acaban de 
otorgar las Iglesias suecas. 

Esto lo hago notar porque el ar­
gumento que se da para prohibir mi en­
trada al pais es mi posible intromisión en 
asuntos internos del Uruguay. Al menos 
eso es lo que piensan los militares ... 

Personalmente considero, y así 
quedó en claro en la conferencia de pren­
sa que igualmente dio SERP AJ 

Uruguay, que cualquier intervención en 
favor del respeto a los derechos hu­
manos, es válida y aplicable a cualquier 
pais del mundo, sin ser por esto una in­
tromisión en la poll.tica interna. 

Para nadie es un secreto que la 
calidad humana, en .una persona, es an­
terior a la raza, etnia o nacionalidad. Y 
que una violación a los derechos fun­
damentales del hombre en cualquier 
lugar,afecta a la humanidad toda. A 
todos los hombres del mundo. 

Es por esto que decimos que las 
vejaciones cometidas por las dictaduras 
de'l Cono Sur son un crimen de lesa 
humanidad, un atentado a la vida mis­
ma, a la sociedad toda. 

Por esto, cuando emito un juicio 
sobre estos temas, no estoy "interfirien­
do en lo que no debo". 

Pero asi están las cosas y confío en 
que pronto puedan cambiar y poder es­
trechar la mano de cada uno de ustedes. 

Estoy seguro, además, que la 
madurez y honestidad del pueblo 
uruguayo permitirán contrarrestar esta 
intransigencia del gobierno por man­
tener el estado de temor. 

También confio en que estas si­
tuaciones no sean un escollo, como 
pretenden serlo, en el camino a la de­
mocracia. Ocurre que al salvarse estos 
obstáculos, el triunfador verdadero es el 
pueblo., 

Adolfo Pérez 

Con algunas de sus declaraciones públicas, el coronel Bolentini queda como un general ... 
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La prioridad exterior 

T ras más de 150 afios de 
· existencia política, a lo 

largo de los cuales las ca· 
racterísticas del orden 

mundial han variado sustancialmen· 
te, el Uruguay se encuentra ante la 
imperiosa necesidad de redimen· 
sionar el sentido y alcance de su in·. 
dependencia, a la luz del entorno in· 
ternacional específico y cada día más 
condicionante. Ello supone, en 
primera instancia, ratificar el valor 
de la independencia nacional desde· 
su significación teleológico fun· 
dacional hasta sus más amplios 
términos; pero simultáneamente se 
debe afirmar de un modo liso y llano, 
que la viabilidad futura de nuestro 
país se juega en su proyección exter· 
na, y como consecuencia, en la ca· 
pacidad de establecer una política 
exterior orgánica y permanente. 

De un somero análisis de la 
realidad internacional surge india· 
cutiblemente esta necesidad peren· 
toria.En una óptica global que com· 
prenda la creciente e irreversible 
universalización de los problemruJ 
humanos, se observa una densa 
trama de relaciones interdependien· 
tes donde la acción de innumerables 
agentes internacionales se superpone 
y desvirtúa el clásico esquema de los 
estados soberanos nacionales. En 
dicho escenario se disputa la he· 
gemonía política y económica a 
través de la competencia de arse· 
nales y mercados; el eje cardinal Es· 
te-Oeste define la distribución de la 
supremacía estratégica mundial, y 
otro eufemismo geográfico, el Norte· 
Sur, separa con un guión la acu­
mulación de un desarrollo inver· 
samente proporcional a la pobreza de 
la humanidad. 

En esencia, una sociedad ínter· 
nacional en crisis donde los prin· 
cipios jurídicos supranacionales son 
objeto de violación cotidiana, al 
tiempo que se opera una paulatina 
concentración y transnacionalización 
del poder económico y militar, pone 
en cuestión definitivamente la 
autodeterminación política de paises 
subdesarrollados y dependientes 
CQmo el Uruguay. 

Precisamente, la cruz de los 
caminos de nuestro país y su in· 
dependencia, refiere a su condición 
estructural de nación atrasada y 
dependiente en términos eco· 
nómicos. Esto es, en su triple dimen· 
sión financiera, tecnológica y comer· 
cial. Sin embargo, volcando la aten· 
ción a 108 características relativas de 
nuestro país, se observan ciertos 
elementos ~ositivos en su modo de 
inserción mternacional, que per· 
miten alentar algunruJ posibllidades 
reales de emancipación. 

En un sistema económico mun· 
dial que opera en fun-ción de los mer· 
cados y de la dimensión de los mis· 
mos, en un primer análisis, puede 
parecer que la pequei\ez territorial y 
demográfica hacen del Uruguay un 
país débll. Pero de modo contrario, 
S\)bre la base . de una politica eco· 
nómica al servicio del trabajo y la 
producción nacionales, es posible 
arribar a tres conclusiones positivas: 
1) Nuestro mercado no ofrece, por su 
dimensión y capacidad adquisitiva, 
mayores incentivos a la penetración 
económico· comercial en gran escala. 
2) La capacidad de producción y ex·· 
portación nacional, aún en sus 
mejores guarismos, no afecta sen· 
siblemente la producción de grandes 
mercados, una vez que la nuestra se 
diversifique y distribuya interna· 
cionalmente. 3) A partir de una 

1 

políti~a exterior enéarada cien· 
tificamente a la conquista de mer· 
cados, con la imprescindible do· 
tación de recursos económicos, 
técnicos y humanos, y con la jerar-: 
quía que le corresponde en el orden 

· de prioridades nacionales, es posible 
aventurar una reactivación general a 
mediano plazo. . 

Por otro lado, luego de once 
ai\os de una violencia inédita en 
todos los compartimentos de la es· 
tructura social, parece existir un 
consenso generalizado en tomo a la 
consolidación de la paz interna y ex· 
terna. Es claro que por su vocación y 
potencialidad, nuestro país debe per­
manecer ajeno a la politica de poder, 
en su expresión bélica, como ya es 
tradicional desde la infausta Guerra 
del Paraguay. Ello quiere decir que 
el Uruguay debe orientarse en una 
línea de neutralidad militar, sin que 
ello signifique abdicar . a posturas 
políticas correspondientes o a su im· ' 
prescindible contribución a un even· 
tual sistema de defensa de la paz 
regional sobre coordenadas de· 
mocráticas. Esto se vincula indi· 
solublemente al rol que deben jugar 
las Fuerzas Armadas en el futuro 
democrático, como institución al ser· 
vicio del Estado, hoy sobredimen· 
sionada y con una excesiva eapa· 
cidad ociosa. No hay duda que cier­
tos ámbitos de las relaciones ex· 
teriores de nuestro pais, pueden 
ofrecer un espacio de competencia 
técnica no militar a las Fuerzas Ar­
madas, como actualmente lo es la 
exploración y explotación de la An· 
tártida bajo la órbita del Ministerio 
de Defensa Nacional. Las pun· 
tualizaciones precedentes, que hacen 
a objetivos de carácter universal 
. como son el progreso y la paz, son 
elementos que auspician un pano­
rama plausible para concebir una 
política exterior dirigida selecti· 
vamente a servir intereses necio· 
nales de primer orden. Pero paTa ello 
es necesario se adquiera una con· 
ciencia cabal, a nivel de la dirigencia 
política, de la importancia funda· 
mental de este insoslayable ins· 
trumento de gobierno, en la medida 
que él se traduce a cada ámbito de la 
realidad interna. Más allá de las 
definiciones programáticas, muchas 

de ellas meramente enunciativas,' 
otras provistas de un sloganismo 
hipercrítico exclusivamente, no sur· 
ge de la generalidad de los discursos 
políticos una preocupación enfática 
sobre la materia. Por lo demás, se 
trata de un tema donde son mayores 
las posibllidades de concertación, 
dado que la acción externa de un es· 
tado posibilita la satisfacción de 
todos los intereses sociales sin 
oposiciones políticas. Descartando 
de plano -por su carácter ana· 
crónico- la tesis del aislamiento, 
sustentada históricamente por un 
nacionalismo ultraista, hoy más que 
nunca debe concretarse, con la con· 
solidación del estado de derecho, un 
perfil internacional definido y audaz, 
adecuado al signo de los tiempos. De 
tal modo que el Ministerio de Re­
laciones Exteriores y su Cuerpo 
Diplomático no esté sujeto a los 
vaivenes del gobierno de turno, sino 
por el contrario, cuente con las 
garantías y los recursos suficientes 
para su especialización y conti· 
nuidad. 

Definitivamente, un pais que 
apuesta a la paz y a la convivencia 
democrática, y que inevitablemente 
su identidad nacional pende del 
desarrollo económico y social de su 
pueblo, debe dirigir todos sus esfuer­
zos a quebrar el yugo de la depen· 
dencia económica. Más importante 
aún, será discernir calificadamente la 
solidaridad democrática y económica 
con pueblos que comparten nuestros 
mismos valores y circunstancias bis· 
b>rlcas. En estos términos se juega 
la independencia, no sólo de nuestro 
país, sino también· de América 
LatinA. 
'· 
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El mundo visto por 
''El Soldado'' 
Uruguay tiene el derecho y la necesidad de conocer el tipo de 
mentalidad y la orientación, llamémosla ideológica, de quienes escriben 
y componen "El Soldado", revista bimestral del Centro Militar. Con 
~se fin y de la manera más objetiva es que publicamos hoy los 
mater~ales que conforman estas dos páginas y que son la base de 
comentarios que hemos formulado en la contratapa de nuestra 8!Jlterior 
edición y de la presente. Su transcripción pues (autorizada por una 
aclaración que se publica en la misma revista" El Soldado") no tiene 
otra finalidad que esa: dar a conocer, para saber luego de qué hablamos. 
Los materi·ales que se transcriben corresponden todos a los últimos 
nú.meros de esa revista. En la misma consta el nombre de todos los 
oficiales que componen la directiva del Departamento Edit(\rial, cuyo 
presidente es el Coronel Regino Burgueño. (Nota: el poema · 
"Venceremos" no apareció en "El Soldado". Lo hemos tomado del libro 
"Guerra no Convencional y Acciones Irregulares", cuyo autor es el 
mismo Coronel Burgueño. El libro es también una publicación del 
Departamento Editorial del Centro Militar.) - M.F.M. 

so n-ar...-aa ... ·.r,..,a...-~ 
En América Latina el Marxismo 
se Disfraza de Social Democracia 

N o nos puede provocar asombro 
alguno que desde hace. un tiem· 
po en determi~ados ~mbieñt~s 
hayan al?arendo qmenes, por 

tratarse de ci'etmos útiles, por afán de 
"snobismo", por querer ser originales, o 
por simplemente ostentar la ideologia 
marxista pretenden convertirse en la 
avanzada de la Social Democracia, en al· 
gunos sectores de opinión de nuestro 
pais, a ellos y a quienes los escuchan 
tenemos la obligación y el deber de 
recordarles lo del titulo de esta nota. 

AiiÍérica Latina }m sufrido a lo largo 
de su historia, el intervencionismo de las 
grandes potencias, ha permitido que sea 
humillada y utilizada .como campo ex· 
perimental de ideologias disolventes y 
ha puesto de manifiesto su incapacidad 
para establecer un sistema politico 
propio e independiente. 

Primero fue Inglaterra, alentando 
las divisiones internas y guerras en la 
región, con la complicidad de nativos in· 
filtrados en altos puestos de gobierno. 

Estados Unidos siguió sus pasos 
promoviendo conflictos, para proteger 
sus intereses contando también con 
agentes locales para llevar a cabo sus 
proyectos. 

Después de la Segunda Guerra 
Mundial, Estados Unidos tomó a Latino 
América como una reserva natural de 
materias primas y mercados de consumo 
para sus productos industriales. 

Desde comienzos de la década del60 
Estados Unidos tuvo que competir con 
la URSS por el dominio de la región. 
Desde entonces la influencia de Rusia ha 
crecido merced a la complacencia de 
determinados gobiernos norteameri­
canos y a la confusión reinante en al· 
gunos paises del área, traicionados por 
agentes soviéticos infiltrados entre sus 
pueblos. 

La llegada al poder de James Carter 
marcó una nueva etapa en la politica in­
tervencionista en América Latina. Car­
ter comenzó a proteger y alentar def?de 
el inicio de su gobierno a manristas para 
ceder ante el avance del comunismo. 
Coincidente con la politica de ·Carter se 
verificó otro fenómeno, el surgimiento de 
una ofensiva Social Demócrata y de la II 
internacional contra América Latina. 
Nuevamente servíamos de conejillos de 
india para experimentos politicos fo­
ráneos. Carter,la social democracia, 
Rt..sia y Cuba (a través de la tercera in-

ternacional marxistat se aliaban para 
emprender una nueva agresión contra 
los pueblos latino americanos. 

La Sodal Democracia profundiza su 
ofensiva en una reunión efectuada en 
Caracas a frincipios de 1976, bajo el 
auspicio de partido del entonces pre­
sidente venezolano Carlos Andrés Pérez, 
llamado Acción Democrática. 

Dicha reunión tuvo por finalidad 
sentar las bases para una nueva es· 
trategia de la Social Democracia en 
América Latina, ampliando los contac~ 
tos y las conexiones con los movimientos 
de izquierda de la región. El responsable 
visible de esta maniobra fue el ex­
canciller alemán Willy Brandt, desti­
tuido dei cargo de canciller de Alemania 
Occidental cuando se descubrió que su 
secretario particular Guillarme servía a 
intereses soviéticos. 

A partir de alli se sucedieron con· 
ferencias, reuniones, visitas y diversas 
gestiones entre determinados dirigentes 
de algunos partidos politicos latino 
americanos, proclive a esa corriente y al 
dinero fácil, que distribuian los Social 
pemócratas europeos fundamentalmen­
te alemanes y suecos. 

Algunas de sus actividades se 
trataron de encubrir con supuestas in­
vestigaciones sociales, se realizaron cur­
sos para dirigentes fundamentalmente 
en liderazgo y en organización politica. 
Sus actividades se extendieron al campo 
de la guerrilla subversiva como en el 
caso de Nicaragua, donde después de en­
trelazarse una serie de factores internos 
y externos se culminó con la llegada al 
poder del Frente Sandinista de Libe­
ración Nacional en julio de 1979. Las 
social democracias europeas preten­
dieron encubrir sus maniobras a través 
de "fundaciones'' como la FRIEDRICH, 
EBERT. Fue así como en menos de un 
lustro contaron con sólidas bases en 
América Latina donde en la actualidad 
existen uno o más partidos politicos en 
cada pafs, que actúan en complicidad 
con la II internacional socialista bajo el 
rótulo de Social Demócratas. 

Desde el año 1978 Mario Soares 
socialista portugués y hombre de Willy 
Brandt encabezó una delegación que 
realizó una gira por México, República 
Dominicana, Venezuela, Jamaica y Cos­
ta Rica paises en donde la Social De­
mocracia y la II internacional tenian 
sólidas bases. 

Se establecieron además en esta 
gira contactos con grupos y dirigentes 
politicos de Argentina, Braail, Bolivia, 
Ecuador y Uruguay. 

Como resultado de esta gestión se 
efectuó a fines de 1978 un congreso de la 
Internacional Socialista al que concu­
rrieron 29 organizaciones latinoame­
ricanas inclwdos el partido independien­
te de Puerto Rico y el frente sandinista 
de Nicaragua. 

A proposición de la delegación de 
Suecia se creó un grupo de trabajo para 
Latino América. 

Hasta ese momento la Social De­
mocracia apoyada por los europeos, con 
la complacencia de Carter y la dirección 
de Moscú tenia tres gobiernos bajo su 
control total, Venezuela, República 
Dominicana y Jamaica. 

A partir de ahl los tentáculos se 
fueron extendiendo, pero también fueron 
modificándose algunas variables po­
líticas. 

Resurge el nacionalismo nortea­
mericano, y es derrotada la adminis­
tración Carter, que babia provocado una 
desestabilización mundial en beneficio 
de la hegemonia soviética, traicionando 
a los principales aliados de Estados 
Unidos, obligando a su propio país a 
perder la guerra de Vietnam, a tolerar 
sin la menor palabra de protesta, el 
genocidio de Camboya y Laos, entregar 
Nicaragua al marxismo, la traición a 
Corea del Sur y Taiwán y el obsequio de 
Irán a una anarquía aún hoy fuera de 
control. 

Con el triunfo de Mitterrand en 
Francia aparecen sus enviados como 
promotores de "soluciones politicas", las 
mismas son, tratar de insertar a los mar-. 
xistas en el poder, en paises que estén 
proclives a ellos, reforzándose a la Inter­
nacional Socialista en su acción inter­
vencionista en América Latina, desa­
rrollando la siguiente estrategia: 

- Ayuda y soporte a regimenes 
marxistas y movimientos sediciosos. 

- Ataques, presión y chantaje 
contra los gobiernos anti-comunistas, 
civiles y militares. 

- Continuar la campaña del ex 
Presidente Carter, de protección al 
terrorismo bajo pretexto de defender bs 
derechos humanos. 

Creación de nuevos focos de 
tensión de las colonias francesas del 
Caribe. 

Fueron logrando fuertes bases en 
Perú (APRA) en el Partido de Libe­
ración Nacional de Costa Rica, en Brasil 
.cuentan con Brizola y el Partido Tra­
balhista, en El Salvador con el Partido 
Nacionalista Revolucionario. Efectuaron 
contactos con políticos asilados a 
quienes ayudan o sostienen, politica y 
económicamente, así como con algunos 
grupos de oposición de Latinoamérica, 
dentro y fuera de sus respectivos países. 

La súbita muerte de Torrijos en 
Panamá es otro motivo de desestabi­
lización en el área. Se continúa con las 
,campañas de desprestigio· ante los 
gobiernos anticomunistas del área y res­
,tricciones económicas a los mismos. 

Se produce la llegada al poder de 
Felipe González, en España, otro re­
presentante de la Social Democracia al 
estilo de la II Internacional. Felipe Gon­
zález como presidente del gooierno es­
pañol y vicepresidente de la Interna­
dona! Socialista, realiza una gira por las 
naciones que integran el grupo Con­
tadora, como enviado de Willy Brandt y 
de Moscú, Vino a decirle a los gobiernos 
que lo eseucharon, que sólo mediante el 
diálogo se podía acabar con el conflicto 
centroamericano. Expresó que el mismo 
no obedecía a la éonfrontación Este­
Oeste o a Comunismo y Democracia y 
que quienes tal cosa sostienen ponen una 
cortina de humo a la realidad. Parece ser 
que Felioe González desconoce la 
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ideología de los dirigentes samÚnistas, 
desconoce el hecho de los asesores cu­
banos y rusos en el área e ignora el 
tráfico de armas desde el Este destinado 
a La Habana y Managua. 
· El grupo Contadora, denominación 
tomada del nombre de una isla turistica 
panameña está integrado por los gobier­
nos de Venezuela, Colombia, Panamá y 
México. 

El grupo sostiene que deben salir de 
Centro América todas las fuerzas ex­
trañas y se niega a aceptar que el con­
flicto centroamericano está enmarcado 
en el enfrentamiento Este-Oeste aunque 
ha reconocido que Rusia y C•Jba juegan 
un papel clav~ en el conflicto suminis­
trando armas y "asesores". 

Cuando empezó a cundir el desa­
liento dentro del grupo, fue que la Inter­
nacional Socialista envió a Felipe Gon­
zález para darle nuevos ánimos. 

En Junio del corriente año, a fin de 
darle mayor relieve al grupo, los dirigen­
tes democristianos de América Latina 
reunidos en Panamá respaldaron "los 
esfuerzos pacificadores". Ello no hace 
otra cosa que poner en evidencia que 
dicho grupo y dado los objetivos que 
persigue, ha sido caballito de batalla de 
la Internacional Socialista, que a través 
del socialismo y del eomunismo hacen 
avanzar su plan de conquista mundial, 
olvidando que las guerrillas que operan 
en el área obedecen a la orden del im­
perialismo soviético. 

Este resumido cuadro de situación 
de las posiciones alcanzadas por la Social 
Democracia y la II Internacional en 
América Latina, nos permite compren­
der muchos sucesos que se han verifi­
cado en tiempos recientes y el desarrollo 
futuro de otros. 

La Social Democracia y la Unión 
Soviética establecen un principio de 
acuerdo para actuar juntos en la co­
munización de América Latina. 

Dentro del marco de este acuerdo 
hay que apuntar, la repartición del poder 
de las naciones del Caribe entre las dis­
tintas posiciones comunistas. 

En Granada, Maurice Bishop 
(aliado de Castro y principal a el mo­
vimiento Nueva Joya) fue depuesto y 
posteriormente muerto en circunstancias 
difíciles de precisar, por un movimiento 
más radicalizado aún, lo que llevó a la 
intervención de Estados Unidos en el 
país. 

La continuación del plan de co­
munizar Centro América tiene un avance 
progresivo hacia el norte, México, donde 
la llegada al gobierno de Miguel de la 
Madrid ha colocado al pais dentro de la 
órbita de la Social Democracia. 

Hacia el sur (Sud América) nos 
muestra la llegada al poder de Hernán 
Siles Zuazo, hombre de la Internacional 
Socialista y con él, llegan también a 
Bolivia los "asesores" y "técnicos" 
cubanos, algunos sandinistas· de Ni­
caragua y "técnicos" de Alemania 
Oriental. - ........... - -- - ...................... . 

Mientras tanto los pueblos de 
América Latina asisten como espec­
tadores y algunas veces como actores 
sufrientes, al espectáculo bochornoso del 
cinismo, la mentira y el asesinato de sus 
hijos, al amparo de organizaciones inter­
nacionales y sus agentes nativos infil­
trados. 

Llegará el día sin embargo, que 
sobre las cenizas. del capitalismo y de 
todas las formas de marxismo inclmda la 
Social Democracia, América Latina des­
de sus propias entrañas, se pondrá de 
pie, para aplastar la injusticia, l.a men­
tira y el cinismo de sus enemigos e ins­
talar .. un nuevo orden para que reine el 
espíritu sobre la materia, basado en el 
respeto entre las naciones que la com­
ponen y la justicia social para sus ha-
bitantes. .X 

,,, La dictadura tiene todavía muchos opositores furiosamente obsecuentes. 
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El rápido y desafiante incremento 
del comunismo en el mundo coincide con 
el descenso de los principios y valores 
morales en todos los pueblos. No deter­
mino la relación de causa y efecto pero 
los hechos evidencian que la debilid&d, 
biológicamente derivada de los últimos, 
ha sido estímulo y cooperación de los 
progresos de aquél. Por una parte se ha 
probado que gobiernos y pueblos que se 
ajustan, en lo gosible a las normas éticas 
de la civilización y la cultura ofrecen vías 
de penetración y riesgo en la lucha abier­
ta o silente que provocan los campeones 
de la intriga, el cinismo, la mentira y 
audacia de los seguidores de Lenin y 
Stalin. Hay que tener en cuenta, sin em­
bargo, que inmediatamente después de 
la Segunda Guerra Mundial el comité 
central del Partido Comunista en Moscú, 
inició un vasto plan de subversión, de 
propaganda y acción directa e indirecta 
en todos los paises cuyo éxito ha sido 
evidente en gobiernos, organizaciones e 
individuos. 

Cuando leí hace unos días un ar­
ticulo del notable internacionalista Ariel 
Remos, nombre lanzado como flecha de 
triunfo hacia las cumbres del periodis­
mo, en que describía la situación política 
de Suecia y la posibilidad de que un 
gobierno presidido por Olof Palme 
solicitara de Rusia la ocupación del pais, 
como un Castro cualquiera, me pareció 
una exageración de mi admirado amigo. 
Al siguiente día el Primer Ministro sueco 
probaba la veracidad de las palabras de 
Remos1Palme declaró su admiración por 
el régimen de Managua que tiene in­
tereses comunes con el que preside y 
calificó las elecciones ofrecidas, y ya 
propuestas, por los comunistas nica­
ragüenses como democráticas. Olof se 
retrató en cuerpo y alma al par, como 
impúdico servidor de Moscú. 

Cmmdo leemos que Betancur electo 
presidente en Colombia como conser­
vador, en vez de su programa atiende el 
de su hijo, destacado líder comunista y 
cesantea al ministro de Defensa porque 
declaró que las guérrillas terroristas y 
criminales que asuelan el pais había que 
derrotarlas y lo sustituyó por un ser­
vidor de su novísima doctrina· de que a 
los forajidos no hay que perseguirlos 
sino pacificados (quizás con biberones y 

miel) comprendimos que los valores 
morales y los comunistas corren a igual 
velocidad, los primeros hacia abajo y los 
segundos hacia arriba. 

El Madrid mexicano, discipulo y 
ahijado de Portillo, afirma que Castro es 
pacifista y Estados Unidos perturba la 
paz y origina violencia en América Cen­
tral donde los gobernantes mexicanos 
intervienen en favor de los soviéticos. El 
que aprendió de Juárez. Sigue el modelos 
del P.I.R. que cada día hace más mi­
llonarios en el gobierno y más pau­
pérrimqs en el pueblo. 

. Perú donde Belaúnde, destituidó 
hace años por un golpe militar sin 
programa y con ideas confusas, ganó 
otra vez la presidencia en elecciones lim­
pias, y ahora demora la extinción de 
guerrillas comunistas, criminales y 
terroristas que para burla del inmortal 
Sucre, arrecian sus fechorías en Aya­
cucho. El demócrata presidente olvida el 
ejemplo en América, de una gavilla de 
audaces que por inacción y tolerancia de 

· un gobierno ilegítimo e impopular, pudo 
destruir la república y entregarla como 
colonia a Rusia. 

Ecuador, en la locura suicida que va 
arrasando naciones, desea estrechar 
relaciones con Castro, el líder del desor­
den y la violencia. 

El nuevo presidente venezolano 
elegido en robusta prueba democrática 
corre riesgo con la posible influencia de 
Carlos Andrés Pérez, el sociolisto po­
lifacético experto en empresas petro­
leras, industriales y navieras. 

La "olla de grillos" de Líbano, 
musulmanes comunistas dirigidos por 
Siria y otros anticomunistas que la 
ayudan mantienen una situación de 
peligro a la paz mundial en guerras 
provocadas y mantenidas por los so­
viéticos y sus mercenarios y proco­
munistas zurdos. 

Hay dos hombres, grandes de veras, 
que tratan <le parar y hacer retroceder 
las huestes más perversas que las de 
Atila y Genghis Kan: el Papa Juan 
Pablo 11 y el presidente Ronald Reagan. 
¿Podrán ellos fortalecer valores espi­
rituales y materiales para lograr sus ob­
jetivos salvadores de la civilización?. Es 
dificil y un poco tarde. Ellos tienen en 
sus filas columnas enemigas más or-
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ganiwdas y fuertes que las que ayu­
daron en limitados pdses de ]"í;uropa a 
Hitler. 

Vienen actuando en forma taimada 
y hábil, dirigidas desde un c_entro 
enérgico y severo en Moscú, desde la 
Segunda Guerra Mundial. En todas las 
religiones, y la cristiana no está ex­
cluida, se ven cabezas rojas en obispos, 
organizaci-ones y otros clérigos de los 
que algunos mueren en lás guerrillas y 
otros señorean en gobiernos. En Estados 
Unidos la evidencia no hay que des­
cubrirla. Se ve en el Congreso, en el 
gobierno, donde todavía funcionan las 
células denunciadas por Chambers y 
otras muchas extendidas en los depar­
tamentos que dirigen la política del pais. 
La presión y ol;strucción vienen de los 
procomunistas de la dirigencia de­
mócrata -adviertan los programas de 
los candidatos a la presidencia- y 
grupos de congresistas de ricas em­
presas periodísticas, radio y T.V. Hay 
una estación, sostenida por los con­
tribuyentes, en Californid', en que tiene 
Castro favorable publicidad. La presión 
y la obstrucción fuerzan a dilaciones, 
errores y fatales compromisos del va­
liente y responsable presidente Raagan. 
El hombre público tiene el deber de ser 
fuerte. Los débiles deben dedicarse a ac­
tividades menores, sin responsabili­
dades. El fuerte debe actuar en tiempo 
oportuno. Si yerra rectifica y lo declara 
para no perder la confianza y el respeto 
del pueblo. Para mí es un error demorar 
la solución necesaria en América Cen­
tral. También, haber detenido la in­
vasión israelita de Líbano, en defensa 
propia. · 

De todas maneras el futuro debe ser 
para Reagan. La alternativa sería el 
desastre. 

Hace más de veinte siglos Píndaro 
dijo: "Un ente cualquiera puede des­
trozar los buenos rumbos de un pueblo. 
A veces, sólo Dios poniendo su mano en 
el timón puede restablecer el orden y la 
paz''. Ahora, si volviera el Hijo de Dios 
en misión salvadora, los comunistas lo 
crucificarían después· de atormentado en 
sus ergástulas. 

El que lea este artículo no me llame 
pesimista. Soy médico por vocación y 
practico la disección en lo que veo. Acep­
to ser ignorante, pero escribo lo que 
siento. 

X 

Venceremos 
Yo sé que venceremos. 
Porque somos eternos. 
Porque somos mejores. 
Porque somos la tumba de mundos/ 

inferiores. 
Yo sé que venceremos. 
Aunque seamos pocos y seamos 
desesperadamente pocos, 
ahora -mientras tanto-, 
o quede sólo yo. 
Lo dicho: venceremos. 

Yo sé que veneeremos. 
Traicionando nuestros sentimientos 
consiguieron despertar nuestro odio, 
y ya nadie lo duerme. 
Al multiplicarnos los obstáculos, 
nos pulieron la destreza. 
Cuando nos sangraron, 
prometimos mares de sangre y navegar. 
Y navegamos. 
Cuando nos sumieron en lo temporal, 
cundió nuestra eternidad. 
Cuando más buscaron detenernos, 
no nos paró nadie. 

Yo sé que venceremos. 

No importa que sean muchos los que estén, 
:pero que estén. 

Los demás arribarán cuando sea necesario, 
cuando todas y cada una de nuestras / 

se hagan 
ilusiones 

ciertas 
como son verdaderas nuestras furias / 

y venceremos. 
de vencer, 

La vida es blanca o negra. 
Nosotros la elegimos negra y punto. 

Que todos lo sepan. 
Que nadie lo o!vide: 

---------------------------------------------------------------- 'El 'rriunfo es un amor que minca muere. 

La venganza Marxista en Argentina 

U no de los más enérgicos impul­
. sores de la represión antigue­
rrillera Luciano Benjamín 
Menéndez afirmó el pasado 19l 

de enero en Buenos Aires que "la sub­
versión está empeñada en volver a ac­
tuar en Argentina". Días antes, Me­
néndez calificó de subversivos "a los que 
ahora desde el poder atacan y persiguen 
a quienes lucharon contra el terrorismo 
comunista en administraciones militares 
pasadas''. Por tales declaraciones, que 
causaron profundo malestar entre los 
legisladores de ese gobierno, que pre­
sume de democrático y respetuoso de la 
libertad de expresión, tuvo que com­
parecer ante el Congreso Nacional. Ahí 
ratificó su acusación, y añadió además 
que "las denuncias contra los militares 
que combatieron el terrorismo forman 
parte de una campaña de desprestigio 
coordinada por la retaguardia de la sub­
versión''. 

Tal denuncia confirma el temor de 
miles de argentinos que esperan que 

· nuevamente el terrorismo, que habia 
sido erradicado de Argentina ·por el 
enérgico patriotismo de destacados 
militares antimarxistas, volverá a 
dominar la vida poli ti ca de ese pais, 
como consecuencia del encumbramiento 
de viejos y experimentados comunistas 
en el Gobierno de Raúl Alfonsin y por el 
retorno de miles de exiliados adiestrados 
por Cuba y que se perfeccionaron como 
terroristas en diversos paises de Europa 
y América, cumpliendo misiones en­
comendadas por Moscú y La Habana. 

En ese mism·o sentido se expresan 
millares de argentinos de todas partes 
que aún recuerdan los años de perma­
nente agitación terrorista y los incal­
culables daños causados por el marxis­
mo a su patria; pero sus declaraciones 
son acalladas o deformadas por las agen­
cias internacionales de prensa a diferen-

cia de la amplia y cona_ tan te difusión que 
esos monopolios noticiosos mundiales 
dan a los trillados boletines emitidos por 
organismos procomunistas, como Am­
nistía lnternacionvl o los seudodefen­
sores de los derechos humanos. 

Actualmente en Argentina, el re­
vanchismo y la venganza son la única ley 
que gobierna los actos de jueces y fis­
cales. Y las únicas demandas que atien­
den son las de los grupos marxistas o las 
de los familiares de terroristas, muchos 
supuestamente desaparecidos, para que 
tranquilamente vivan en el extranjero y 
no regresen porque su "desaparición" 
representa una magnífica bandera 
demagógica para levantarla clamando 
castigo y venganza. 

Por eso, cansados de. comprobar 
cómo la prensa deforma permanente­
mente la tremenda lucha que Argentina 
libró contra el marxismo derrotando a 
las guerrillas, creemos oportuno re­
producir algunos impresionantes do­
cumentos gráficos, originalmente pu­
blicados por la Asociación Patriótica Ar­
gentina, que demuestran las atrocidades 
y crímenes cometidos por los asesinos· 
marxistas, hoy presentados como 
víctimas, para que se comprenda el justo 
derecho a la defensa de la libertad y de la 
vida que ejerderon en beneficio de su 
pueblo, gobernantes militares hoy pues­
tos en elbanquillo de la venganza y la 
ignominia por un gobierno que actúa 
como enemigo y traidor del pueblo ar­
gentino. 

Pretendemos que se sepa cuál es la 
verdadera historia del terrorismo en Ar­
gentina, que ::~e conozca el despiadado y 
criminal accionar del terrorismo en ese 
país. Queremos transmitir la triste ex­
periencia que le tocó vivir a los argen­
tinos y contribuir, en defensa de la ver­
dad, dando a conocer lo que realmente 
ocurrió para desmentir la negra e injusta 

infamia tendida hoy sobre destacados 
militares que tuvieron una relevante ac­
tuación contra la guerrilla, defendiendo 
las libertades y derechos de los argen­
tinos y que hoy en pago son ignomi­
niosamente calumniados y juzgados por 
un gobierno que está no al servicio de 
Argentina, sino sirviendo a los intereses 
de la Internacional Socialista. 

No aceptamos compartirlo, no 1 
admitimos olvidarlo. 

Amamos la lucha como amamos todas 1 
las cosas, 

para siempre. 
Por eso y más, 
sin discusión, 

yo sé que venceremos. 

y cada una de 

.,_. .. ,nu·~ 

Las Fuerzas Armadas, cuya misión 
es preservar la seguridad e independen­
cia nacionales frente a agresiones exter­
nas o internas, no hicieron sino cumplir 
con su deber en obediencia a una serie de 
decretos iniciados por la presidente 
Isabel Perón en 1975 y ahora se les acusa 
desde la propia presidencia de haber sido tadura comunista. 
demasiado enemigos del enemigo. Es Creemos que la verdad terminará 
absurdo que Alfonsín, que llegó a la por imponerse a la insidiosa conjura 
presidencia por la vía democrática, insis-· basada en la deformación sistemática de 
ta en la venganza contra aquellos a los hechos. X 
quienes se debe que Argentina siga sien-
do parte del mundo libre_ y no una die-

----------------~-----------------------------

Lo que "Contadora" calla 
Los objetivos del "Grupo Contadora" son: impedir la caída de la junta 
sandinista, sentar a la guerrila salvadoreña en la mesa de negociaciones 
y obstaculizar el plan de Reagan en la región. 

,.. $' ..................... ili1U'Q ........ . 

• 'Contadora'' surgió, asimismo, 
como una contrabalanza política re­
gional a los Estados Unidos, que tam­
bién desde el año pasado se han venido 
mostrando aún más inquietos por la 
reforzada influencia y presencia de 
soviéticas y cubanos en Nicaragua. 

En otras palabras, el grupo "Con­
tadora" nació espeeificamente con el ob­
jetivo de defender, en el terreno político, 
al gobierno sandinista, de darle tiempo a 
que se consolide -pese al repudio del 

pueblo- , de legitimiiar lo ilegítimo ... 
Esta situación resulta congruente 

con el hecho de que los integrantes de 
·Contadora" pertenezcan a paises que ac­
tualmente poseen gobiernos izquierdis· 
tas, identificados con la Internacional 
Socialista o en magnificas relaciones ron 
Cuba y la Unión Soviética. 

Los errores de los ópticos son gafas del oficio. 
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NiCaragua: entre las 
eleccion s y la guerra 
La oferta norteamericana de "premiar" con 300.000 dólares a cada 
partido que decidiera abstenerse, más las incursiones de los "contras" 
desde Honduras y Costa Rica (que impidieron la instalación de algunas 
mesas circuitales, destruyeron urnas e incluso mataron 
-"neutralizaron", según el lenguaje del macabro "manual.'.' 
di~tribuido por laCIA- a funcionarios electorales), obtuvieron un 
magro resultado: en las elecciones :nicaragüenses del domingo 4, la 
abstención alcanzó cuando mucho a un 18%. En otras palabras, 
alrededor de la mitad de la registrada dos días más tarde en las 
elecd.o.n~s estadounidenses. 
Las cifras importan más allá de la anécdota, porque contribuyen a 
revelar hasta dónde el triunfo del FSLN en las urnas resulta 
incuestionable: aun computando como presuntos sufragios de la 
Coordinadora Democrática Nacional ( CDN) y de su candidato Arturo 
Cruz -que no participaron de la elección pese a que las autoridades 
electorales nicaragüenses prorrogaron cinco veces la fecha límite para 
la inscripción de listas- las cifras totales de la abstención, la diferencia 
a favor del sandinismo habría resultado igualmente abismal. 

.Pero a esta altura, el simple manejo de los números puede resultar 
un ejercicio superfluo. Porque, aun antes de completar el escrutinio, 
Nicara~ua ha debido volver a empuñar las armas. ,.._..,._..,--EA 'I«Gi;~ 

H 
abian transcurrido apenas algu-: :El despach~ de ese corresponsal, Rober: 
nas horas desde que comenzaron to Remo, da cuenta de la visión nica­
a difundirse los resultados de ragüense al respecto: "Los "nicas" 
las elecciones estadounidenses soben que el establishment republicano 

cuándo una fuente oficial de w ashington norteamericano, hoce yo varios aí\os, 
-que ya babia calificado como "una far. despreció lo óptico de Corter que con­
so" los comicios nicaragtíenses- se siderobo o los sondinistos como nií\os 
ufanaba de haber logrado "bloquear" el. rebeldes que debían ser domesticados, 
acuerdo de Contadora. poro considerarlos delincuentes peli­
. Par.alelamente en esa acción. de, grosos, un cáncer a ser extirpado antes 

"'"bloqueo", Washington se babia preo- de que se propague por toda la América 
cupado de lanzar nuevas amenazas, en el Latina. Según ese diagnóstico, la única 
sentido de que "nq admitiría" la compra opción es la cirugía. El comandante 
por parte de Nicaragua de aviones- so- Daniel Ortega no exageró cuando de­
viéticos MIG-21 o similares de otra nunció, ante lo Asamblea General de la 
procedencia. ONU, la inminente invasión de Nico-

Tales datos no ventan sino a com- ragua P~L~os J!Orte~eriCI!J!&s.Tam· 
pletar el cuadro de pretextos que, en los poco mienten los portovoees de la Caso 
planes de Rengan, darlan sustento a la Blanca al decir que esa medida extremo 
"opción quirúrgica" -léase interven- aun no fue decidida. La decisión final 
ción- que "solucionarla" el problema será tomado medio minuto antes de abrir 
planteado por el sandinismo. fuego. Pero todas las resoluciones ínter-

Sin permitir que el triunfo electoral medios están siendo inexorablemente 
los adormeciera, los sandinistas, apenas ejecut_!l«..as.'~ · 
despuntó el miércoles 7 pusieron el pais · 'Entre talés "pasos intermedios" se 
en estado de "alerta roja". encuadran los indicios anotados en las 

Los planes de la invasión 

Los preparativos de defensa de la 
Junta de Gobierno de Nicaragua 
-según lo ha detallado un corresponsal 
latinoamericano desde Managua- no 
responden a. "una obsesión paranoica". 

primeras lineas de este informe. Sobre el 
iverdadero significado de los mismos in­
¡forman otros elementos de juicio, que 
,han tomado estado público en las 
!últimas horas: la movilización naval 
norteamericana hacia aguas próximas a 
las costas centroamericanas, el envio de 
.más helicópteros y otras unidades aéreas 
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Dismi.nuyen el gasto públic~. Y a no hay remedios en los hospitales. 

a HQriduras, las cobérturas periodistÍ.cas 
orientadas a "valorizar" la acción de los 
"contras", al tiempo que se intensifican 
las presiones sobre el gobierno de Costa 
Rica para que éste se avenga a solicitar 
ayuda norteamericana para "cuidar sus· 
fronteras", la presencia ya permanente 
de miles de "boinas verdes" en territorio 
hondureñQ. . · · · 
· Ei pTán inicial manejado por el Pen­
tágono -según lo han revelado los 
propios "contras"- consistía en el in­
tento de "liberar" algunos poblados 
próximos a las fronteras con Honduras 
y 1 o Costa Rica para instalar en ellos un 
"gobierno" (que estarlo probablemente 
presidido por Adolfo Calero Portoca­
rrero), reconocido rápidamente por 
Washington y solicitaría consecuen­
temente la "ayuda" norteamericana 
para librar lo que seria presentado como 
una guerra civil. Pero las fuerzas an­
tisandinistas no han logrado que sus in­
cursiones en territorio nicaragüense cul­
minara en el establecimiento de una 
cabecera de playa medianamente es­
table, tal como lo requiere ese proyecto. 

Plan alternativo: provocar una 
situación de guerra, un cosus belli, entre 
Nicaragua y alguno de los paises li­
mítrofes, que tienen acuerdos militares 
con Washington. En tal contexto, es ob­
vio que las fuerzas de esos paises no es­
tarían en condiciones de enfrentarse por 
sí solas al Ejército sandinista, que -y 
en eso llevan razón los norteamerica­
nos- ha ampliado y perfeccionado su 
poder.de c()mbate (de acuerdo con lo que 
declarara algunas semanas atrás el in­
tegrante de la dirección del FSLN 
Bayardo Arce, "Nos estamos preporan­
d() p~_ra lo peor~ En Ni~ragua ya ~o 

~Latino 

existen armas guardadas. TOdas estén 
en las manos del pueblo"), bien que los· 
propios Estados Unidos le impiden, por· 
ejemplo, reforzar su fuerza aérea. En el 
marco de esta alternativa, serian direc­
tamente tropas norteamericanas las que 
entrarlan en combate; tal como lo re­
-velaron oficiales del ejército de EE.UU. 
destacados en Honduras como presuntos 
"asesores", el objetivo de las "ma­
niobras'' aUi desarrollados es de hecho el 
de entrenar á los propios efectivos del 
Pentágono asentados en ese pais para 
entrar en combate en un terreno que les 
resulta en principio desconocido, y que 
plantea exigencias especiales de adap­
tación. 
. El "ensayo" de invasión se cumplió 
~más de dos años atrás en algunos islas 
próximas a Puerto Rico, culminando 
luego con la intervención en Granado. Al 
ataque terrestre -y sobre todo aéreo­
desde paises limitrofes se sumarla la ac­
ción naval, que tendrla como bases prin­
cipales Puerto Rico, los apostaderos ins­
talados en las costas de Honduras y_ 
eventualmente Guantánamo. --- - ·-

¿Cuestión de horas? 

La denuncia de los planes de in-· 
vasión hecha por Daniel Ortega ante la 

, ONU daba incluso una fecha: 15 de oc­
tubre. La misma denuncia habrla llevado 
a Washington a reconsiderar esa fecha, 
que por otra parte caia en un momento 
muy especial desde el punto de vista in­
ternacional, entre la entrevista Reagan­
Gromyko y las elecciones norteameri­
canas. Pero la arrolladora victoria del 
candidato republicano sobre su opositor 
demócrata -que los analistas estiman 
como debida, entre otros factores, a la 
imagen de liderazgo mundial y éxito 
politico-militar encornada por Rengan­
replantea la "opción quirúrgica" como 
una posibilidad inminente. 

A partir de la incuestionable re­
novación de su mandato, Rengan estarla 
eventualmente en condiciones inme­
jorables para utilizar el tiempo que le 
separa de la re-asunción oficial de la 
Presidencia -enero de 1985- en el lan­
zamiento definitivo de los planes inter­
vencionistas. El apoyo revelado en su 
momento por las encuestas de opinión 
acerca de la acción contra Granada 
podría contar como anteCedente alen­
tador al respecto. Sólo que una interven-

. ción en Nicaragua, que fuera de toda 
duda razonable desatarla una contla· 
gración extendida a toda la región, es· 
taria lejos de ser un "paseo militar" 
como el escenificado en la isla caribeña. 
Y que, ahora, por más que siga llamando 
"farsa" a las elecciones en Nicaragua, no 
se trataría de actuar contra una "dic­
tadura marxista" sino contra un gobier­
no avalado por la elección popular, y que 
sostiene una política de pluralismo, 
economía mixta y no alineación. 

Pero, con pretextos o sin ellos, la in· 
vasi6n es hoy por hoy una certeza cer· 
cana para los nicaragüenses. Al cierre de 
esta edición, el pais centroamericano 
c~ntinúa en estado de "alerta roja". 

Carlos NÚñez 
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Chile: la "última carta" de Pinochet 
ta' del presidente Pinochet frente a una 
situación económica y polltica que dia a 
día se hace menos manejable, conslstlria 
en una dura represión, una fuerte dosis 
de nacionalismo económico y un Intento 
de corporativismo en lo social. 'Tal vez 
no · duraria, comenta un dirigente 
opositor, pero el costo para el pueblo 
seria alto'." e: laro que no hay que dar por el 

· :ministro más que lo que el mi­
nistro vale. Pero la confirma­
ción en su cartera del minis-

1 tro del Interior chileno Sergio Onofre 
Jarpa (junto a casi todo el resto del 
gabinete, que el lunes último le había 
acompañado en su dimisión) cobra, en 
las actuales circunstancias, un signi­
ficado que es imposible soslayar, por 
más que la implantación del estado de 
sitio decretada por Pinochet adquiera en 
los titulares una mayor espectacula­
ridad. 

Porque el hecho es que la perma­
nencia de J arpa, cohonestando el en­
durecimiento del régimen de Pinochet (si 
aun era posible volverlo más duro: en 
todo casó, el estado .de sitio viene a sus~ 
tituir al "estado de emergencia" y de 
"peligro de perturbación de In paz. in­
terior", estatutos que regían desde el 
mismo golpe de estado i:le 1983, con 
1pim.as un muy breve interregno de 

' "normalidad" en 1978 ). implica dinamitar 
definitivamente los puentes -nunca bien 
tendidos, por otra parte- que 
eventualmente hubieran podido esta­
blecerse entre el gobierno militar y la 
oposición civil. Propiciar el "diálogo" 
entre ambos polos fue precisamente el 
declarado propósito de la designación de 
J arpa para el ministerio político en agos-

. to de 1983 (véase JAQUE Nos. 3 y 38). 
A partir de entonces se asistió a la pues­
ta eu .esc~a de un curioso e intrincado 
mi~!lé: mientras Jarpa -un. veteraJl{) 
político de derecha- intentaba' trabar 
"contactos" con los sectores más mo­
derados (los "democráticos", según el 
propio intermediario) de la oposición, in­
sinuando en diversos nivelC!'J de aparente 
convicción la posibilidad de adelantar la 
instalación de una Cámara Constituyen­
te -a despecho del "cronograma" fiJado 
por el régimen-, Pinochet despotricaba, 
con virulencia que se correspondía pun-. 
tualmente a cada "promesa" de su: 
minist,ro, contra "los políticos obce-¡ 
cndos", y afirmaba unaJ otra vez la: 
decisión de no conceder más mínimo 
espacio a la actividad política antes de 
1989, fecha en que expiraría su mandato, 

La obvia consecuencia de es te 
proceso es que Jarpa perdió toda cre­
dibilidad ante los dirigentes opositores, 
quienes continuaron implementando 
protestas callejeras, invariablemente 
reprimidas en forma por demás cruenta: 
los 8 muertos re~istrados en la más 
reciente de esas JOrnadas de protesta 
(que en esta ocasión se extendió por 48 
horas y culminó con el primer paro 
general realizado desde la instalación de 
la dictadura, paro que según el dirigente 
sindícaT Rodolfo Seguel fue "un com­
pleto éxito") pasaron a integrar una luc­
tuosa lista de 150 victimas fatales en los 
últimos 18 meses, según estableció un 
obispo católico chileno. Paralelamente a 
estas protestas, en las que según señalan 
los observadores la violencia corre ex­
presamente por cuenta de las fuerzas 
represivas, se ha asistido en las últimas 
semanas a un rebrote de las acciones ar­
~.adas contra policías y milita.r~. 

En este marco de referencias cabe 
. ubicar la renuncia y posterior confir· 
· mación de J arpa como Ministro del In· 
terior. Según él mismo declaró, su di­
misión obedecía a la consideración de 
que "reciÍmtes acontecimientos, y en es­

. pecial una r:eunión en Roma de obispos 
chilenos con líderes marxistas, me han 
hecho fracasar en el intento de impulsar 

. una apertura p()lítica· · 
Al quebrar una lanza por el régimen 

en la guerra que lo viene enfrentando 
crecientemente con la Iglesia, el "minis­
tro del diálogo" omitía empero darse por 
enterado de que las "actitudes extre­
ma~" más claramente intransigentes 
provenían del mismo Augusto Pinochet, · 
quien desde hace ya varias semanas ha 
venido amenazando con llevar adelantre 
"c_¡tro 11 de setiembre" (por la fecha del 
golpe contra Allende, que lo entrol),izó en 
el poder), y que algunas horas más tarde 
optarla por implantar el est.ado de sitio 
en todo el territorio nacional. 
. Desde que, tempranamente, se ad­
virtió que el "diálo~o" resultaba im· 
posible, algunos dingentes opositores 
confiaron no obstante en que el propio 
Jarpa,. "apoyado por unos pocos ~ro 

importantes militares", podría llevar 
adelante una línea" pragmática" de en­
tendimiento, que evitara los excesos 

. represivos. Pero la renuncia del veterano 
· "momio" (y su C<'lnfirmación, que parece 

atarlo definitivamente a la línea de 
Pinocnet), vendría de hecho a completar­
el cuadro que un corresponsal británico 
-cuyas fuentes informativas en filas. 
oficialístaR se han revelado reiterada-

mente confiab1es- esbozaba un par de 
meses atrás, en estos términos: "(de 
producirse la renuncia de Jarpa) podrla 
significar la victoria de consej~ros de­
no:niinados 'nacional-populistas', hacia 
los cuales Pinochet se muestra cada vez 
más procliv~, ñasta el punto de asistir a 
actos públicos de una de estas agru­
paciones, la 'Avanzada Nacional'. Tal 
9pción, calificada como 'la última car-
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1 ndira Priyadarshini Nehru nació 
en la "ciudad santa" de Alla­
habad, al norte de la India, 
como única hija de Jawaharlal 

y Kamala Nehru, el 19 de noviembre de 
1917. Sus antepasados eran de origen 
Kashinir. Pasó su infancia en la casa 
paterna, a solas con frecuencia, porque 
sus padres, que participaban del mo­
vimiento de emancipación liderado por el 
Mahatma Gandhi, eran encarcelados 
periódicamente por las autoridades 
británicas. Según la propia Indira, sus 
intereses politicos comenzaron en la in­
fancia: "Mi vida pública empezó a los 
tres años. No recuerdo juegos ni tra­
vesuras de niña. Mi ocupación favorita, 
en ese entonces, era hacer discursos a los 
criados con los brazos en alto, parada 
sobre una mesa. Todos mis juegos eran 
juegos políticos. Yo, como Juana de Ar­
co, ardía en el fuego eterno". 

Una salud frágil conspiraba, junto 
con la actividad politica de sus padres, 
contra una educación continuada. Aún 
así, asistió a escuelas indias y suizas, y 
más tarde a la universidad internacional 
Visva-Bharati, fundada por Rabin­
dranath Tagore en Santiniketan. En 
1936 entró al Somerville College, de la 
Universidad de Oxford, a estudiar his­
toria. En Inglaterra se afilió al partido 
laborista. 

En 1938 se unió al Congreso Na­
cional Indio (o Partido del Congreso). En 
febrero de 1942 se casó, contra los deseos 
de su padre, con Feroze Gandhi (quien 
no tenía ningún parentesco con el 
Mahatma), un abogado de descendencia 
parsi. Seis meses después ambos fueron 
arrestados por las autoridades bri­
tánicas, debido a sus actividades po­
líticas. Cuando la India se independizó, 
en 1947, Indira ya participaba activa­
mente en el partido, y cuando su padre 
asumió como Primer Ministro del país se 
convirtió en su acompañante oficial, 
hasta tal punto que se la calificaba de 
Primera Dama. Con él viajó a Estados 
Unidos, China y la Unión Soviética. 

En 1955 pasó a integrar el comité de 
trabajo del partido, un cuerpo ejecutivo 
de veintidós miembros, encargándose en 
especial de la rama femenina y de la or­
ganización de la juventud. Más tarde 
pasó al comité de elección central, de on­
ce miembros. En febrero de 1959 fue 
elegida Presidenta del Partido del Con­
greso, puesto que habían ocupado su 
padre y su abuelo. Desarrolló una ex­
traordinaria actividad en la reorgani­
-¡;ación de las filas partidarias, y ejerció 
su influencia en actos de gobierno. 
Durante la enfermedad de Nehru, a 
mediados de la década del '60, se encar­
gaba de sus asuntos y lo ayudaba en 
decisiones clave. Cuando éste murió, en 
mayo de 1964, sólo aceptó un puesto 
como Ministra de Información y. Ra­
diodifusión. 

Cuando el Primer Ministro Bahadur 
Shastri murió de un infarto, en enero de 
1966, lndira fue convencida de presentar 
su candidatura para el puesto. Juró 
como tercera Primera Ministra de India, 
y se hizo cargo además de la cartera de 
Energía Atómica. Gobernó la India 
durante quince años, con un intervalo de 
tres de ausencia (1977-1980), cuando 
perdió las elecciones por las crecientes 
criticas a su rígido ejercicio del poder, a 
la corrupción cada vez mayor en las filas 
de su partido, y a la falta de soluciones 
económicas válidas. · 
--Bajo su dominio, India alcanzó un 
relieve internacional fuera ·de lo común, 
mediante una actitud independiente, no 
alineada; entró a la era atómica (en 1974) 
y espacial (en 1980, cuando lanz~ su 
propio satélite); logró ubicarse como 
décimo país iridustrial.a escala mundial. 
Al mismo tiempo, sin embargo, las ten­
siones internas, tanto de su partido 
como del país, crecieron·sin pausa en los 
últimos años. Uno de los principales 
problemas enfrentados por su gobierno, 
el del separatismo sikh, le costaría la 
vida, el31 de octubre de 1984. V 

(Apuntes de E. K.) " 

INDIRA-RAJIV: de consejero a sucesor 

India: 
¿después de Indita, 
el diluvio? 
El31 de octubre, tres integrantes de la escolta personal de la primera 
ministra india lndira Gandhi la asesinaron a balazos en Nueva Delhi. El 
magnicidio sorprendió al gran país asiático (definido con frecuencia 
como "la democracia más populosa del mundo") en un momento 
sumamente difícil de su historia, con considerables núcleos de fricción 
interna y a sólo dos meses de unas elecciones que ponían en peligro la 
continuidad en el ejercicio del poder de Indira y su Partido del Congreso 
(I). De hecho, el asesinato no fue un acto sorpresivo, sino la 
consecuencia de uno de esos núcleos conflictivos: la represión al sector 
extremista de la secta sikh en junio pasado (véase JAQUE N° .30 y nota 
que se publica en estas mismas páginas). 

$' ....... ~ •• ¡.....,.~ 

E 1 deterioro que había sufrido 
el prestigio no sólo de la se­
ñora Gandhi sino también de su 
partido dependían en primer tér-

mino del clima de corrupción genera­
lizada registrado en sus filas; de la es­
tructura nepótica de la cúpula ( acu­
sación que ya había comenzado a cir­
cular cuando la propia Indira sucedió a 
su padre, Neh.rü) ; de la falta de solución 
al problema del hambre, nudo crucial en 
un país de enorme población y creci­
miento demográfico acelerado (entre 
otros muchos factores erosiqnantes de su 
imágen, Indira había implantado en al­
gunos estados la esterilización mas­
culina compulsiva); y especialmente del 
crecimiento o el mantenimiento de las 
tensiones con las diversas etnias y 
comunidades religiosas que integran la 

India, un país que -según se ha 
señalado más de una vez- parece 
asemejarse a "una colcha de retazos con 
costuras endebles". 

De hecho, la unidad nacional a ul­
tranza había sido uno de los justifica­
tivos que solía presentar la primera 
ministra cuando quebraba las reglas del 
juego democrático: "la democracia es 
importante, pero más importante es la 
supervivencia de la nación", solía de­
clarar. 

¿Fin de una dinastía? 

¿Cuáles son las probabilidades de 
supervivencia de la nación? Las pri­
meras noticias no son alentadoras: el 
asesinato de los sikhs provocó una ola 

vwwuta de represalias inmediatas con­
tra los integrantes de esa secta, fácil­
mente reconocibles por sus largas barbas 
y sus turbantes. En los cinco primeros 
clías la dfra total de víctimas había as­
eendido a más de l.GOO muertos y cen­
tenares de heridos, con hechos que 
demostraban un particular encarni­
zamiento (cadáveres mutilados, ne­
gocios, taxis y ómnibus quemados -!()s 
sil{hs controlaban gran parte del sistema 
de transporte indio-, reaparición de los 
"ircnes de la muerte": vagones que iban 
y venían del Punjab, bruscamente 
atacados para masacrar a sus pasajeros 
sikhs). Y el problema sikh es sólo uno de 
los puntos de fricci{m comunitarios, que 
se mantienen en estado de latencia en 
otras provincias, e implican con frecuen­
cia probabilidades de roce con países 
cercanos: Pakistán en el norte, Sri Lan­
ka en el sur (a través de los lazos de 
unión entre los Tamiles indios y los de 
esa nación isleña, que luchan contra el 

·gobierno desde hace años). 
El problema de la sucesión fue 

-formalmente- resuelto de inmediato: 
Hajiv Gandhi, hijo de Indira, asumió el 
cargo de Primer Ministro. En un acto 
'que simboliza crudamente la comple­
jidad de la política india, el poder le fue 
entregado por el presidente indio (cargo 
menor en importancia al de Primer 
Ministro) Charan Zail Singh, un sikh, 
como los asesinos de su madre. Hasta 
ahora, los actos de gobierno de Rajiv se 
han limitado a tratar de contener la 
violencia desplegada a lo largo y a lo an­
cho de todo el territorio indio. 

Los analistas coinciden en una ac­
titud de duda respecto a la capacidad de 
Rajiv para encargarse del dificil legado 
de su madre. Ocurre que Indira había 
pensado en su otro hijo, Sanjay Gandhi, 
para ser su sucesor en la "dinastía mon­
gol" (tal era el término usado por sus 
detractores) que comenzó con Nehru. A 
él lo había preparado política y social­
mente para sucederla, cuando un ac­
cidente de aviación segó su vida en 1980. 
Por lo tanto, Rajiv comenzó a dedicarse 
a la política de modo renuente, hace 
apenas cuatro años. Ex-piloto de ae­
rolínea, de 40 años, Rajiv ganó sin em­
bargo en ese corto período cierta re­
putación de hombre honesto y equili­
brado, que aconsejó correctamente a su 
madre en alguno de loe espinosos 
procesos por corrupción en los que se vio 
enredada su administración. Su escasa 
trayectoria previa, sin embargo, hace 
temer que haya heredado sólo el apellido 
y no la capacidad política de sus an­
tecesores, y que, consecuentemente, su 
gobierno resulte breve. Por de pronto, ha 
admitido mantener el proyecto de 
realizar elecciones en enero. 

Los pronósticos adversos tal vez no 
se cumplan, sin embargo. No hay que ol­
vidar que, en un país tanto o más tur­
bulento como el Líbano, Amín Gemayel 
asumió el gobierno en condiciones par­
cialmente semejantes: su hermano 
Bashir, presidente electo, había sido 
asesinado; el país se encontraba en una 
prolongada guerra civil de facciones; y 
su apellido correspondía al de una fa­
milia de larga tradición política. 

También a él se le pronosticó un 
período breve de permanencia, que luego 
se ampliarla indefinidamente. El ele­
mento diferenciador, desde luego, fue la 
intervención extranjera múltiple y direc· 
ta, que necesitaba un elemento relati­
vamente neutro (como hasta cierto pun­
to lo es Rajiv Gandhi) para desactivar en 
la medida de lo posible el complejo 
mecanismo de la violencia sectaria. El 
asesinato de. Indira Gandhi nroyecta 

Usted necesita 
que 1985 
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MICROCOMPUTADORES. 

sea diferente. 
Nosotros lo hacemos posible. 
Poniendo la computación, a su favor. 
INSCRIBASE HOY MISMO Y ASEGURE 
UN NUEVO CURSO.A SU FUTURO. 
Cuanto antes comience, más lejos llegará. 

A) Inicio: 9 de octubre. Finaliza: 13 de diciembre. 
Martes y jueves de 19 a 22 horas. 

B) Inicia: 15 de octubre. Finaliza: 24 de diciembre 
lunes, Miércoles y Viernes de 9 a 11 horas. 

PROXIMOS CURSOS: PROCESAMIENTO DE LA PALA:BRA. 
LOTUS 1-2-3 

escuela ~e Cuareim 1522 
infonnátaca Tels.: 98 58 15 - 90 35 36 

'Las negociaciones sobre misiles, son al coh~te. 



lnfonnación lntemacional 
también dudas de peso sobre eE pimo­
rama internacional. Sikhs: 

~ Montevideo, viernes 9 de novie~bre de 1984Jfj 

¿Fin de la tercera posición. 
y ensimismamiento? 

Sin duda, fue en e] plano del con­
cierto de las naciones donde los logros de 
la, Primera Ministra recientemente 
asesinada alcanzaron un carácter más 
indiscutible y espectacular. La enorme 
península india se encuentra ubicada 
como un fiel de balanza equilibrando 
fuerzas de diversos bloques, naciones y 
regiones, (como China y el Asia sudo­
rientall que son piezas fundamentales 
del tablero de la geopolítica mundial de 
postguerra. Como su padre, fudirn en­
frentó la política exterior de su país con 
un carácter pragmático y directo, sin 
atarse definitivamente al carro de nin­
guno de los superpoderes. Eso le ganó el 
liderazgo del movimiento de Paises No 
Alineados, y la llevó a adoptar deci­
siones pendulares. Sin caer en un ataque 
frontal contra Estados Unidos, criticó 
sin embargo la entrega de armas pesadas · 
a Pakistán, país con el que sostiene des­
de siempre relaciones por lo menos con­
flictivas, y recriminó duramente a 
Washington en el terreno verbal durante 
años, aunque en la última reunión del 
bloque de no alineados moderó su ardor. 
En ;as últimos meses, la búsqueda difícil 
del equilibrio exacto hizo que cuando 
Chin_a, su más poderoso vecino, mos!!'é 

un fanatismo sangriento 

PUNJAB: el reducto Siid1 

claras intenciones de acercamiento a Es­
tados Unidos, se produjera un movi­
miento simétrico de acercamiento a la 
Unión Soviética por parte del ¡:,robierno 
de Nueva Delhi. 

El relativo descuido mal manejo 
de los asuntos internos {la búsquE..oda del 
momento justo en el piano del conflicto 
sikh demoró en exceso la toma de me­
didas, hasta provocar la masacre del 
templo Dorado en junio, y la reacción 
consiguiente que terminó en su asesi­
nato), hace sin embar¡:,ro que peligre tam­
bién la proyección y la mfluencia de In­
dia en el terreno internacional, proceso 
que podría ser acelerado por ios pr:opios 
interesados en esa '"entrada en linea". 
En cuanto se cometió el asesinato, por 
ejemplo, la agencia soviética Tass, sin 
referirse directamente a él, insinuó lazos 
estrechos entre la CIA y el mmrimiento 
separatista sikb. 

Un futuro en el que India se viera 
enfrentada a una turbulencia interna que 
ocupara todas sus fuerzas en eh plano 
nacional, vería un debilitamiento notable 
del movimiento de naciones no ali­
neadas. Le faltaria el apoyo activo y el 
impulso aglutinante de esta enorme 
nación asiática, cuyo peso fue funda­
mental en más de una crisis de carácter 
internacional que enfrentara a paises 
desarrollados y en desarrollo, si no para 
resolverla, sí al menos para manft,enerun 
mínimo equilibrio que pudiera trabar la 
aceleración de los hechos hacia un de­
senlace desdichado. 

L a secta sikh -cuya, religión es 
una suerte de versión monoteis­
ta del induismo- surgió a prin­
cipios del siglo XVI, bajo la 

conducción del guru Manak, planteando 
inicialmente un mensaje de paz contra la 
intolerancia religiosa. No obstante, sus 
miembros -fundamentalmente concen­
trados. en el noroeste del territorio de la 
India, lo que hoy es el Punjab- se con­
virtieron prontamente en guerrilleros 
dispuestos a "desenvainar la espada", 
condición que hallaria marco formal 
hacia 1800, cuando Gobind Singh, prin­
cipal discipulo del décimo y último guro 
de la secta, organizó un "ejército sikh" 
para luchar contra los invasores mon­
goles. Desde entonces, los sikhs ceñirian 
obligatoriamente un alfanje (kirpan) y 
adoptarian como primer apellido la 
palabra Singh: león. 

El historiador hindú Ash Narain 
Roy ha anotado que "fue el gobierno 
colonial británico quien exageró el papel 
y la importancia de los sikhs como 'raza 
marcial', señalando que en ocasión del 
histórico 'motín de los sepoys', en 1857, 
"el ejército sikh ayudó a los ingleses a 
poner fin a la revuelta". Para "premiar 
esa lealtad al dominio británico -añade 
Narain Roy-, el gobierno colonial con­
cedió varios favores a los sikhs, especial­
mente reclutando un número despropor­
cionado de ellos para el servicio militar. 
Con el fin del régimen colonial, los 
nuevos dirigentes llegaron a abolir, en 
breve, los privilegios especiales de los 
sikhs. Con todo, aún hoy ellos consti­
tuyen el 17% de todo el ejército indio, 
siendo ese porcentaje aún mayor entre 
los oficiales". Esa incidencia de la secta 
en la vida politico - militar de la India 
reconoce extremos singulares: sikh es el 
presidente indio Zail Singh, y sikh eran 
los escoltas asesinos de Indira Gandhi. 

El poder y la significación de los 
sikhs en la vida de la India descansa por 
otra parte en factores ciertamente in­
soslayables: tras la división del Punjab 
entre India y Pakistán (1947), y las sal­
vajes matanzas que le siguieron 
-provocando por lo menos 250.000 
víctimas-, el estado logró recuperarse 
paulatinamente hasta convertirse en el 
más próspero del país. El Punjab 
produce hoy el 62% del excedente de 
trigo y el 49% del excedente de arroz de 
la india; los habitantes de la región 
tienen, consecuentemente, un nivel de 
consumo muy superior al del resto .del 
territorio, y su esperanza de vida al 
nacer supet:a en 18 años el promedio 
nacionaL Y, si los 15 millones de sikhs 
representan sólo entre el 1 y el 2% de la 
población de la India, los nucleados en el 
Punjab constituyen el 52% del total de 
habitantes del estad0. 

En la década de 1960 surgieron en la 
india varios partidos politicos regionales 
que comenzaron a reivindicar mayor 
autonomía provincial. En algunos -es­
tados, esos partidos, habiendo alcanzado 
el poder en su región. "se volcaron a un 
rumbo de virtual colisión con el gobierno 
central". Tallo que ocurrió precisamente 
en el Punjau con el surgimiento de la or­
ganización Alnlli DaL Pese a la relativa 
estabilidad con que los gobiernos Akali 
pudieron desenvolverse en el breve in­
terregno de administración nacional del 
partido Janata (1977-80, periodo que 
marca la caída, el ostracismo, la cárcel y 
la final resurrección de indira Gandhi), 
los lideres sikhs no pudieron impedir el 
crecimiento de la fuerza de algunos 
militantes más extremistas, quienes en 
agosto de 1978 fundaron una organi­
zación de la juventud sikh llamada Dol 
Khalsa y comprometida con la creación 
de "una nación sik:h independiente y 
soberana". La dirigencia del Aknli logró 
neutralizar temporariamente a la nueva 
facción, liderada por Sant Singh Bhin­
dranwale, pero con el regreso al poder de 
Indira Gandhi, en 1980, la correlación de 
fuerzas interna sufrió nuevos vuelcos. El 
surgimiento de otros grupos extremistas 
-liderados por Talwandi y Sukhjinder 
Singh·-;-, comprometidos en activi(i.~des 
violentas (incluyendo asesinatós -po: 
líticos) en el marco del Dal Khalsa, per­
suadió a la mayoría del Almli Dal, en­
cabezada por Sant Harchand Singb Lon- · 

gowal, aadherh-a la nueva linea. 
Inicialmente, las reivindicaciones de 

los akalis comprendian mayor auto-, 
nomia para el Punjab, transferencia 
hacia éste de ciertas regiones sikhs 
situadas en jurisdicción del estado de 
Haryana, desvío de las aguas de afluen­
tes del Ganges que riegan estados ve­
cinos, sin beneficiar al Punjab, y con­
cesión al sikhismo del status de religión 
aparte, en los táminos del Articulo 25 de 
la Constitución india. Más tarde, em­
pero, se plantearla directamente la 
creación de un estado separado, el 
Khalistan. 

"Qniero tiberar a la nación sikh del 
yugo hindú", ~aba el Hder de D~-

' 

' cansma ar-

Khalsa, Bhindranwale, cu.yo fanatismo 
le valiera el apodo de ''el Jomeini indio". 
Si se atiende a ciertas versiones ofi­
ciosas, Bhindranwale habrla sido inicial· 
mente "contactado" (y eventualmente 
financiado) por el gobierno oontrnl para 
tratar de dividir el Akali Dal; suponien­
do que asi hubiese sido, babrla que ad­
mitir que el gambito representó a la pos­
tre un grueso error de cálculo: este hom­
bre de 37 años y 1,80 de altura, de larga 
barba renegrida y resplandeciente tur­
bante azul, "iluminado" y carismático, 
convertiría gradualmente la agitación de 
los sikhs en un movimiento de carácter 
étnico, desatando crecientemente graves 
enfrentamientos entre sus seguidores y 
los hindúes del Punjab. "En lugar del 
fantasma de nn Pakistén musulmán 
-comentaba ''fihe Dlustrates Weeldy df 
india, influyente semanario de Bom­
baim-, los hindúes ven ahora el fantas· 
m a de Ún Khalistan sikh y !os sikhs, a su 
vez, temen un lndostán cent;ralizado, en 
contraposición a una India secular 
{laica) y federal". La alusión a Pakisté.n 
quizá no resultara gratuita: no pocos 
sikhs viven en territorio del. viejo ,ene­
migo limítrofe, y no parece ·exagerado 
sospechar que ias armas de los ,¡;¡ilths del 
Punjab eran introducidas por esa fron­
tera. Y ya no se trataba de las trmli­
cionales ~úrpan: tras la toma del Templo 
Dorado, donde los sikhs se habian con­
centrado (junio último) en actit-ud abier­
tamente separatista {v~ase Jaque Nos. 
30 40), se halftamn en él enormes ar-

que indllian ame-
Y lanza-cohetes de 

fabricación alemana; la munición "era 
bst.ante para hacer volm: por Jll!s aires 
todo el estado del Punjab". 

Indira Gandhi dio intervención al 
ejército (sin tenerlas todas 'Oonsigo, dada 
la señalada preeminencia de elementos 
sikhs en sus filas), y el Templo Dorado, 
donde se planeaba instalar un "'Gobierno 
de Khalistan" y convocar un .. PH!a­
mento de Khalistan", fue tomado a sa.n­
gre y fuego, con un saldo de entre 600 y 
1.000 muertos de ambos bandos. Singh 
Bhindranwale fue ac.rilbillado en pleno 
corazón del templo. 

Desde Londree, Jagjit Singh 
Choan, un ,sikh educado en Gran Bre­
taña, cabeza del "gobi~mo en e! exll!,~ 
dell<::stado Independiente de !Khalistan , 
amenazó entonces: "Algún jjoven sikh. 
av.anzMá sobre ella y !!:e arrancará lm 
cabezlll, nsi como s"e hará con todos los 
responsable~: de [a profnnaci6n de!! Tem­
plo Dorado. ll:ndira 'está loca.". · 

Menos de cinco mel'es más tarde, la 
amenaza tomarla la [o:rma de ocho balas 
y "el Jomeinii indio" resultada v,engado. 
¿A costa de ,cuántas muertes más, en lo!!! 
días por venir? 

Sa:ntiago p,e:na 

Los •c-omt>rcios .que venden carne congelada no admiten tarjetas de crédito. 
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"El huracán Reagan": . . . / 
del liberalismo norteamericano como 
'John F. Kennedy y su hermano Bob, asi 
como de Martín Luther King, hoy cons­
tituyen un elemento .humano de gran 
sofisticación y elevado nivel de vida, en 
muchos casos vinculados a la creciente 
industria de la tecnología y la infor­
mática. Socialmente liberales, descon­
fian sin embargo del aparato estatal 
como impulsor del crecimiento y son, por 
tanto, recelosos de las administraciones 
que juzgan demasiado fiscalistas e 
ineficientes. 

una prtmera apro:xtmacton 
Si algo faltó en la campaña presidencial norteamericana de este año fue 
obviamente el elefllento sorpresa: al cierre de esta edición, habiéndose 
relevado el98% de los distritos electorales, el actual Presidente de los 
EE.UU., Ronald Wilson Rengan, se había alzado con el 59% de los 
sufragios emitidos ( 52.358.010 ), mientras que el contendiente 
demócrata W alter Mondale apenas cosechaba e141 o/o de las adhesiones 
eléctorales ( 36.303.823 votoa). Con ese resultado, Rengan se aseguraba 

. 525 votos en el Colegio Electoral contra los 16 que sumaba su rival a 
través de las victorias logradas en su estado natal (Minnesota) y en el 
Distrito de Columbia. 
Siendo necesarios para la elecció:q. 270 votos en el Colegio (véase 
Separata deJ AQUE N° 4 7), resulta bien claro que la derrota de 
Mondale fue una de las más notables en la historia política de los 
EE.UU.: de hecho, el candidato demócrata de 56 años, ex­
vicepresidente de Jimmy Carter, superaba así el desastroso record 
alcanzado por George McGovern en 1972, cuando éste logró conquistar 
tan sólo 17 electores .. 

r t l?ft-lif~.W tsll'liSIWGZ~· 
·y·· anto para el victorioso Reagan 

' como para Mondale, esta fue la 
· última campaña presidencial: 

mientras que para el presiden­
te de 73 años la presente fue una opor­
tunidad de establecer otro record en su 
prolongada carrera, (primer presidente 
divorciado y además el más anciano de la 
historia norteamericana), para el dis­
cipulo de Hubert Humphrey esta elec­
ción fue el fin de sus i.ntentos por llegar a 
la Casa Blanca. N o menos importante: el 
triunfo de Reagan echa por tierra en for­
ma definitiva el desesperado· intento de 
Mondale por reactualizar el clásico 
programa de reformas sociales que los 
norteamericanos usualmente vinculan a 
las administraciones demócratas. 

Los votos y los ingresos 

Atrás quedaba asi una campaña 
carente de momentos mayormente 
emocionantes, en la que un confiado 
Presidente utilizó a su favor, y desde 
temprano, la ventaja que suponia el 
hecho de que su candidatura no hubiera 
sido cuestionada de modo alguno en el 
seno de su propio Partido Republicano. 
Mondale, por su parte, enfrentó el de­
safío de contendientes que, promediando 
el año, sumaban ocho y ofrecian a la 
opinión pública el espectáculo de un par-. 
tido demasiado impreciso en lo <J.Ue a sus. 
metas politicas se refiere. Ansioso por; 
reflotar las temáticas electorales co­
munes a campañas pasadas, ·Mondale 
apeló al sentimiento eventualmente. 
solidario de los norteamericanos, soli­
citándoles una nueva carta de confianza 

con la cuai convertir al Estado. en un 
elemento de nivelación social y de de­
sarrollo económico. Lo que el eandidato 
demócrata tal vez no tuvo en cuenta o 
minimizó, fue el hecho de que los 
EE.UU. se hallan en la cresta de una ola 
de prosperidad, en la que dificilmente 
encontrarian eco los llamados a la so­
lidaridad sócial. 

El Presid~nte, por el contrario, se 
preocupó por resaltar los indices ma­
teriales de esa prosperidad y reclamar de 
sus conciudadanos el apoyo para un 
programa de desarrollo que pasa por un 
incentivo a la actividad privada (con­
siderada por él como motor del creci­
miento económico) y por el progresivo 
desmantelamiento del aparato estatal, 
juzgado como ineficiente. Estos li­
neamientos fueron los que llevaron a la 
clase media norteamericana a optar. por 
Reagan: precisamente, en un análisis de 
preferencias basado en encuestas efec­
tuadas por la cadena televisiva ABC a la 
salida de los centros de votación, pudo 
•:omprobarse que entre quienes afir­
maban tener ingresos inferiores a los 
5.000 dólares anudes, las simpatias es­
taban mayoritariamente (68%) volcadas 

.. hacia Mondale, asi como lo estaban entre 
los desempleados ( 64% ), mientras que, 
entre los electores cuyos ingresos son 
superiores a los 10.000 dólares anuales, 
Reagan aparecla como un favorito indis­
cutido (entre 10 y 19.000 dólares 
anuales: 55%; entre 29 y 50.000 dólares 
anuales: 61%; más de 50.000 dólares 
anuales: 65%). 

Teniendo en cuenta que los indices 
inflacionarios fueron drá~ticamente 
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reducidos en el curso de los últimos 
cuatro años, asi como lo .fueron los de 
desempleo (la administración Reagan se 
ufana de haber creado cerca de 6:000.000 
de empleos), no es de extrañar que el 
85% de los encuestados afirme que su 
condición económica es sensiblemente 
superior a la de 1980. De ahi a contra­
poner el liderazgo vigor~so de Reagan 
con el de Jimmy Carter (frecuentemente 
juzgado como vacilante) mediaba un 
paso; y explica suficientemente que los 
electores hayan dado la espalda a 1,m 
candidato vinculado dfrectam(mte con la 
administración demócrata a la q'l\~ 
Reagan precisamente derrotara en forma 
tan estrepitosa hace ya cuatro años. 

Como resultado de esa misma pros~ 
peridad, el Presidente cosechó adhe­
siones entre aquellos jóvenes que recién 
hacen su ingreso en el mercado laboral: 
encuestas previas al acto electoral in­
dicaban que, entre los electores de 18 a 
29 años, el actual ocupante de la Casa 
Blanca era preferido por una mayoria del 
67%. Los resultados finales parecen con­
firmar esta tendencia, asi como corregir 
otras en forma igualmente reveladora: 
los mejores resultados de Mondale se. 
ubican entre electores mayores de 60 
años, pero en esa franja el Presidente ob­
tuvo igualmente una ventaja de casi 15 
puntos sobre su rival. 

Los "yuppies". y las minorías 

Más devastador para Mondale, sin 
embargo, fue el anuncio de que, entre los 
jóvenes de clase media urbana con for­
mación profesional, designados yuppies 
por los medios 'de prensa norteameri­
canos, fue también derrotado por casi 
dos contra uno. Este sector, de creciente 
importancia en la sociedad norteame­
ricana, está constituido por la gene­
ración nacida a finales de la Segunda 
Guerra MUhdial y vinculada a los serios 
conflictos que vivieran los EE.UU. a 
mediados de la década del 60 y principios 
de los años 70. Verbal y !lCtivamente 
contrarios a la guerra de Vietnam asi 
como al establishment decadente que, 
ante sus ojos, representaba el escándalo 
W atergate, estos sectores vivieron la 
agitación estudiantil epitomizada por los 
disturbios en la U Diversidad de Berkeley 
de 1967. Admiradores de figuras clásicas 

. Al promediar este año, estos sec­
tores dieron un susto al precandidato 
Mondale, cuando impulsaron la carrera 
del aspirante a la nominación Gary Hart. 
Para éste, como para sus votantes, el 
fenómeno Reagan exigía a los efectos de 
su enfrentamiento, un cuestionamiento 
profundo de los postulados liberales, 
heredados del "New Deal" de Franklin¡ 
D. Roosevelt o la "Gran Sooiedad" del 
Lyndon Johnson, poniendo el énfasis enl 
un curso económicamente más conser-: 
vador, que aceptara como banderasi 
legitimas del partido el retomo a un' 
presupuesto sano asi como a la adminis-! 
tradón eficiente de los recuf.~_Qs eco-' 
nómicos. Los resultados electorales del 
pasado 6 revelan que tan sólo el 71% de: 
los adherentes de Hart en las elecciones 
primarias acompañó a Mondale en los 
comicios nacionales, indicando, clara­
mente, que el Partido Demócrata deberá 
afrontar un cambio interno sustancial en 
el curso de los próximos años, el que, de 
alguna manera, puede favorecer más aún. 
a sus. rivale.s republicanos. 

Como era de preverse, el factor 
étnico también incidió en el resultado 
electoral: las comunidades negras :( 
judias, tradicionales bastiones del u­
beralismo demócrata, se volcaron a dar 
apoyo a Mondale, destacando, en el caso 
de la primera, el papel asumido por 
diferentes lobbies como el N.A.A.C.P. 
(Asociación Nacional Para :ET Avance De· 
Las Gentes de Color), al embarcar.se en 
la tarea de registrar masivamente 'a los 
votantes negros. El mero hecho de que la 
elección primaria demócrata hubiera 
contado, este año, con un aspirante: 
negro, el Reverendo J esse J ackson, in­
dica que, con toda seguridad, será éste 
otro factor de importante incidencia en el 
ámbito partidario: el reverendo Jackson 
no ha ocultado el hecho de que su pre­
sencia politica obedecla más a un deseo 
de renovar los mecanismos electorales. 
que traban el ascenso politico de lideres 
negros que a obtener el triunfo electoral 
de.su partido . 

Les;c~slatura y. gobernaciones 
En la rama legislativa, mientras 

tanto, los resultados electorales no 
parecían indicar la existencia de un alud 
republicano similar al protagonizado en 
lo personal por Reagan: la intima sa­
biduria de los actos electorales operaba¡ 
indicando al cierre de esta edición una, 
ventaja del Partido Demócrata, el que! 
aún dominarla la Cámara baja de 435 es-

1 
caños, mientras que, en el Senado de 1001 
escaños, los republicanos habrian dis-¡ 
minuido su ventaja con la pérdida de dos 
de· los 55 escaños en su poder hasta la 
fecha. Finalmente, los demócratas 1 

habrian conquistado tan sólo dos de las 1 

trece gobernaciones estatales en juego, 
con lo cual a nivel nacional los repu­
blicanos se aseguraban un inédito triun­
fo en 49 estados de la Unión, abando­
nando a Mondale una victoria en su es­
tado natal y en el mayoritariamente 
negro Distrito de Columbia, ·sede del 
Gobierno Federal. 

Estas elecciones ponen sin duda a 
los EE.UU. en una nueva senda de pers­
pectivas impredecibles:· la primacfa 
republicana dependerá, en todo caso, de · · 
la capacidad del rresidente Reagan de 

. mantener vivo e esptritu de su "re.· 
volución conservadora", la que· recibe, 
con estos comicios, un importante espal· 
darazo, aun cuando la abstención elec· 
toral fuera del orden del 36% (en todo 
caso la menor de los últimos 24 años). En 
efecto, de los 125:000.000 de habilitados 
para votar, concurrieron a las urnas tan 
sólo 95 millones, lo que supera levemente 
la concurrencia al comicio de 1980. Con 
ese margen de concurrencia del 54%, sin 
embargo, Reagl_!n aun considera ten~r' 
margen suficiente para coniiolidar su 
"proyecto de sociedad" 

~x 
Sc'Jlo se llega a consejero, previo lavado de ce~'Cbro. Y todos enoog~n. 
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~abar 
Jim sinJules 

Osear VVerner con Jeanne 
MO'reau: sobrio y exigente.· 

Conocíamos a Osear W erner por sus 
paseos en bicicleta en Jules e Jim, con 
Henri Serre y J eanne Moreau. Por su 
rostro asombrado, desesperado, ham­
briento de lectura en Fahrenheit 451. 
Dos films de Francois Truffaut. Dos 
magníficos papeles para este actor aus­
triaco muerto a los sesenta y un años, 
dos días después del director que lo 
había vuelto célebre. 

Osear W erner había comenzado su 
carrera sobre las tablas del Burgtheater 
de Viena, en 1940. Una carrera inme­
diatamente interumpida por la guerra, 
en la que se negó a participar. Desertó. 
Al regresar la paz, se reencuentro con su 
teatro, e interpreta a Moliére (El mi­
sántropo)) y Shakeapeare (Hamlet). 
Después de algunas composiciones 
secundarias en filma austriacos, llamó la 
atención de Max Ophüls, que en 1955 le 
da un pequeño papel en Lola Montes, fil­
me· culto para la Nouvelle Vague fran­
cesa. 

Si Osear W erner rodó sólo veinte 
films, es porque había rechazado otros 
doscientos. ·X 

Adiós a Maurice Henrv 
> q 

1 
! 

- ¿Necesita que siga posando hoy? J 
'--------,----··-

La cultura francesa ha sufrido rudos 
golpes en las últimas semanas. A la 
muerte de protagonístas básicos como el 
director de cine Francois Truffaut y el 
poeta Henri Michaux, se agregó la de 
nombres menos conocidos, como la de 
otro director de cine, Pierre Kast, que 
contaba con un reducido pero fiel grupo 
de admiradores, y del humorista 
Maurice Henry_, __ ~!l- muert~ de los hl!­
il_>.oristaEJ.. ~'!ele pa'ªar relntivamen~e .. 

. Thé ;_ t 
JE:CIDJ!iliD m.i;S-:El 

u.e::~apercibida, a pesar del papel insus­
tituible que cumplen para que una cul­
tura conserve la sensatez a través del 
método eficaz de reírse de sí misma. Le 
Nouvel Obset·vatemr lo homenajeó 
publicando uno de los inconfundibles 
dibujos de este viejo amigo de los su­
rrealistas, que aquí reproducimos. 

¿·10.000 criminales nazis en USA? 
·E n la década del '60 Tom Lehrer, 

un profesor de matemáticas con­
vertido en cantante "follt", 
solia deleitar a las audienc.u.s 

de Cambridge (Massachusetts), y otras 

comunidades universitarias con una 
melodía que se burlaba de Werner von 
Braun, el científico alemán emigrado que 
condujo el programa espacial nortea­
mer~cano. 

~ Montevideo, viernes 9 de noviembre de 19.8~ 17 
Si von Braun aun v1v1era hoy revelado que la Displaced Persona Act y 

(murió en 1977 ), por cierto seria el centro los procedimientos de inmigración de la 
de un interés especial por parte de la época facilitaron el ocultamiento de su 
oficina de investigaciones especiales del pasado a los criminales de guerra. -
departaml'!nto de justicia. Desde su Allan Ryan, ex director de la oficina 
creación en 1979, a pedido de Simon de investigaciones especiales, sostiene 
Wiesenthal y otros cazadores de ex en un nuevo libro que al menos 10.000 
nazis, la oficina ha descubierto miles de. criminales nazis siguen viviendo en Es­
sospechosos de ser criminales de guerra · tados Unidos. Sea cierto o no, ahora se 
que viven en Estados Unidos. Varios 'reconoce ampliamente que de los 118 ex­
cientos han sido sometidos a escrutinio, 'pertos alemanes en coheteria como von 
y en los últimos 18 meses al menos cinco Braun y Rudolph, que terminaron 
personas han renunciado a su ciudadanía trabajando para la Aeronáutica Nacional 
norteamericana y abandonado el pais y la ·Administración Espacial, aproxi­
antes de enfrentar las cortes por sus ac- madamente 500 otros ingenieros y cien­
tividades en tiempos de guerra. tificos alemanes fueron llevados al 

Uno de estos cinco fue Arthur ejército, la armada y la fuerza aérea poco 
Rudolph, quien desarrolló el cohete . después de la guerra, sin mayor inves­
Saturno V que llevó a los astronautas tigación de sus antecedentes. Muchos de 
,norteamericanos a la luna; en su vida ellos, que aun trabajan para los mili­
anterior como supervisor·. d.e producción tares, están siendo sometidos ahora a in­
de los cohetes V2, según el departamen- vestigación. 
to de justicia, Rudolph "hizo trabajar La prueba a la que se somete la 
hasta la muerte a miles de trabajadores- voluntad de Norteamérica de volver a 
esclavos". (Los investigadores señalaron este capitulo de su pasado puede tener 
que, por lo que sabían, von Braun no que ver con el caso de Klaus Barbie, .que 
había participado de ese tipo de per- ahora espera ser procesado en Francia en 
secusión laboral). Al parecer Rudolph relación con sus actividades de guerra 
está siendo investigado ahora en Ale- como "carnicero de Lyon". En la ép~ca 
manía Occidental. de la extradición de Barbie de .Bolivia,¡l 

La publicidad que rodeó el caso de Francia', se reveló que había trabajado· 
Rudolph y de otros inmigrantes -in- pará ·los servicios de inteligencia nor­
cluyendo lituanos y rumanos que habían teamericanos después de la guerra. Ar­
matado a miles de personas an~es de em- thur Goldberg, ex juez de la Suprema 
pezar una nueva vida en Norteamérica- Corte, ha pedido que se juzgue a los fun­
han resucitado las viejas preguntas cionarios de inteligencia norteameri­
sobre la actitud de Estados Unidos hacia canos que ayudaron a salir a Barbie de 
los acontecimientos ocurridos en Europa Europa. 
durante la Segunda Guerra Mundial y la .~· 
tranquila bienvenida que se le brindó a 

·m~u~c~h~o~s~n:a:z~is~d~es~p~u~é~s~-~S~ó~.~~·~a~h~o~ra~s~e~h~a~~----------------------~ 

Prensa Breve 
Feos, sucios y malos 

Parecería que últimamente la men­
dicidad y otras señales de pobreza que 
confirman que la crisis económica está 
golpeando duro en Buenos Aires (niños 
vendiendo bolsitas en las esquinas, 
·madres tiradas en las veredas pidiendo 
limosna, nenas vendiendo rosas a las 
tres de la mañana por las calles del cen-• 
tro) molestan y desagradan en lugar del 
preocupar y ser objeto de estudios que 
'busquen soluciones. 

Primero fue el diario La Razún. En 
julio se quejó, con grandes titulares, del 
"bqchornoso espectáculo" que dan los 
mendigos en las calles de Buenos Aires. 

Después llegó la propuesta del con­
cejal peronista Osvaldo Pérez. Pérez 
presentó en el Consejo Deliberante un 
curioso proyecto en el que dice que la 
Policía Federal debe prohibir lp. men­
dicidad por las calles porque (y acá viene 
lo lindo) "tenemos la obligación de velar 
y salvaguardar la integridad moral del 
habitante porteño y fundamentalment~ 
-aclara- del turista, solucionando el 
problema de.los mendigos, especialmen­
te si son menores de edad". 

Así que el problema no es la miseria 
y el hambre de esos chicos, de la madre, 
de ese hombre desgarbado y a punto de: 
enloquecer, sino el mal momento que uno 
pasa al verlos. ¡Y el turista, qué va a 
pensar! ¡Que somos subdesarrollados! 

Pero esto no fue todo. El concejal 
Pérez, demostrando que es consciente de 
la crisis, también dijo que "es utópico 
suponer que durante los próximos cinco 
años podamos erradicar las villas de 
'emergencia. Por ello sugiero dotarlas de 
guardería infantil". 

¿Habrá sacado esta idea de la 
película del italiano Ettore Scola Feos, 

sucws y malos, en la que encerraban a 
los chicos de layilla e.n una jaula? 

(El Porteño) 

(;am biQ~. pall"a católicos 
•ücr-G'nianos 

Como consecuencia de una instruc­
ción aún secreta del Vaticano, los ca­
tólicos ucranianos de todo el mundo 
pueden sospechar que el Papa Juan 
Pablo II desea que la rama eclesiástiea 
que los caracteriza se desgaste ha~La 
desaparecer como entidad separada den-

. tro del catolicismo. La Iglesia Católica 
Ucraniana es una iglesia del Rito Bizan­
tino, que conserva la liturgia y los estilos 
organizativos de la Ortodoxia Oriental, 
aunque sigue aceptando la autoridad 
papal. Así, por ejemplo, se refiere a su 
Hder con el término ortodoxo "patriar­
ca", y ha ordenado a hombres casados 
como sacerdotes, prácticas toleradas 
hasta ahora por el Vaticano. Como 
iglesia clandestina en la Unión Soviética, 
también ha servido como foco centra­
lizador del nacionalismo ucraniano. 
Ahora, sin embargo, Roma ha comu­
nicado a los obispos ucranianos que tal 
vez no puedan denominar patriarca a su 
arzobispo mayor (Miroslav Iván Lu­
bachivski), actitud que es tomada como 
una deferencia a la Iglesia Ortodoxa 
Rusa y el Kre,mlin, que busca negar la 
legitimidad de la iglesia clandestina en 
Ucrania. Además el Vaticano desea que 
los ucranianos terminen con su clem de 
hombres casados (rrivilegio disfrutado 
en otras iglesias de Rito Oriental, como 
la Iglesia Católica Melquita) ¿Qué 
pasaría con los hombres casados ya or­
denados? La instrucción insensible de 
Roma: sencillamente suspenderlos a 
todos, incluyendo a 20 que fueron or­
denados a partir de 196_3. 

JNewsweek) X · 
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Como las elecciones serán" ilegales", los blancos no votanín Por !a Patria, sino por las dudas ... 



Colaboradores ~E Montevideo. viernes 9 de noviembre de 1984111 

Del principio de la cuádruple 
raíz del olvida suficiente 

ges al inventar al desgraciado Funes, el 
memorioso total y postrado. 

Recordar fijamente, históricamente, 
en convul::;ión, como un náufrago que se 
agarra a un madero, es un modo de in· 
gresar al fanatismo. Memoria crist.a­
lizada es el rencor y este malestar in· 
cesm~te altera. Es por este camino que 
los tiranos logran la locura que nece· 
si tan; hi¡)not.iz~n. cmitagian · neurosis 
centrando la atención en un punto. Los 
neuróticos, si bien escapan a la decla· 
ración de incapacidad, no por eso son 
normales. Neurótico es quien entra en 
ese estado; sufre parálisis; no se alivia; 
quedó preso en esa determinada emo· 
ción; la siquis no le corre, se estancó; 
fotografió un momento y en esa visión (y 
pasión) se consume al modo de un 
proyector de cine cuando la cinta se 
tranca en un cuadro y se quema. 

Sylvia Meyer canta una canción que 
dice: 

A la calle Convención 
Le dan el nombre 
De un hombre 
Que gobernó malamente. 
Cuando aquí mande la gente, 
Convendrá que Convención 
Tenga su nombre de siempre. 
Implacable, 
Escribía la historia con el sable 

BUENOS AIRES - 4 días 
Salida todos losjueves. 
Hotel, paseos, cena show 
....•............•.... N$ 2. 790 

CARLOS PAZ - 6 y 8 días. 
Varias salidas 
semanales. 
Buses con gran confort, 
hoteles céntricos, 
paseos, media pensión, 
etc. 
desde •.•...•..... N$ 5.400 

CATARATAS DEL 
IGUAZU - 5 días. 
Ruinas San Ignacio, 
Cataratas argentinas y 
brasileñas, Represa 
ltaipú, Puerto 

· Stroessner, hotel con 
piscina, cena show. 
Salida Diciembre 06 
.......•......•.....•. N$ 4.900 

LAGUNA-BLUPIENAU­
FLORIANOPOLIS 
7 días - Visitando Porto 
Alegre, Torres y 
Camboriá. Paseos, gran 
confort en hotel ería y 
comidas. 
Salidas: Diciembre 02, 
09 y 16 .....••... N$ 5.900 

BARILOCHE- 9 días. 
Por Bahía Blanca a la ida 
visitando Cerro Catedral, · 
Isla Victoria y San Martín 
de los Andes. 
Omnibús directo desde 
Montevideo. 
Salida:· Diciembre 08 
.•......•........... N$ 10.500 

YADEPIASLA 
EXCURSION QUE USTED 
DESEA POR EUROPA Y 
EE.UU. 

PASAJES-RESERVAS 
DE HOTEL Y ALQUILER 
DE AUTOS EN TODO EL 
MUNDO. 

Don Lorenzo Latorre en su país. 
No fue en balde 
Que dijo, cuando se tuvo que ir: 
Los orientales son ingobernables. 
Dijo bien el coronel 
Somos gente insobornable 
Preferimos elecciones generales 
Y no generales mandones 
Con galones militares. 

E n artículos recientes, escritos 
· para JAQUE, me demoré varias 

semanas en consideraciones re· 
ferentes a la Plaza del Ejérci-

to; alli expliqué que, lejos de rechazar a 
. los militares, ahora que se van, es ne· 
cesario llamarlos y hablar mucho con 
ellos y modificar -para mejorar su lugar 
entre nosotros- la enseñanza de los 
oficiales de las fuerzas armadas, que es· 
tán como segregados desde hace mucho 
tiempo y muy debilitados de formación 
humanística. Al nombrar la Plaza del 
Ejército dije muchas veces -con error 
querido- que está situada en el cruce de 
General Flores y Propios. El presente 
desarrollo gira en torno a ese voluntario 
error y procura ampliar y aclarar al­
gunos aspectos que fueron quemados 
por la velocidad que impone el espacio 
breve de un articulo periodístico. 

La memoria hace 
el porvenir 

El nombre de Propios no se puede 
cambiar aunque esté oficialmente cam­
biado; esa nominación está más allá de 
los hombres municipales porque el lugar 
no fue bautizado; Propios no es un in­
vento; es que en ese lugar eran realmen­
te los campos de propios. Lo mismo 
sucede con la calle Médanos: allí había 
colinas de arena. 

El invento de decir Bulevar Batlle y 
Ordóñez no es de ahora y por si fuera 
poco, el nombre de Batlle es para mi el 
más grande de todos. Batlle está sentado 
a la diestra de Artigas. Pero, justamen· 
te, por eso el ejemplo sirve. No basta la 
justificació.n de un homenaje para des· 
virtuar el lugar donde vivimos, para des­
dibujarlo quitándole resonancias que 
vienen desde hace siglos. 

Cambiar el nombre de un lugar de la 
ciudad es un acto de alta cirugía, mo­
difica el pasado con lo cual, indefecti­
blemente, se altera el porvenir. 

No es banal que aparezca a diario en 
la atención de muchas personas el nom­
bre enaltecido de un gobernante au­
toritario. La publicidad repetida convel)­
ce, aunque sea fácilmente rebatible. Se 
hace ejemplar lo que no es ejemplar. 

La sustitución de nombre fue pues, 
en el caso de Latorre, doblemente 
irritante; primero: porque su imagen es 
discutible (razón politica y cultural); 
segundo: porque había otros modos de 
ensalzar a ese gobernante. Se pudo ren­
dirle homenaje sin agredir a Montevideo 
con una amputación. 

Para modificar la geografía no basta 
una junta de vecinos serviciales. Pienso 
que el nombre tradicional de una calle 
céntrica no puede tocarse en ningún 
caso; pero de querer hacerlo deben 
mediar las mismas garantías que para 
cambiar la Constitución: mayoría es­
pecial de representantes legítimos y· 
plebiscito posterior que ratifique o re­
chace la propuesta. Estoy seguro de que 
la gran mayoría de los habitantes se 
negaría a los cambios. 

En el ejemplo que estamos exa· 
minando hubo pues una expropiación 
abusiva. 

El modo ele designar esa calle no era 
propiedad del señor Rachetti y sus 
ayudantes; era de todos. ¿O ahora resul­
ta que el Intendente es sobrenatural y 
hace de un hombre una mujer; de una 
montaña, un río; de una calle, otra? No. 
La aviación departamental no puede 
bombardear Montevideo con sus ocu­
n·encias. La ciudad está hecha y nadie 
puede andar manoseándola, como si 
fuera el borrador de Millán. 

Ni De G.aulle, pudo vencer a París; 
cuando intentaron implantar su nombre 
en el medio de la ciudad, sus partidarios, 
que tenían mayoría, debieron desistir. 
La resistencia a estos injertos -aun 
cuando sean tan ilustres como éste- da 
la medida de la cultura ambiente. 

El nombre de una cuadrita modesta 
(calle Brecha) recuerda un hecho ne­
gativo y sin embargo no puede ni pen· 
sarse en removerlo. Allí hubo una 
muralla y hubo un ataque y a fuego vivo 
se fibrió una brecha y esa he~ida qu~ó. 
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en la memoria de la ciudad y así debe ser 
para siempre. El que toque esa cicatriz 
injuria a quienes murieron, a quienes 
padecieron por eso y a quienes seguimos 
unidos por el pasado común del cual es 
un relámpago, un añico, un miñango de 
casi nada, pero algo, ese agujero por el 
cual consiguieron entrar los marineros 
ingleses cuando nos atacaron. 

¿Cómo por recordar a Latorre van a 
borrar de un plumazo (de un picotazo) 
todo lo que arrastra el nombre de una · 
calle principal? Borrar y empezar de 
nuevo es el principio de las invasiones 
bárbaras, innovar. Es decir: sacar y 
poner algo nuevo en vez de hacer a nuevo 
lo que ya está: renovar. 

Como toda barbaridad, esta sus­
titución traumática (Latorre por Con· 
vención) puede engendrar una anima­
lada de igual magnitud, pero de signo 
contrario;. solo faltaría ahora que sa­
caran Latorre y pusieran en su lugar 
"Calle del Plebiscito RO ; sería dos veces 
insensato. Esa calle sólo puede llamarse 
Convenci<'m porque fue y sigue siendo 
Convención para la gente. Hay gene­
raciones que unieron esa palabra a ese 
lugar y ya no puede, romperse la sol­
dadura; la historia tiene su propia 
usucapión. 

La memoria y la locura 

Pero tan necesario como recordar 
bien es olvidar buenamente. Todo lo que 
dije defiende la consistencia de la me· 
moría; disolverla es disolvente. 

Schopenhauer escribe al iniciar el 
capítulo 32 de ''El mundo como voluntad 
y representación": "La verdl!dera salud 
del espíritu no es otra cosa que la me· 
moría perfecta del pasado" (AguiJar, Bs. 
Aires 1960, pag. 291). Y poco después 
agrega un párrafo precioso: "Un loco 
puede producir pensamientos ingeniosos 
y a veces sensatos y aún juicios precisos; 
pero lo que nunca logrará es que a su 
testimonio sobre el pasado se le conceda 
valor alguno. En la vida del Budha 
Shaltya Numi, referida en el Lalistavis-

, tara, lee~os que en el preciso momento 
en que vmo al mundo el Budha reco­
braron la salud en toda la tierra los en­
fermos, vieron los ciegos y oyeron los 
sordos, n sí como que todos los locos 
recobraron la memoria··. 

Recordar, pues, es el principio de la 
salud; pero saber olvidar también lo es. 
La extrema solidez de los recuerdos, la 
petrificación. provoca desequilibrio y 
aniquila. Por estos parajes anduvo Boi·-

Esta falla en la circulación fluida del 
pasado le impide alejarse en el tiempo y 
hace pensar al enfermo que lo sucedido 
sigue igual, sin mengua, embotellado. · 

Lo que pasó sigue pasando sin fin, 
como el primer día . 

Para el absolutismo (que empieza 
siempre por la neurosis) todo el pasado 
es una larga equivocación porque recién 
ellos (los absolutistas) poseen la verdad 
que todo lo abarca. Piensan: otras 
épocas necesitaron cometer errores para 
que nosotros pudiéramos evitarlos. En el 
fondo, la situación a la cual se aferra el 
neurótico lo convierte en la viuda incon­
solable de su gran momento; a propósito 
de todo volverá a lo suyo y no podrá 
comprender que los demás no compartan 
su angustia, que no presten atención a 
eso; él lo ve clarísimo; dia y noche lo 
tiene ante los ojos; es evidente y es 
único. Sólo que no percibe que está em· 
pantanado, quedado en su emoción, 
mientras la vida y el mundo transcurren 
y se van, son un río donde nadie puede 
baiiarse dos veces en la misma agua. 

Ni tanto ni tan poco 

Hay pues retención y desagüe. 
Como demuestra la biografía de Buda y 
confirma la rara y genial cabeza de 
Schopenhauer, existe relación entre la 
memoria perfecta y la salud mental; eso 
es así para las personas y también para 
las comunidades. En virtud de tal obser· 
vación resulta locura que una ciudad · 
atente contra la historia de sí misma, 
cambiando sin ton ni son sus nombres 
propios. corroyendo su fisonomía. Las 
poblaciones recientes no tienen cara, se 
le ven los huesos. Brasilia es una ca· 
Javera. "Las ruinas más modernas de 
todos los tiempos .. - como dijo Oteyza. 

Pero así como deslava (vende 
patria) eliminar el pasado a lo loco, 
erráticamente, del mismo modo cau!la 
desastre nacional el polo contrario: mor· 
der un determinado momento y apretar 
los dientes y no largar. Un país no puede 
quedar represado, clavado en la cruz de 
dos hechos:"ellos atacaron y nosotros 
defendimos. Y así sigue siendo, y así 
será para siempre, aunque la guerra 
haya terminado hace diez años''. El 
tiempo es laico y al pasar neutraliza los 
hechos con su lejanía; todo lo pasado se 
v~ más chico y se va borrando. Y asi 
debe ser. Bergamín decia: Yo tengo 
buena memoria y tengo mejor olvido. 

En italiano hay dos verbos para 
decir olvidar; se puede dimenticar (sacar 
de la mente) y se puede scordar (sacar 
del corazón). Los dos ejercicios exigen la 
salud: a) sigo sabiéndolo, pero ya no me 
altera; b) mantengo mi adhesión o mi 
rechazo, y ya ni se por qué. 

Rememorar insaciablemente una 
circunstancia ardorosa (pietinement sur 
place) actualiza una y otra vez el furor 
inicial; pero la ira es por definición, una 
locura breve, la ira debe amainar o se 
hace venenosa. 

Hablo concretamente de la pú· 
blicidad repetitiva sobre la guerrilla 
tupa mara y su represión. 

Sin dimenticar lo sucedido podemos 
scordar la rabia, el miedo y el dolor q'-'e 
percibimos de un lado, del otro y en el 
medio (estar entre dos fuegos fue lo. más 
común). · 

Después de la ca tústrofe un toque 
ele amnesia ayuda cuando hay que eril· 
pezar a reconstruir. 

Terminada la guerra, que la guena 
descanse en paz. 

Carlos Maggr X 
Adelantaron el earnaval para febrero, porque en mm·zo ya tendrán que sacarse la careta; 
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Cualquiercosario 

Entre el pan y las rosas 

A. lgún curioso lector de esta Co­
lumna, posiblemente se pregun­
tará el "por qué'· de la elec­
ción de un tema demasiado rim-

bombante, o inoportuno, o injustificado 
por los datos menores que aporto respec­
to a. una figura tan destacada en el mun­
do de la cultura. Pasando a una zona 
más coloquial podría· decirse: "y éste 
¡,qué se trae entre manos?" 

Por eso, debo curarme en salud y 
justificar algunos breves desarrollos que 
sirvan ¡<tara tirios y troyanos, y afirmar 
la legitimidad de esas preguntas. Antes 
que nada quiero recordar que alguien 
dijo:- "no existen actos de habla 
inocentes - y es muy ve; dad ero, por­
que toda comunicación tiene su posible 
semántica y en especial el acto de es­
critura, como el que venimos desarro­
llando. 

No hay habla inocente porque la in­
tención o el punto de vista pueden ser 
conscientes o inconscientes y derivan 
con toda razón de una difusa Ley de la 
Causalidad. Entonces, el "inocente"' 
como pudo pensar Piaget, es el que tiene 
una correcta información sobre un di­
lema existencial y sobre esa base da una 
respuesta válida que estructura su con­
ducta. 

Sin embargo, en la vida diaria a 
menudo se confunde "inocencia.. con 

l.ibros cuales libros 
Revistas 
CULTURA Y SOCIEDAD, varios 
autores. Ediciones de la Banda Oriental, 
96 páginas. 

Primer número de una colección 
dirigida por Benjamín Nahurn y Heber 
Raviolo, esta edición incluye textos de 
creación, ensayos de ciencias sociales y 
artículos de actualidad política nacional 
e internacional, a cargo de prestigiosas 
personalidades de nuestro ámbito cul­
tural. Así, el binomio Barran-Nahurn 
contribuye cori un trabajo sobre la. his­
toria de la vinculación de nuestro país a 
las naciones industrializadas en "Dos 
siglos de relación entre Uruguay el mer­
cado mundial (1700-1900)", Washington 

"ingenuidad , a pesar de responder a 
dos actitudes opuestas, porque el "in­
genuo · es un atropellado que carece de 
informaciones válidas y se despierta "en 
la luna de Valencia·· a través de.una res­
puesta extravagante. Por eso clasifico 
este artículo en el sano territorio de una 
conducta inocente o bien intencionada 
(negarlo sería negar un hecho demos­
trable) y al mismo tiempo rechazaré toda 
acusación de ingenuidad discursiva. 

Otro escollo que debemos sortear es 
la "inoportunidad .. del tema propuesto, 
porque esa intención de la que venimos 
hablando me obliga a permanecer en las 
esferas de la Cultura, y allí lo inmediato 
y apariencia! no influye con mezquindad 
en sus desarrollos. Del mismo modo 
aclaro que no existen temas "rimbom­
bantes , sino estilos rimbombantes para 
expresar cualquier tema, y en cuanto a 
los datos menores que pueda aportar, 
serían menores si no los sabemos en­
cuadrar en un entorno de significaciones 
que ayuden a un conocimiento más 
lúcido de la personalidad de Carlos Marx 
Pressburg. Dicho de otro modo, no exis­
ten datos menores, sino datos que no in­
terpretamos en su incidencia global por 
carencias person<Jles del intérprete. 

Es muy probable que el lector semi­
culto rioplatense (al que podríamos 
agregarle los lectores de otras zonas 

Reyes Abadie da cuenta de un por­
menorizado análisis de la situación his­
tórica de las Malvinas y el proceso de 
usurpación británica; Antonio Lezarna 
en "Introducción a la Arqueología", 
pone 'al día no sólo el concepto de esta 
ciencia, sino su evolución y estado actual 
en nuestro país; José María Alonso y 
Carlos Palomino abordan el terna de los 
cambios producidos en el sector agro­
pecuario en las últimas décadas, a través 
del text() "Modernización y concen­
tración del agm uruguayo"; Mercedes 
Rein reúne un vasto bagage argumental 
"en torno a la creación original una 
polémica inconclusa·', suscitado corno 
consecuencia del cuestionarniento de la 
·autoría de "El herrero y la muerte", que 
Rein, junto a .Jorge Curi, adaptara para 
teatro. El primer número de Cultura y 
Sociedad; se completa además con un 
trabajo de investigación sobre "Salario y 

Próximo invitado· 
u d. 

Los próximos meses, los próximos días, van a deci­
dir el porvenir. "El de todos, el nuestro, el suyo. 

El futuro, está ya a nuestras puertas. Aquí y ahora. 
Y todos tenemos dudas, inquietudes, preguntas. 

Para responderlas, van a estar todos los que tienen 
que moldear el futuro. Un hombre (o una mujer) por 

semana para que usted lo interrogue, 
de 8 y 20 a 8 y 30 y de 22 y 30 a 23 horas. 

~Montevideo, viernes9denoviembrede1984 2() 
geográficas) carezca de datos sobre 
fi¡,'llras importantes de la Historia que 
tienen incidencia actual. Maneja nom­
bres que no se remiten a obras y existen­
cias; aunque lo más grave es que me­
cánicamente los distingue como dis­
paradores de juicios inconexos, o vulgar­
mente los transforma en alegorías par~ 
!antes. Sin pretender ninguna clasi~ 
ficación podríamos poner los ejemplos de 
Freud, Borges, Einstein, De Saussure, 
Ortega y Marx (1818-18S3) et-c. de los 
que todos hablan y muy pocos conocen. 

En una selección biográfica informe 
de Carlos Marx, podríamos aportar su 
árbol genealógico, que se pudo rastrear 
por ambas ramas entre 1508 y 1684 con 
Jos rabinos Joseph Israel (Trier) y Je­
huda ben Elieser ha-Levi Minz (Padua). 
También conocemos su descendencia a 
través de su hija mayor Jenny (casada 
con Charles Longuet) que perdura sobre 
todo en los hijos de sus nietos, Edgar 
fallecido en 1950 o Marcel fallecido en 
1949. Su esposa Jenny von Westphalen, 
hija del barón Jo han Ludwig es de­
masiado conocida para que nos deten­
gamos en sus datos, aunque el mote 
cariiloso con que despide a Marx en sus 
cartas: "El Moro", señala un tipo racial 
y apasionado para su época; aunque a 
Marx le gustaba más ser comparado con 
la famosa cabeza de .Júpiter Tronante. 
De todos modos .Jenny y Carlos Marx se 
casaron un 19 de junio en la pequeña 
iglesia luterana de Kreuznach y tuvieron 
seis hijos: .Jenny, Laura, Edgar, Guido, 
Francisca y Eleonor. Con dificultades·o 
altibajos el matrimonio construyó una 
familia integrada, aunque Marx tuviera 
una cierta preferencia (como_ buen padre 

costo de vida" a cargo de Alicia Melgar; 
un enjundioso ensayo de Jorge V arlotta 
sobre "los años locos" de la generación 
de Peloduro en el humorismo nacional y, 
finalmente, una "lujosa" alegoría na­
rrativa, "La ballena y la paloma'.', cuen­
to que corrobora la idoneidad de uno de 
los escritores más gustados de los 
últimos años: Tomas de Mattos. • 

.. "Y aún superponiéndose· y cruzan­
do tan importantes intereses de ambas 
superpotencias, se hace presente tam­
bién la poderosa red de /as megacor­
poraciones confederadas en la célebre 
"Tri lateral Commission ", muchos de 
cuyos hombres fueron y son actores 
destacados en las incidencias y trata­
Uvas a que dió lugar el reciente conflicto, 
todos movidos por la "filosofía" del. 
"mundo-uno" trilateralista, que per­
sigue, para ello, según expresa su revis­
ta oficial "Foreign Affairs", en abril de 
1914, 'lponer fin a las soberanías na­
Cionales, corroyéndolas pedazo a peda­
zo ..... 
. . (De "Las Malvioas: las dos caras 
de una usurpación", de W. Reyes 
Abadie, pág. 27 de Cultura y Sociedad). 

Ensayo 
. NAVEGAR ES NECESARIO 

- Quijano y el Semanario "Marcha"-, 
de Hugo R. Alfaro. Ediciones de la Ban­
da Oriental, 122 páginas. 

~ .. ¡,a·--~ 
.... 

Entrañable testimonio del conocido 
crítico cinematográfico Hugo R. Alfaro, 
destinado a recapitular en ajustada 
síntesis, la experiencia más sólida del 
periodismo uruguayo en lo que va del 
siglo: la personalidad y gestión de 
Carlos Quijano y las 1676 ediciones de 

~ 
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del siglo pasado) por la hija menor 
(casada con Edward Aveling) a la que 
cubría con sobrenombres: "Miss Li­
lliput , "Quoquo" etc. Del mismo modo, 
a Laura (casada con Paul Lafargue) la 
apodaba: "Cacadu". 

Pero, el sobresalto siempre nos per­
sigue en las biografías de los hombres 
famosos y en Carlos Marx se dan mu­
chos sobresaltos de los que elegirnos tres 
como datos exóticos: El primero, lo 
representa su tío Leon Philips, banquero 
de cuyo patrimonio se fundó una indus­
tria trans-nacional contemporánea, 
dedicada. a la electrónica y del que tomó 
su nombre. El segundo es que su futuro 
suegro, el barón de W estphalen fue el 
que puso en sus manos de adolescente el 
primer texto socialista que conoció, obra 
del francés Saint-Simon y a su vez le 
dedicó su tesis doctoral sobre "De­
mócrito y Epicuro·' y el tercero nos ubica 
en el clima de admiración romántica que 
desde muy joven lo rodeó en el círculo de 
sus amigos a través de una carta de 
Moisés Hess que transcribimos:- "Te 
hablaré del único filósofo hoy vivo, en el 
verdadero sentido de la palabra, que 
habita en toda Germanía. Es el Doctor 
Marx; así se llama mi ídolo, es muy 
joven (tendrá a lo máximo veinticuatro 
m'ios) pero él le dará el golpe de gracia a 
la religión y a la política medieval. 
Imagina a Rousseau, Voltaire, Holbach, 
Lessing, Heinke y Hegel reunidos en una 
s.ola persona y tendrás al Doctor Marx",. 

Jorge MedinaVidal· V 
< ... :• f •• •• . ....... ·--,n 

"Marcha··, entre el 23 de junio de 1939 y 
el22 de noviembre de 1974, fecha en que 
el gobierno de Bordaberry impone su 
cierre definitivo. "Navegar es necesa­
rio", no es un enjundioso análisis ni 
.mucho menos del legendario Semanario 
-tampoco es esa la intención-, sin em­
bargo, las anotaciones, puntualizaciones 
y selección de textos que realiza Alfaro 
en este volumen, permite a las nuevas 
generaciones contestarse dos preguntas 
básicas: qué significó "Marcha" dentro 
del periodismo oriental y quién fue 
Carlos Quijano. Salpicado de jugosas 
anécdotas y pinceladas de un mundo tan 
ascético corno fermenta!, la figura del 
director a través de la pluma, por mo­
mentos plena de picardía de Alfaro, per­
mite entre otras cosas, visualizar la per­
sonalidad de Quijano centrada en un 
pensamiento intensa:nente racionali­
zado, que consideró la totalidad nacional 
destacando la cuota importante de la 
economía en el funcionamiento cultural, 
sostuvo siempre la caducidad fatal del 
sistema, defendiendo la nacionaliciad y el 
latinoarnericanismo y esgrimió un in­
transigente antiirnperialismo, aspectos 
éstos de una prédica que Alfaro rescata 
en su breve dibujo. Homenaje además a 
toda una pléyade de pensadores­
periodistas (muertos algunos, desa­
parecidos otros), "Navegar es necesario" 
constituye el tan emocionado corno dis­
frutable legado de un veterano y querido 
integrante de aquel equipo. 

''¿Cómo gobernará o desgobernará 
el señor Bordaberry? Volvemos a pre­
guntar: ¿con qué fuerzas, si no /as 
tiene?,¿con qué equipos, si no los tiene?, 
¿con qué ideas o cuál "ideología"? Las 
de los gorilas brasileños de /os cuales se 
siente, según sus propias declaraciones, 
tan cerca? ¿Vigilando los sermones en 
las iglesias? ¿Suprimiendo la autonomía 
universitaria? ¿Lanzando excomuniones 
contra;:;/ "comunismo"? 

.. ¿Y cómo logrará que la paz vuelva a 
este país, tenso y sacrificado? ¿Man­
teniendo sin interrupción las medidas de 
seguridad? ¿Persiguiendo a sangre y 
fuego a los heterodoxos? ¿Convirtiendo a 
las calles en campos de pelea y el país 
entero en una cárcel? 
.... Si del adversano vale el consejo, 
nos permitimos sugerirle, simplemente 
sugerirle, que no lo intente . 

. . Todo no ha terminado el 28 de 
noviembre. Todo recién empieza." 

. (Frag. del editorial de C. Quijano el 
31 XIII 71. Pág. 86 de "Navegar es 
necesario"). 

Mario Delgado Aparain X 
El civil vota: el militar bota. 



Plástica\ Teatro 

Dos certámenes 
de Artes Plásticas 

Los dos últimos certámenes de 
premiación organizados por el Comité 
Ollmpico Uruguayo y la empresa Inca 
confirmaron una realidad que no por 
conocida deja de ser alarmante y es la 
reiteración de formulaciones desprovis­
tas de vuelo imaginativo y de contenido 
que son a penas correctos ejercicios de 
solvencia. En este programa de me­
diocridad dominante se destacan al­
gunas obras de indudable mérito. 

En la muestra del Olimpismo 
exhil;>ida en el Subte Municipal la tarea 
del jurado se vio facilitada por un mar­
cado desnivel entre las obras justamente 
premiadas y el resto de los envíos, ex­
ceptuando la pieza de N antes de indis­
cutido valor. 

El dibujo ha adquirido ya una 
tradición de solvencia y capacidad ex­
presiva corroborada en esta oportunidad 
por los dos primeros premios concedidos 
a Horacio Guerriero y N elson Romero. 

Dos lenguajes diferentes. Contras­
tes violentos de áreas claras y oscuras 
delimitadas por un juego de lineas cur­
vas de sugl;)fente tensión dinámica, son 
los recursos que Romero utiliza en su 
agresiva versión de los "Luchadores 
cibernéticos". La opción de Guerriero en 
el dramático "Triunfo y final" se con- · 
centra en los valores tonales y los efectos 
de luz que deshacen visual y meta­
fóricamente la imagen del deportista. 

Las otras obras premiadas utilizan 
c?n acierto diversos medios expresivos, 
pmtura, chatarra, incorporación de ob­
jetos: la bicicleta, en la "Fractura 
ollmpica" de Cadenas, en conformación 
mural. Figuras de yeso que reproducen 
la Victoria de Samotracia y el Discóbolo, 
cajones, arena, tierra, pintura y textos 
~tegran el planteo conceptual de Men: 
~1zábal y Solari con su carga desmiti­
f¡cadora. S arios recurre al dibujo en una 
de sus obras más logradas que convierte 
en protagonistas a su inquietante galería 
de viejos. Referencias a la estatuaria 
griega comparten el espacio pictórico 
con el mate y el termo, el emblema 
ollmpico, la guardia griega y el dirigible. 

Es posible que alg\ín espectador in­
genuo, pensando encontrar una apología, 
del deporte se haya sentido defraudado· 
en sus expectativas triunfalistas. Sucede 
que el artista -o para emplear una ter­
minología menos altisonante- el ha­
cedor, el manipulador de un lenguaje ex­
presivo, es una caja de resonancia de 
muy sutil sensibilidad. Estas obras 
premiarlas, y alguna que no mereció el 
voto del jurado como la escultura de 
Nantes "Salve Deporte", digna colega 
de la serie negra de Goya, reflejan la otra 
cara del deporte, que siempre es salu­
dable tener presente. El deportista -
máquina, deshumanizado, el deterioro 
final, la demistificación del símbolo 
griego de la Victoria alada, con su cuota 
de humor, deben ser leidos, más allá del 
mensaje privativo de la sensibilidad del 
creador, por su calidad como obra, único 
factor determinante en un certamen de 
artes plásticas. 

Entre las 106 obras seleccionadas en 
el cer~amen de Pintura Inca hay un por­
centaJe, no muy numeroso de propuestas 
de interés. Los artistas premiados 
fueron: Gustavo Alamón, J. F. Ferreira 
Santo!'L Eduardo Gªndós, Carlos. 

Prunell, Ana Salcovsl{y y Eduardo 
Sarlós. La mención de honor especial 
recayó en Roberto Cadenas y se otor­
garon dos menciones especiales a Diego 
Kroger y Eduardo Mantero. 

N o hay duda que la "Cañas · Foco 
1.1982" de Ferreira Santos producen un . 
impacto visual con sus pasajes tonales 
de verdes cada vez más claros hacia el 
cantro, enmarcados en rectángulos 
azules. La frialdad de la gama cromática, 
acrecentada por la utilización del acrílico 
y la gran dimensión de la tela, aportan 
un carácter de artificial irrealidad a ese · 
seg~nento del.mundo natural macrovi­
sualizado. En las antipodas de este plan­
teo, pero jugando también el gran im­
pacto, Ricardo Mesa compone con el 
color en una sabia orquestación de inten· 
sidades no agresivas y trazos negros en 
abierta~ curvas que sugieren formas. 

En la vertiente del realismo Eu­
genio Gómez resuelve sus version~s de 
filiación POP con gran solvencia y re· 
finamientos lumínicos en los efectos de 
brillo, y Diego Kroger revela inquietudes 
expresivas que rebasan lo puramente 
formal. 

Sarlós y Cadenas, acreedores de 
premios y menciones en los dos cer­
támenes confirman con estas obras el 
destaque que sus personales lenguajes 
han logrado. En "Descenso" Cadenas 
plantea la misma temática del mundo 
subterráneo de desechos y monstruos'os 
artefactos en una versión más depurada 
que rompe el rectángulo y se apoya en 
los recursos pictóricos aunque está . 
pres~nte el toque matérico en el collage 
realizado con cucarachas. Diversos 
medios y técnicas son empleados por · 
Gerardo Mantero en sus texturadas 
realizaciones con cartones recortados y 
superpuestos, gestualismo del trazo en 
nerviosos perfiles y manchas de color. 

Inquietudes renovadoras, mesu­
radas P?r cierto, en algunas obras, per­
manencm de modalidades expresivas en 
otras como "Jugada y cantada" de 
Prunell con sus efectos de luminosidad y 
su espado aperspectivo que recrea una 
atmósfera de irreal lirismo. ' 

Pero no siempre se logra evadir la 
reiteración de algunos recursos que se . 
agotan en sí mismos como sucede en 'el 
·cuestionamiento del marco tradicional 
que hace Ana Salcovsky, o en el tema de 
los ser~s deshumanizados, manipulados 
y mampuladores, que Alamón había ya 
abordado con mayor acierto. Está au~ 
sente la gran obra. Lo que hay es una 
gama amplia de realizaciones con vir· 
tudes más o menos destacables junto a 
la corrección de algunas proyecciones 
geométdcas -Hernández Ferri- el 
lirismo de abstracciones cromáticas 
-G~ndós-, y la ~onjuncíón de unges­
tuahsmo contemdo en organizadas 
cuadrículas ~Comerci~. Hay también. 
testimonios de prácticas académicas de 
apego a códigos superados, de la~en· 
tables mermas en la capacidad creativa 
de artistas que merecieron figurar en la 
historia del arte nacional. Todo esto es 
parte de nuestra realidad, lo bueno lo 
mediocre y lo revelador de talento e' in· 
quietudes aunque todavía no estén• 
maduradas. 

Maria Luisa Ramplni:X, 

Pau 
GARANTIA TOTAL 
pulidos, encerados 
y plastificados de pisos 

~ Tcls. 90 53 03- · 9Ó 44 67 
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El espíritu de la 
comedia ática 
No están en la" 18 de Julio" ni representando el esperado" Artigas 
general del pueblo", obra con la que seguramente la reabrirán cuando 
con el apoyo de todos nosotros, les sea devuelta com<idueños legítimos 
que son, la sala que les pertenece. Pero como la solidaridad está más allá 
de los decretos y el teatro va más allá de las salas, "El Galpón'' se 
presenta en el Astral, y su "Pluto" ( estrenadq en 1975 y repuesto en el 
exilio para el V Festival Internacional Cervantino) es un modo brillante 
de reinsertarse en el panorama teatral del país. 

"Pluto'~ ·se representó (m las Chan· 
des Dion,isias en el año 338 A.C. cuando 
Antípatro era el arconte de Atenas. Es la 
época en que cuhninan los intentos de 
restaurar la antigua confederación 
marítima y el impúesto sobre los navíos 
del Ponto rehace las finanzas del Estado, 
pero, claro, es la época también, en que 
las clases pudientes acaparan todas las 
riquezas mientras que las bajas viven en 
la mayor miseria y el número de deso· 
cupados aumenta: los que no se enr<~lan 
en la flota se ven reducidos a vivir de los 
tres óbolos con que se les paga por ,eu 
asistencia a la Asamblea, o de la men· 
dicidad. A la vista está entonces que 
Aristófanes, no se basaba en una en· 
telequia nihacitdicción cuando escribía 
,~Pluto'.' .Ahora bien.¿quién es "Plutci;'t• 
.. El Dws de la riqueza, el viejo ciego qlie' 
Crémilo y su esclavo Carión, encuentran 
a la salida del templo de Apolo y al que 

. quieren convencer para los acompañe. Al 
fin. y al cabo, Pluto es más importante 
que Zeus ¿acaso no es por la riqueza-:-que 
reciben sacrificios los dioses? ¿no es por 
ella qQe se a<:lqui~~~aballos,~ inven­
¡tar~n las artes, se reúne la Asamblea?¡ 
¿qmén se ha hartado de la riqueza? Si 
~l~to no fuera éi~, la riqueza se repar· .. 

,t1na entre los Justos en vez de ser 
'acaparada por los que no trabajan: hay 
.que curarlo de su ceguera, y llamar a 
'todos los campesinos para qu\3 lo conoz­
can. Es entonces cuando aparece la 

'Pobreza, asustada ante la posibilidad de 
¡ ser arroja da de A tenas a pesar de los 
beneficios que les ha otorgado: ¿de qué 
valdría el dinero si no hubiera quien 
trabajara la tierra, el hierro, quien cons· 
truyera barcos, vasijas, etc.? El diálogo 
que se establece entre ésta y Crémilo es 
una de las partes más disfrutables de la 
obra. De las palabras de la Pobreza, 
l¿de~e .desprenderse que los pobres son 
estup1dos por pretender vivir mejor?, 
¿qu.~ la pobreza es el mayor de todos los 
bienes porque nos obliga a producir lo 

necesario para la sociedad y para los 
pobres mismos? Según la Pobreza, Pluto 
hace a los hombres indolentes y ven· 
trudos, mientras que ella mejora .sus 
mentes y sus cuerpos. Algunos críticos 
literarios, han visto en los argumentos 

. de la Pobreza una valoración de ésta por 
parte de Aristófanes. Se equivocan. Lo 
que Aristófanes hace es infundir dig· 
nidad y orgullo a la gente en su. con· 
dición de artesanos, de artifices cuya 
existencia es indispensable para la vida 
de la comunidad. Lo otro, lo que la 
Pobreza dice de si misma, no es más que 
; el J;ll~d? con que la definen los que !J. 
'benefictan de ella. Arhltófanes con ·su· 
· "Plut.o" no sólo logra sent,!lr las b-ª.ses !le' 
la Nueva Comedia sino ·que -ofrece al 

espectador de hoy' su inéreible contem-
porffiiei<Iaa. · · · · 

La versión que ofrece "El.Galpón" 
y que dirige Ruben Yáñcz sabe captar y 
aprehende el espíritu de la comedia ática• 
en una puesta ágil, armónica e irreveren· 
te donde el trabajo corporal del elen'co 
(sobre los rasgos marcados por N Of11la 
Quijano y Jezier) es correctísimo en el 
manejo del coro y donde la escenografía 
y el vestuario de Mario Galup (muerto 
en México sin haber podido, como tan· 
tos, disfrutar de los momentos que ac· 
tualmente vive nuestro país) son un 
aporte impagable a la plasticidad de la 
obra...._Juan Ribeiro (Crenilo), Dardo Del·· 
gado ("Cariónl: Stella Texeira, María 
Azaínbuya, Imilce Viiias, Pepe V ázquez, 
Marcelo Buquet, Arturo Fleitas ( ine­
fable dios de la riqueza que además de 
ser alto camina con suecos y usa lentes 
negros y anacrónicos) son, dentro de un 
elenco profesional quienes tienen a su 
cargo los personajes principales y que 
desempeñan con una solvencia total. 

En suma, se trata, como decíamos 
antes, de un teatro cómico, alegre, y 
profundamenta serio. . 

Lucv Garrido X 

HOY MAS QUE UN PROGRAMA, UNA MARCA 

el resto ... ? imitaciones solo en CX40 1 

«dialogo abierto» . 



Música 

Reencuentro con). Carbajal 

La sencillita 

E l recital regreso de José Car­
bajal "El Sabalero", estuvo 
rodeado por una cierta especta­
tiva ya que diversas declaracio-

nes previas del cantante y compositor 
coloniense s distintos medios de prensa 
{ver reportaje concedido a JAQUE, en­
tre otros) hacian prever una situación al­
go diferente a otros regresos :recientes de 
i-mportantes figuras de la canción 
uruguaya en el exilio. En primer lugar no 
hubo recepción en el aeropuerto y pos­
terior caravana. Era deseo del cantor en­
trar silenciosamente al Uruguay y vi­
sitar antes que nada su ciudad natal 
-Juan Lacaze- para luego de algunos 
dias organizar su recital. En segundo 
lugar no hubo ninguna figura politica en 
el escenario, algo que "El Sabalero" 
también evitó, asi como tampoco se es­
cucharon saludos de ADEMPU. Al mis­
mo tiempo la organización y la seguridad 
del espectáclo estuvieron a cargo de unos 
pocos allegados, más algunos viejos 
amigos de Bellas Artes. Toda esta serie 
de circunstancias inéditas contribuyó a 
que el recital de Carbajal tuviera UJl 
clima de comunicación sumamente 
directa, pura, sin ningún tipo de su­
brayado extra, sin ningún aditivo que 
sasonara lo que en definitiva siempre 
mantuvo unidos al cantautor con su 
público: sus transparentes canciones. 

Primer paréntesis: El Sabalero ha 
compuesto "A mi gente". Sólo con esto 
ya hubiera alcanzado para entrar en la 
historia de la cultura musical de este 

pais. Sucede que también es autor de 
.. La sencillita", "Chiquillada", "Ya 
comienza··, "La flota", etc., lo cual lo 
coloca en una situación dificil de igualar: 
ser autor de varios de los himnos po­
pulares más queridos y cantados por los 
uruguayos. 

Las canciones del Sabalero son, 
sobre todo. transparentes. IAI marbren 
de otro tipo de apreciaciones y/o va­
lonfciones ). Por donde sea que· alguien 
las mire. de frente o de costado, a trasluz 
o a la distanóa. nada esconden, nada es­
catiman. Son canciones limpias, can· 
ciones que calzan en el oído y en ei en­
temiímiento como el anillo más naturaL 
La naturaleza tonal de sus músic>Is, 
sumado al escaso espíritu de búsqueda e 
inno,·aciones. y la estrechez de sus plan­
teos arm{micos (que nunca van más allá 
de la combinación de I. IV y V grados) 
hacen pensar que si estas músicas es­
tuvieran desligadas de sus respectivas 
letras podrian tomarse hasta aburridas. 
Sin embargo es dificil imaginar para las 
bien logradas letras de Carbajal un 
meior vehiculo que sus propias musi­
callzaciones. Y es innegable que la resul­
tante de ambos componentes, en las can­
ciones del Sabalero, da una sensación de 
sabiduría compositiva y olfato popular 
como muy pocos han tenido o tienen. lE! 
propio Carbajai mencionó a dos de ellos 
en su recital: Rublm Lena y Víctor 
Lima). No en vano -como ya se decía 
anteriormente- José Carbajal es autor 
no de uno sino de varios clásicos de la 
canciún., uruguaya contemporánea. 
Temas a los que seguramente les espera, 
en la memoria popular, muchas décadas 
de vida. 

El otro punto que no debe quedar de 
lado en cualquier apreciación sobre el 
cantor coloniense, es el que refiere al as­
pecto intterpreta~,_o. El Sabalero es un 

o 
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verdadero innovador en materia ex­
presiva dentro de su generación {y tam­
bién en la siguiente). Y estos últimos 
años, en los que estuvo alejado del pais, 
no hicieron más que incrementar y de­
sarrolfar una modalidad interpretativa 
que en la década pasada Carbajal su­
giriera, bosquejara. El punto es que en 11! 
actualidad El Sabalero es un gran 
.. decidor ; pero no un recitador, sino un 
cantor-decidor, tal como se entiende esta 
modalidad en el caso de Goyeneche, por 
ejemplo, en el terreno del tango. El caso 
de Carbajal resulta prácticamente único 
en el Urur,ruay ya que no han aparecido 
posteriormente seguidores o herederos 
de esta modalidad expresiva. (Y el caso 
resulta curioso habida cuenta de la enor­
me cantidad de cantantes que ha ge· 
nerado la corriente del "Canto Popular" 
en los últimos años). Carbajal maneja los 
secretos del decir-cantando, con gran 
maestría, dándole a su voz diversos 
matices, destacándose sobre todo el 
hábil manejo del susurro, del cantar 
como en secreto, intimando. De otra for­
ma no se podría explicar, por c'onsi­
guiente. la relir,riosa atención que prestó 
la multitudinaria concurrencia a un 
recital mnformado en su mayoría por 
canciones suaves, sin alharacas ni fáciles 
ganchos. . , 

El recital dio comienzo con "La 
Sencillita' ', notándose desde un prin­
cipio una gran coordinación entre los 
b'llÍtarristas (Carlos Morales -actual 
acompañante de Leo Masliah- ya había 
sido músico del Sabalero años atrás). El 
sonido general fue bueno a pesar de las 
dificultades que ofrece siempre un grupo 
grande en un estadio al aire libre. Luego 
vinieron "Grillo cebollero" acompauado 
brillantemente por la armónica de A. 
Gómez, ''Para acarrear el agua"' donde 
imitando onomatopéyicamente a los 

tachos se llega al vocablo "catalán", en 
un acierto explorativo de Carbajal. Se 
sucedieron luego ··.Los panaderos'' ,J 
··Chiquillada , ''No te vayas nunca com­
paiiern . '"Angelitos (muy aplaudida), 
la nueva (:omposici«'ín ··,Johanna ... el ex­
celente recitado "La orillita" sobre el 
carnaval en su pueblo, que precedió a la 
por todos esperada "'A mi gente". Pos­
teriormente "Ya comieza", para llegar a 
la conclusión de que estos años nos 
devolvieron a un Carbajal más salsero. 
(0 es el piano de Magnone el que le daba 
ese sabor a sus candombes). Amplios 
sectores de la concurrencia venian pi­
diendo exaltadamente "Borracho pero 
con flores·· (una canción polémica) desde 
el ¡;..-incipio. El Sabalero la babia dejado 
para el final, luego de "Los amigos" y 
"La flota''. 

Los músicos que acompañaron en la 
oportunidad al Sabalero merecen un es­
pecial destaque por la justeza estilistica 
con que se adaptaron a la música del 
cantor. No es fácil para músicos de larga 
trayectoria como todos los que inte­
graron el grupo, amoldarse fielmente a 
una modalidad especifica y controlar sus 
respectivas personalidades musicales. 
Carlos Morales (guit.), Carlos da Silveira 
(guit.), Jaime Roos (bajo), Alberto Mag­
none (piano) (todos estos conformando el 
grupo base), más los invitados, dieron 
sobradas muestras de lo antedicho 
provocando un resultado de un alto nivel 
profesional. 

Un reLorno muy sentido, muy dis­
frutado por todos sus seguidores, fue es­
te que· se desarrolló en el Franzini. El 
Sabalero, crecido como intérprete, 
demostró con claridad las razones de su 
predicamento sobre el público uruguayo. 

Fe mando Cabrera . .x· 
----------------------------------------------------------------~----------- 1 

Fotografía 

Fotos necias que vendéis 

H 
ay cosas que hacemos tan auto­
máticamente que no somos ni 
siquiera conscientes de que las 

· hacemos. Y sin embargo,las ha­
cemos. De la misma forma, hay cosas 
que miramos automáticamente sin 

HugoAifaro 
NAVEGAR ES NECESARIO 

Quijano y el semanario Marcha 

Jorge Notaro 
LA POLITICA ECONOMICA 

EN EL URUGUAY 
(1968 -1984) 

Carlos Machado 
HISTORIA DE LOS 

ORIENTALES -TOMO 1 

Cuentos latinoamericanos 
para niños: 

José P. Bellán: "EL GALLO 
BLANCO Y EL GALLO NEGRO 

Ediciones de la Banda Oriental 

detenemos a analizarlas. Y sin embargo, 
también las vemos. Cualquiera de los 
dos· automatismos -uno activo, el otro 
pasivo- se basa fundamentalmente en 
la reiteración, y asi como es bueno que 
cada tanto nos detenbramos a preguntar­
nos si lo que venimos haciendo auto­
máticamente tiene sentido, también es 
bueno que nos detengamos ante las 
imágenes que recibimos. Tal vez con más 
razón aun. uorque si esas imágenes son 
publicitarias, hay alguien detrás de cada 
una de ellas, que las está haciendo. y no 
precisamente en forma automática ... 

La fotografía interviene activamen­
te en la publicidad, en parte por la ra· 
pidez que le aporta a la producción, pero 
también por la credibilidad de su realis­
mo. Incluso se da un t'enómenc curioso: 
si la fotografía nació para sustituir 
mecánicamente a] dibujo, ahora es el 
dibujo publicitario el que imita a la 
fotografía en sus encuadres, sus pers-

Un crimen contra 
la historia 

La Batalla 
de.Chile 

1"' Parte 
Allende· La insunec:ciOn 

de la burguesía· Pinochet 

~·. ~ estudio 3 
t8 yfilioB"mco 

pectivas y efectos especiales. 
Téc."nicamente, la fotografía pu­

blicitaria suele tener una calidad so­
bresaliente. Los mejores equipos y sis­
temas de impresión gráfica intervienen 
para que ningún defecto se interponga 
entre la imagen y el mensaje que lleva. 

Visualmente, la foto publicitaria 
tiene caracterisiticas muy definidas. En 
primer lugar, es altamente efectista. No 
está hecha para que usted se pare a bus­
carle significados sino para atraparlo al 
primer golpe de vista, y para eso maneja 
conocimientos muy sutiles sobre los 
efectos psicológicos de la forma y el 
color. En segundo lugar, habla un len­
guaje que no es anecdótico sino abso­
luto. Si interviene un o una modelo, 
representará. a todo un grupo de per­
sonas a quienes el mensaje va dirigido. A 
veces los detalles en los rasgos perso­
nales son eliminados mediante con­
traluces y desenfoques para acentuar 
aun mas el c:uácter impersonal de la 
fibrura. que además suele pref..mtarse 
idealizada, para inspirar la identificación 
con el o la modelo, y por extensión, con el 
consumo del artículo. (Estas dos carac­
terísticas, el efectismo y la abstracción 
idealiz>Ida, son hasta tal punto distin­
tivas de la actividad, que los artistas que 
provienen del campo publicitario tras­
ladan ese lenguaje a sus obras, que sun 
formalmente atractivas e impecables y 
abundan en siluetas sin referencias in­
dividuales). 

Eri cuanto a las imágenes en sí, 
hacen casi siempre referencia a acti­
vidades placenteras que permitan 
asociarlas al uso del prod•1cto. Por ejem­
plo, es casi obligatoria una foto de agua 
fresca -en gotas o cascadas- en la 
puhliL;~ad de bebidas refrescantes para 
indicar que aplacan la sed (aunque des­
pues debamos recurrir al agua fresca 
para aplacar la sed que nos deja la be­
hida).•En este punto comienza la parte 
discutible -éticamente hablando- de 
la fotografía publicitaria: hasta qué 
punto es correcto poner imágenes es­
timulantes al servicio de cualquier 
producto que pague el precio correspon­
diente, más allá de que sea bueno o malo. 

"De algo hay que morirse" 

El tema produce escozores por lo 
extendido de la práctica, pero el ciga­
rrillo es un ejemplo perfecto de lo an­
terior. Todo se puede decir a su favor, 
menos que es bueno. Hasta en la insis­
tencia en lqs niveles bajos de nicotina y 
alquitrán hay un reconocimiento im­
plícito de que la nicotina y el alquitrán 

son malos. La óbligawriedad de la ad· 
vertencia sobre los riesg:>s para la salud, 
impone a los anunciantes verdaderos 
malabarismos. En la mayoría de los 
casos, rectirren a la imagen de aplomo y 
seguridad de un modelo masculino, o a la 
imagen de emancipación de una mujer 
moderna. El uso de los símbolos se· 
xuales está esbozado, si bien con dis­
creciún; en el cigarrillo que exhibe el 
modelo o que la mujer se lleva a los 
labios, utilizando en su provecho los sig­
nificados subconscientes que la psi· 
cologia le asigna al hábito de fumar. 

l<::n otros casos, los símbolos se­
xuales se usan mas descaradomente: 
mujeres de voz susurrante y gestos 
gatunos sirven para publicitar cualquier 
artículo. desde rollos de peliculas hasta 
pastillas para la digesti«'ín o neumáticos, 
insistiendo en una imagen tan trillada 
como JP.OCO dignificante. Casi 300 años 
después de Sor Juana, tenemos que 
pre1,•1mta:rnos quién de los dos es más 
criticable: !a que posa por la paga o el 
que paga por posar ... 

La actual actividad politica le ha 
dado un nuevo impulso a la fotografía · 
publicitaria. Sin entrar en preferendas ni 
ataques a posición alguna, es indudable 
que muchas de las técnicas comerciales 
son aplicadas a las campañas electorales, 
y como en el terreno comercial, hay 
ejemplos buenos y de los otros: los que 
informan sobre propuestas reales y los 
que cubren la falta de propuestas con un 
aluviún de imágenes estereotipadas 
(donde predominan los amaneceres, los 
nii1os y los obreros en los andamios). 

"De algo hay que vivir" 

Para quienes desarrollan la acti· 
vidad, la foLografia publicitaria es un 
trabajo y hay que cumplirlo. Pero el 
¡nobiema ético subsiste y no se resuelve 
soslayándolo. 

Tanto de parte de quienes lo rea­
lizan como del que lo recibe el camino 
¡ml.>de estar era una revalorización de los 
intereses legítimos del hombre, ése del 
que se ha dicho que es la medida de 
todas las cosas y al que cada vez más se 
trata de amoidar a las medidas hechas. 
Una pr.ltdica sana puede ser la de parar­
se a buscar los significados de lo que 
vemos. Advertencia: pensar es bueno 
para la salud~ 

Diana Mines_ X 
A los jucees de la Suprema Corlc. Wilson lt.>s quien• pagar un curso de lectura veloz. 
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Con el mismo molde 
EN RETIRADA. Argentina, 1984. 
'Director: Juan Carlos Desanzo. 
Elenco: Rodolfo Ranni, Julio de Grazia,· 
.Gerardo Sofovich. 
~streno: Cine Trocad ero, 2111184. 

f.ICIPí' ''6~1 «[t¡J;~ · L a primera mítad de "En Reti­
rada" mantiene un nivel inte· 

. resante y desusado respecto a 
los últimos productos argenti­

nos ·que han llegado representando al 
destape ("Todo o Nada", "Pasajeros de 
una PesndiUn"). Se trata de un tortu­
rador que padece el desempleo una vez 
que el Proceso emprende la retirada: 
vaga por las calles mirando con mala 
cara las campañas políticas, entra en los 
. salones de. maqufuitas "flipper" a matar 

· el tiempo o sencillamente mata a alguien 
. pa¡:a easar el rato. . . . . . . 

gente o la peculiaridad de su vestimen·. 
:ta). Lo mismo sucede con un par de· 
'diálogos tendientes a suge_rir en luga_r de, 
;optar por el cerrado cammo de la Idea 
·concreta, y en este sentido una madre 
preocupada por el "qué dirán" induce a 
su hijo a propinar una paliza salvaje a 
una muchacha, demostrando en pocas1 
palabras e imágenes la posible génesis de, 
una conducta dificil de sintetizar como\ 
,es la del torturador (bien interpretado 
por Ranni, con sobriedad y equilibrio). 

Lamentablemente Desanzo no pudo 
'rematar la película con la eficacia inicial, 
cayendo en el mismo error de "El Des· 
quite", donde las cosas se precipitaban 
de una forma cadencia! y .violenta sin 

· tener el necesario correlato de credi­
bilidad en la historia. Además, hay un 
incomprensible "autoplagio": la escena 
erótica es prácticamente igual-desde la 
banda sonora hasta el tipo de ilumi­
nación- a la que aparecía en su filme 

. anterior. . 

"En este sentido, Desan'zo sabe 
llevar la mencionada mitad de la historia 
gracias a una inteligente dirección (se 
nota mayor oficio que en su anterior y 
primer filme, "El Desquite"). Busca por 
sobre todo apoyarse en la imagen, 
evitando en lo posible los datos o las ex­
plicaciones verbales -algo que general; 
mente aparece cuando no se sabe mos-' 
:trar las cosas de otro modo-. En una 
palabra: hace cine. Con pocos pincelazos 
'el espectador sabe qué pasa con este 
sujeto, qué piensa hacer y en qué am­
biente se mueve. La forma de presen­
tarlo tiene más captación climática y 
vivencial a nivel plástico que a nivel ar·· 
gumental (una cara de escasos gestos, 
cierta ~_l!.ne~a .. de pararse y mirar a la 

El sabor deshilachado que 'deja 
"En Retirada" incluye la aparición de un¡ 
personaje que había quedado descolgado,. 
en la trama, y cuya irrupción final de 
manera poco creíble ocasiona una escena! 
de acción tipo James Bond, con azoteas: Q ~ h ¡· 411 S 
como escenario de acrob~cia~ ctircense~ y ; u e acen as ffiUJere 
un suspenso de "cormsa , es decir, 11[8 •. 
·víctima y victimario peleando al borde d ~ 1 "l 
!le 99 metro~ de altu~a. cuan o están so as! 

E, Alvariza (h). X 
-- SPLASH de Ron Hownrd. Estados deja caer monedas para espiar extre-

dlfo Unidps, Hl84. Con Tom Hanks, Daryl midades femeninas, y un científico más 
Hnnnah, Eugene Levy y John Cnndy. que loco muy estúpido, que emula al ins­
E t C sa Punta Gorda· 1111184 pector Clouseau y se dedica a lastimarse ·El d. estape d .. e. que/ ~ -..:;,¡,;••~ :~!~~~cd:detei~1a~~:;:~~:=d~rrh:~~a ~i 

¿j . . • 'L a rubia 'exhuberante, mimosa y juego sutil con los convencionalismos (la ~ desconocida que salvó a Allen espléndida escena del regalo de Allen). 

E 
. de morir ahogado despierta en . Merece verse. 

l término fue acuñado eil Espa· sensibilidad fo~ográfica y su falta de : medio de la noche y se encie- x· 
ña: "destape", para significar sensibilidad estructural e ideológica para rra en el baño. Dotado del sexto sentido· .E. E.G. 
la brusca liberación de censu- manejar elementos polltíco~ y eróticos. del macho de la especie, Allen despierta 
ras y represiones aportada por en El desquite. Acá ambos extremos se y quiere saber qué hace ella cuando está 

la democracia. Para el gustador o ~on- · acentúan: si los primeros minutos cons- sola. El problema no es lo que hace sino 
sulnidor de cultura, la imagen que su- truyen con convicción una atmósfera, de lo que es. Es una sirena. 
giere es la de una renovada riqueza, una' inmediato la necesidad de ré.;argar el El encanto y la eficacia de esta 
ampliación de los horizones temáticos y diálogo de puteadas, y sobre· todo la fábula o cuento de hadas para adultos 
formales. El término fue utilizado des-· acumulación de escenas shocking ahoga descansa en ese doble filo entre la fan­
pués, textual, en Argentina. Y ~s¡. todo en una histérica sucesión de tasía y la meditación humorística sobre 
básicamente material argentino (y viejas· agresiones al público, con muy curiosos la dicotom1a normal/monstruoso que lo 
películv desenterradas de un índice resultados. recorre por debajo de la superficie bien 
ideal para el Lu?'or, pero que ahora se es·: Sin duda la experiencia de una len- actuada, bien fotografiada y sobre todo 
trena en cualqmer sala), el que está bom- · gua de otro sexo recorriendo el cuerpo excelentemente guionada por un mag­
bardeando al lector y el espectador mon- desnudo de alguien es sumamente nífico narrador norteamericano aún 
tevideano. Sobre las revistas (desde agradable para sus participantes: sin subestimado: BruceJay Friedman. 
Libre hasta Sex-Humor, pasando por embargo basta filmarla en primerlsimos El doble filo impera en especial des­

. Tal· Cual y Erotikón), hablaremos en planos, que no ahorran hilos de salivas de la llegada de la muchacha a Manhat­
otra oportunidad, en otra página. temblequean tes ni vellos de distintas: tan, hasta que es descubierta públi-

En las últimas semanas se dio la zonas, para que el asunto se vuelva tan camente, donde la reacción social se 
circunstancia de que se estrenara un exdtarite como un documentar de lá vuelve rutinariamente maligna y lleva a 
viejo film del "destape" español (El 'BBC sobre gasterópodos o cucurbi- un forzado final feliz. Astutamente el 
diputado), jurito a un producto fresco del táceas. Peor aún: el regusto en filmar el director y el guionista no dejan todo 
"destape" argElntino (En .::etirada). ~n prolijo destrozamiento a golpes y tortura librado a la pareja protagonista y su­
lfínbos casos; lo .gue hay es ~Ldeª-tape qe de una dama arranca reacciones nada ministran dos bufones que comentan o. 
una "olla podrida", y, una vez desta- deseables en el público: se ríe (al menos complican las situaciones sin cesar: un: 
pada, el tratamiento superficial, nada en la función a la que asistimos). Y la hermano gordo que a lo largo de su vida. 
rico y formalmente nada interesante, del multiplicación de personajes humillados, 
guiso espeso que suele dejar un periodo sistemáticamente víctimas, junto a un 
de dictadura en el subconsciente colee-. torturador (en camino a ex torturador) 
tivo. sistemáticamente filmado desde abajo, y 

El diputado, por ejemplo, cae en un que parece ser el único que sabe qué 
curioso· mecanismo explicativo: en sus hacer, termina por convertirlo en un 
diálogos los 'personajes no hablan, ex- paradójico, lúgubre héroe. . 

NOMOST 
tiempos de la 
Flores ordenó, 
los !ilmosos reales ... 
de iniciada la 
da no iba a 

LCOBRE 
de su anecdowrio 

<f{(.~JÍIJ.<-',en los difíciles primeros 
J~rc~s~rJp¡1(e el Geneml.fuan.fost.' 

tnl}nGiif:l\fnlcc·i'o riu de plat:l, 
I<n.VJ<J'Jit:ua. :1l poco tiempo 

lwbí:1 sido entrega­
clparcicul:lral Pre-

plican y explican. Para comunicar que el. Su liquidación final es tan histérica 
protagonista es homosexual, su voz en y mal estructurada (su asesino parece 
off asesta sin vacilaciones:"fue entonces demorar une semana en armar un rifle de 
que descubrí que era homosexual". Si precisión) como mucho jadeo y cierra­
está con su esposa en la cocina, ella no!~ mamiento de sangre anterior. Pero no 
ofrece un jugo de naranja, ni le die~· deja de arrancar una nueva y temible 
",buenoJJ_dias", o ·~¡,cómo estás?". J,.e reacción en parte del público. Un par de 
'aclara con el tono de un lócutor de espectadores de unos veinte años, lle­
Telenoche 4 que lo comprenderá, que vados por el "entusiasmo" que provoca 
aceptará la discusión de su problema. la violencia del film, en especial de su 
Después, para incomodidad suprema del final, comentaban al salir que "así hay 
espectador, intercambian andanadas de que hacer: matarlos a ellos, y después a 
lugares comunes de la izquierda ilus- los hijos, para que no quede ni uno". 
trada. Cuando aparece el erotismo es, Una vieja razón Irracional, que sin duda 
visualmente, también explicativo: la no estuvo en la cabeza de De Sanzo, pero 
atracción sexual hacia un compañero de para la que el film, tal como está rea­
cárcel está "sugerida" mediante un sexo lizado, da una buena base. Ojalá los 
masculino cuidadosamente sostenido en buenos hados hagan que la relación entre 
la mano del joven preso. El "triángulo El diputado (realizada en 1978) y el cine 
particular" se resuelve en un triángulo español que ahora vemos, se repita en el 
literal de narices y bocas forcejeando caso argentino, más allá de las muy 
bajo una cámara que los filma en picado diversas y enormes diferencias históricas 

sidente quien orcJCTI'l~.ll!l'tJ'IIJ:i la pobre;q de h1 

vertical. Erotismo· gallego, podríamos entre ambospaises. 
decir. .Eivio E .Gandoifo 

Más grave es el caso de En retirada. .~IUI!!Mia 
'DeSanzo ya habí~ mQstrado a la vez su 4" ~NI 

UepúlJ/icu y qtic :1 co¡rJI.l:!/rtljJec·rel~o de Acuñación. 
Se optó por poner en la :~~C:ac.ron pl:ltil. Las últimas 
partidas fueron cobres b:tl"'t<® '"''""l•""l'"H~"<'u a.sí con el Decreto y 

no se habían mostmdo ,dllfi&ites ~~~'~j~~~;~~~;'co.~ por los que :ltmvesa/Ja 
la rwcience Repú/Jiicll. lJ EL COBUE. 

En nuestros tiempos~ en.nu~stra a Montevideo, en ciertas calles y en cierta 
avenida, se han instalado/innumerables negocios que han acostumbrado a la gente 
a que no se preocupe mucho de NO MOSTRAR EL COBRE. 
Sei'iora, señor: No camine buscando precios por lu~ares donde se sabe camina la . 
gente que no le preocupa MOSTRAR EL COBRE · 
NO MUESTRE EL COBRE, venda sus MONEDAS, MEDALLAS, BILLE­
TES ANTIGUOS Y SELLOS POSTALES con altura, en el lugar más refinado 
de nuestra principal avenida. 

IH DE JULIO 1120 
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Los torturadores desocupados son los que confeccionan las tandas de In T.V. 



El nazismo y la basurología 

Erradicar el golpismo de "El Solda o'' 

Mitterrand a H.oosevelt,a Felipe Gon­
zález, a La' Madrid y a Raúl Alfonsiri 
como a peones comunistas, como 
traidores, como cobardes, como idiotas? 
¡,Es posible admitir tanta insolencia, 
tanta iiTe-Sponsabilidad en el desmán, 
tanto descontrol y auto-suficiencia en la 
ignorancia? 

Si según ustedes Wilson Ferreira 
expuso el país a represalias porque habló 
en el Congreso de Washington de lo que 
Lodos sabían, ¡,qué decir entonces de este 
deslenguarse sin fronteras contra .Jefes 
de Estados con los cuales la República 
mantiene centenarias relaciones de res­
peto? 

. Q. uiero empezar esta nota con un 
cuento que me regala, o que le 
robo a, Mauricio Muller. El­
cuento viene a cuento porque 

es un cuento con un nazi y porque los 
nazis, seres misteriosos que sufrimos 
pero que no terminamos evidentemente 
de conocer, son algo que tenemos que 
descodificar definitivamente algún día, 
así sea empezando ahora por este cuento, 
o frase, notable de Mauricio. 

Se trata de un nazi con el cual inter­
cambió palabras alguna vez y a quien 
Mauricio, intelectual y judío, consiguió 
envolver por algún momento en los 
pliegues de su conversación, como quien 
envuelve a una cobra con una red de 
cazar pájaros. Reubicado momentá­
neamente en una especie de inocencia 
mental que es su único y débil vínculo 
con alguna suerte de normalidad hu­
mana, el nazi aprovecha la ocasi<'m, e in-

olvidablemente, pregunta: 
- Usted que es judío, dígame: ¿por 

qué los judíos tienen un prejuicio tan 
acentuado contra el anti-semitismo? 

Demasiado fina para ser periodfs­
tica, la pregunta alumbra sobre la na­
turaleza y simpleza finales de todos los 
fanáticos, para quienes el propio pre­
juicio es intercanjeable con la verdad 
revelada, en tanto que la resistencia 
ajena adquiere la estatura de prejuicio, 
de traición o de maldad incorregible. 

(Después de no sé cuantos, tal vez 
quince, tal vez veinte o mas años, he 
vuelto a sentarme, mesa de boliche de 
por medio, con Mauricio Muller que ha 
regresado al Uruguay. 

Es como peligroso esto de re­
encontrar viejos amigos míticos, per­
sonajes al fin del mundo del galgo joven 
que, como decía Antonio Machado, al­
gún día todos fuimos. Amigos que 
vienen privilegiados, mas que por lo que 
son, por lo que evocan. En el caso de 
Mauricio, sentarme con él es sentarme 
con aquel caserón de Benito Blanco y 
Barreiro donde viví mi juventud, al que 
Mauricio solía venir a cenar a menudo y 
en la pared de cuyo hall colgada una 
reproducción de Picasso con la que un 
día apareció bajo del brazo de regalo 
para mi madre. Sentarme con Mauricio 
es sentarme con el nucleo reducido (y 
supremo) de aquellos de la generaci(m 
del ,15 que jamás creímos en la gene­
ración del 45, y que escribíamos e'ñ 
"Marcha · porque creíamos en lo que es­
cribíamos y no,por supuesto,porque 
ere y eramos en .. M archa . lteencontrar­
me con Mauricio es como releer un libro 
admirado que no se ha vuelto a ojear en 
treinta años y que _puede ahora decep­
cionar. desde la primera línea. Bueno, no. 
Pese a sus años de Nueva York, de Keniay 
de París, este des-desterrado Mauricio 
tiene la misma luz peculiar de siempre 
saliendole de la sonrisa y la misma gracia 
demanejodeunespañoldominadoperono 
materno, que lo torna impagable). 

Otro nazi 

Ese nazi que no se explica el anti­
antisemitismo de los semitas es un poco 
como la secreta cifra de todos los nazis­
tus. Su inocencia me recuerda la de aquel 
otro energúmeno recogido por la ra­
diografía de Borges, intelectual asimis­
mo experto en la visión que el fanatismo 
una y otra vez ha desplegado en su país 
delante de sus ojos. 

El contado por Borges es el caso de 
aquel nacionalista argentino al que un 
día el azar de unas vacaciones lo trae al 
Uru!:,TUay. De vuelta en Buenos Aires, 
lapidariamente comenta: · 

- Los orientales son realmente en­
cantadores. Claro: yo, como soy de un 
nacionalismo estrecho, igual los aborrez­
co cordialmente. 

A ese cuento de Borges, que escuché 
hace más de cuarenta años, debo una in­
sólita experiencia: la de ser mirado como 
"el otro' inferior y a suprimir. Sensación 
difícil de degustar para un uruguayo, 

porque a los uruguayos la democracia 
social de Battle y Ordóñez nos otorga la 

sensacwn de una dignidad civil no co­
nocida en el resto de América- esa sen­
sación de ser mirado como miembro de la 
casta de abajo tenía sabor inverosímil. 
Un sabor que volví a sentir una vez en 
Nueva York, cuando con mi aspecto de 
latino intenté preguntar, en un subte­
rráneo. una din..>eciún a una sei1ora que 
me creyó portorriqueño y, ahíta de des­
precio, se negó a contestarme. Sensa­
ciún, en fin, que me ha sido dada, como 
civil incorregible que soy, algunas veces 
aquÍ. ante discursos, proclamas, afir­
maciones o tesituras militares. También, 
naturalmente, leyendo algunas cosas in­
dignantes que aparecen en las columnas 
de "El Soldado , revista del Centro 
Militar. 

Como éstas, por ejemplo, corres­
pondientes al número 94, enero y febrero 
de 19R4, en cuya página 48 se publica el 
"Decálogo del ,Jefe (militar, por su­
puesto). Leed los puntos VII y VIII de 
ese Decálogo. 

Dicen asi: 

"VII) Cultivaní honestamente la 
t.écniea del oficio en la teoría y en la 
práctica, como una garantía de la 
tremenda responsabilidad que sig­
nifica, llegado el caso, disponer de la 
vida de sus subordinados y muchas 
veces, hasta de los destinos de la 
Naciim". 

"VIII) Por el fin a que está 
llamada su profesiún será un or­
gulloso de ella y sin pretender 
privilegios exclusivos, evitará in­
feriorizarla haciendo profesi<ín de fe 
civilista". 

Vuelvo a citar la gran sombra de 
Miguel de Unamuno, para empezar 
diciendo, como él, pero a propósito de lo 
que estamparé en sel:,TUida de aquello de 
"yo no ofendo: me defiendo . 

Ignoro quien sea el inferior que es­
cribió ese desdichado numeral VIII. Sin 
duda. alguien absolutamente carente de 
cultura. Civilista, civilismo y civil tienen 
una misma raíz, 'la que también campea 
en la palabra civilización, aparentemente 
ignot'ada por estos decalogantes de­
calogadores a los que el país tendrá que 
desdecaloguizar.m que crea que los que. 
nó somos militares somos inferiores a 
ellos, es absolutamente un alienado. 
quién se atreva además a escribirlo y a 
publicarlo es un subversivo. Sus jefes 
naturales incurren en omisión si no le 
aplican el inmediato y condigno castigo. 

Los mayores militares de este siglo, 
los que ganaron guerras de verdad, los 
que desafiaron la muerte realmente en 
los campos de batalla, los que vencieron 
al ejército alemán técnicamente con­
siderado en su momento el mejor del 
mundo y compuesto por millones de 
hombres valerosos y capacitados; los 
que. en suma, ganaron conflagraciones 
universales con millones y no decenas de 
muertos, esos, los realmente grandes 
como Carlos de Gaulle, Leclerc, Eise· 
nhower (comandante de la victoriosa y 
mayor expedición militar cumplida 
jamás en la historia del mundo), Mont­
gomery que venció al gran Rommel, 
Wavell y Alexander y, por supuesto, 
MacArthur, capaz de derrotar al cas­
trense .Japún pero no de desacatar la 
autoridad legítima de un gobierno civil, 
esos, sí, hacían diaria profesión de fe 
civilista. El redactor del decálogo de "1<;1 
Soldado , que no se a quién le ganó, ig­
nora el sentido de las palabras que usa. 
Personalmente, y como civil que soy 
para mi orgullo, declaro públicamente mi 
desprecio por ese juicio. 

Hay más: el que escribió esas 
agraviantes palabras sobre lo inferio­
rizante de la profesión de fe civilista por 
un militar, está haciéndole un tremendo 
daño a las propias Fuerzas Armadas. 
Estas tienen, ~on:o tiene el país todo 

(pero ellas más todavía), un básico y 
legítimo interés en borrar'el foso entre 
fuet·zas m·madas y población civil, ya 
bastante agr.andado por errores castren­
ses. ¡,Habrá manera de causar mayor 
reacciún contra el ejército que esta de 
publicar desde sus tiemlas gremiales, 
frases insultantes contra los civiles'! 

(Tal vez, como el nazi del cuento de 
Mauricio. este decalogador desaforado 
se pregunte la razón de mi perjuicio civil 
contra los un ti-civilistas. Son así). 

Anti-democmcia y 
bas urología 

Uno de los más extendidos errores 
políticos de estas décadas es aquel que 
tiende a mirar las expresiones del to­
talitarismo de derecha, directamente 
como basura de la historia. Es error 
trúgico porque en última instancia 
supone confundir, terriblemente, lo 
temible con lo desechable, lo que hay que 
combatir con lo que basta con tirar a la 
lata. Como si dijeramos, confundir un 
tumor maligno con cáscaras de papa o 
envases usados de cartlm. Y creer, con 
ligereza. que el Lacho de los desperdicios 
puede sustituir a lu cirugía o al cobalto. 

La basurología, ciencia a la que vol­
veremos en una nota próxima, poco tiene 
que ver con el nazismo. El nazismo es 
cosa que tecnológicamente se renueva. 
Comporta, claro, siempre la misma ver­
dinegra fetidez de furia fundada en im­
potencia, de odio con esquizofrénica miz 
mal teorizada. Pero lo que quiero decir es 
que el nazismo no es solo desecho de la 
década del treinta. Hay nazismo en latas 
nuevas que pululan por los supermer­
cados y vidrieras de todos los comercios 
pseudo-ideológicos del mundo. Nazismos 
de derecha y nazismo de izquierda: 
Somozas o Brigadas Hojas. 

La defensa verdadera (y no la ca­
careada) del estilo de vida y de la liber­
tad democrática orientales exigen la 
denuncia decidida de toda formulaci(m 
amenazante, venga de donde venga, 
contra el pensamiento jurídico tradi­
cional inalterable de este suelo. 

En nuestra contratapa anterior 
transcdbimos párrafos de artículos de 
.. El Soldado que, a mi juicio, caen 
directamente en la esfera penal. Suponen 
apología del delito o incitación a delin­
quir. Suponen justificar la rebelión, des­
e<mocer la vigencia de la norma legal, 
subvertit· (sí, subvertir y subversión) los 
ámbitos. responsabilidades y potestades 
de la autoridad pública, otorgando a lal' 
FF./\1\. facultad ("por encima de la' 
ley ) quesúloexisteenlacabezaafiebrada 
de quienes lo proclaman. 'l'odo ello indica 
con daridad de tomografía computada, la 
presencia de un br9te golpista instalado 
por lo mm1os en el Departamento Editorial 
del Centro Militar, Departamento que 
preside el Coronel Regino Burgueño, 
brote tolerado por las autoridades de ese 
Cen t. ro y por las delpaís. 

Yo levanto desde aquí, mi protesta 
y me dirijo al Comandante en Jefe del 
Ejército de este desdichado país sin 
gobierno para solicitar su intervención y 
me dirijo asimismo al Ministro del In­
terior; Teniente General Medina y 
General Rapela. Todos los presupuestos 
de ubicación política·me separan de estos 
generales blancos, protagonistas del 
Proceso. Pero prendas no duelen cuando 
se maneja la verdad y digo que cr<-'0 fir­
memente en la honradez con que cual­
quiera de ambos alienta el camino de re­
democratización de la República. 

Si reparan en algunos de los ar­
tículos de "El Soldado· que se trans­
criben en otra parte de esta misma 
t->tlición de ,JAqUE, verán algunos de los 
t.rebundos y disparatados planteos in­
ternacionales que el delirio instalado en 
ese 1 )epartamento ·Editorial propugna. 
Con la mano en el pecho pregunto: ¿,es "' 
posible admitir que una publicación de 
militares uruguayos cubra de juicios 
ligeros y de agravios a gobernantes de 
países democráticos amigos, tratando a 

¡,Tiene sentido continuar avanzando 
en el proceso institucionalizador cuando, 
a la retaguardia, hay bolsones desde los 
cuales se proclama impunemente que, 
cuando lo crean oportuno actuarán (no 
sé quiénes pero sé que militares, porque 
es lo que dicen) por encima de la ley para 
"resolver la crisis· . ., 

Seilores generales: este país se es­
peluzna cuando lee el espantable ma­
marracho de ese pseudo-poema mal 
medido llamado "Venceremos . escrito 
por all:,TUien que no ha sabido vencer su 
ancestral complacencia eon la agresi· 
vidad y que eligió la vida "negra y pun­
to y prometió navegar en mares de san­
gre. "Y navegamos ·. 
· Seilores·generales: ese hombre, que 
no firma -pero el libro tiene un autor 
que es el Coronel Regino Burf.,rue~o- no 
dice por otra parte la verdad. D1ce que 
"venceremos" .No. NO vencerá ni ven­
cerán los que como él alientan lo negro y 
el mar de sangre. 

Puede el señor Coronel sacárselo 
con un peine fino. No vencerá. No ven-
cerán. . 

Vencerá la ley. Vencerá la libertad. 
Vencerá la República. 

La sombra de Hitler 

He utilizado la palabra nazismo y 
no quisiera que nadie me sospechara de 
incurrir en esa frívola velocidad con que 
alf:,TUnos -no yo- llaman "fascista' o 
"facho al primero que opina diferente. 
Tambié~. como contra todos los demás 
terrorismos, estoy contra el terrorismo 
mental y su más despreciable ramifi­
cación, el terrorismo verbal. 

quiero con esto decir que cuando he 
hablado de "nazismo ha sido sustan­
tivamente. No en términos ·de adjeti­
vaciún sino de definiciún. 'l'engo, en 
materiales que "El Soldado publica, 
criterios para probarlo. Daré un solo 
ejemplo (hay otros). 

l·~n las páginas 2 y 8 del número 93, 
noviembre-diciembre de HJR3, "El Sol­
dado publica una colección,de des­
propúsitos en que no deja títere con 
cabeza y agravia a todo Dios, desde los 
EE.UU. y Carter hasta Felipe González 
y la Social Democracia. Se titula "En 
América Latina el Marxismo se disfraza 
de Social Democracia y está repro­
ducido por entero, o casi por enLero, en 
esta misma edición de .JAQUE. Véase el 
último párrafo: 

"Llegará el día sin embargo, que 
sobre las cenizas del capitalismo y de 
todas las formas de marxismo incluida 
la Social democracia, América Latina 
se pondrá de, pie para ... instalar un 
nuevo orden ... 

Esto ¡,qué es'! Ni capitalismo, ni 
social demoeracia, ni marxismo ¿qué 
queda'! "Nuevo Orden . La muchachada 
actual no tiene por qué saberlo. Los 
generales, yo y demás viejos, sí. ¿Quién 
hablaba de Nuevo Orden? ¡,Quién estaba 
contra democracia capitalista, y soeial, y 
marxismo? 

En esa sombra que está ensuciando 
el muro ¡,no reconocen todos acaso el 
timbre de Adolfo Hitler'! 

La doctora es tan contrera, que s(,lo dijo sí el día que se casó. 



Montevideo. viernes 9 de noviembre de 1984 

Jorge Luis Borges 

1984 
Quiero olvidar los muchos borradores 

a cuya difusión me he resignado; 
quiero olyidar mi módico pasado 
y gozar de estos años, los mejores, 
de aceptada ceguera y de no avaro 

amor inmerecido. Las naciones 
del planeta me honran. ¡Cuántos dones 

me depara el azar! Todo esto es raro. 
Quiero olvidar la ensangrentada historia, 

la espada y sus batallas, no el poeta 
que dulce las cantó, no la secreta 

música tutelar de la memoria. 
Quiero cantar la patria: los ocasos, 
las mañanas, las voces y los pasos. 

J.L.B .• 
Buenos Aires, 15/9/84 

(Poema inédito) 

na recerc-.ar.....,c<4ft«J·•~ 
Nacido al filo del siglo XX, en 1899, Borges comenzó a escribir las 
narraciones que consolidaron su prestigio internacional hacia los 40 
años. Hasta la década del '60, las ediciones de su obra en volúmenes de 
deslucidas tapas grises demoraban años en agotarse. De allí en 
adelante, su fama creció meteóricamente, siempre con un comentario 
entre tímido y humorístico de su parte. Consagrado por Europa, más 
tarde por Estados Unidos, alcanzó en su propio país la estatura de un 
mito viviente. En un juego especular involuntario pero que muy 
posiblemente le agrade, ha establecido una anticeremonia simétrica: la 
no-entrega del Nobel por su obra, reflejo puntual y burlón de la entrega 
del premio en Estocolmo . 
. . . . Lo escrito sobre Borges ha alcanzado el carácter laberíntico, 
intrincado, multifacético de algunas construcciones inventadas por el 
magistral tejedor argentino de ensayos, ficciones y poemas. Gracias al 
entusiasmo y la diligencia de Lisa Block de Behar, Jaque puede 
presentar en esta Separata algunas piezas más para ese edificio, por 
parte de viejos y agudos lectores de su obra: Umberto Eco, Héctor 
Galmés, Haroldo de Campos, Emir Rodríguez Monegal, Elvio E. 
Gandolfo, Roberto Echavarren, Roberto Paoli, Beatriz Vegh de Falcao, 
Carlos Pellegrino y la propia Lisa Block de Behar. Citas o serenas 
confesiones de Borges sobre la literatura y su persona viviente, una 
breve y brillante apreciación crítica de King Kong, un poema dedicado a 
ese caballero de la triste figura que fue Sherlock Holmes, algunas 
fotografías y un ajustado prólogo a una antología de poesía uruguaya 
de 1927 completan este recorrido. 
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Borges y Uruguay, 1927 

Un horizonte de cuchillas 
ceador Pegaso oriental lleva marcados 
una hojita y un pez, símbolos del agua y 
del monte. Siempre, esas dos tutelas es­
tán. Nombrada o no, el agua induce una 
vehemencia de ola en los versos; con o 
sin nombre, el bosque enseña su sentir 
dramático de conflicto, de ramas que se 
atraviesan como voluntades. Su rape­

Con meticulosa cortesía, Borges suele hablar de inmediato sobre los 
lugares que visita, en especial en los últimos años. Su interés por la 
Banda Oriental viene, sin embargo, de lejos. En 1927 escribió un 
"prólogo-epílogo" para la Antología de la moderna poesía uruguaya 
(hoy in conseguible) compilada por Ildefonso Pereda Valdés y editada 
en Buenos Aires por El Ateneo. 
El texto es a la vez una teoría sobre el papel del prologuista, y una 
apreciadón entre emotiva y lúcida sobre rasgos del paisaje y el probable 
fut.uro del Uruguay. 

decir de qué banda son. Esa fusión o tición vistosa, también. 
confusión, esa comunidad, puede ser Dos condiciones juveniles -la 
hermosa. belicosidad y la seriedad- resuelven el 

Mi paisano, el no uruguayo reco- proceder poético de los uruguayos. La 
rredor de esta antología, tendrá con ella primera está en el personificado Juan 
dos maneras de gustos. Eso yo puedo Moreira de Podestá y en los matreros 
prometérselo. Uno será e.! de sentirse con divisa de José Trelles y en el ya in­
muy igual a quienes la escriben: otro, el mortal compadrito trágico Florencio 
de saberlos algo distintos. Esa distinción Sánchez y en las atropelladas de Ipuche 
no es dañosa: yo tengo para mí que todo yen el 
amor y toda amistad no son más que un ¡A verquienmeloniega! 
justo vaivén de la aproximación y de la con que sale a pelear por una metáfora. 

1 
distancia. El querer tiene su hemisferio suya, Silva Valdés. La segunda surge de 

Quién se anima a entrar en un 'Cuenta y uno para vivir veinte at1os de de sombra como la luna. comparar la cursilería cálida·y franca de 

1 SI tnsrt..-.ar...,..,·· iM'!~~ 

'

. libm'? El hombre en predisposi- guerra; la abuela mercedina que juntaba ¿Qué distinciones hay entre los ver- Los parques abandonados de Herrera y 
ción de lector se anima a com- en idéntico clima de execración a Oribe y sos de esta orilla Y los de la orilla de en- Reissig con la vergonzante y desconfiada 
prarlo -vale decir, compra el a Rosas- me hacen partícipe, en algún frente? La más notoria es la de los cursilería, entorpecida de ironías que son 

compmmiso de leerlo- y entra por el modo misterioso pero constante, de lo símbolos manejados. Aquí la pampa o su prudencias, que está en El libro fiel de 
lado del prólogo, que por ser el más con- uruguayo. Quedan mis recuerdos, tam- inauguración{el suburbio; allí los árboles Lugones. El humorismo es esporádico en 
versado y menos escrito es el lado fáciL bién. Muchos de los primitivos que en- y el mar. E desacuerdo es lógico: el los uruguayos, como la vehemencia en 
El prólogo debe continuar las persua- cuentro de mí, son de Montevideo; al- horizonte del Uruguay es de arboledas Y nosotros. (Cualquier intensidad, hasta la 
dones de la vidriera, de la carátula, de la gunos -una siesta, un olor a tierra ·de cuchillas, cuando no de agua larga: el intensidad de lo cursi, puede valer t. 
faja, y arrepentir cualquier deserción. Si n;tojada, una luz distinta- ya no sabría nuestro, de tierra. El anc~ del escar- Obligación final de mi prólogo es no 
el libro es ilegible Y famoso, se le exige .... f rl' dejar en blanco esta observación. Losar-
aun más. Se esperan de él un resumen ¡ 
práctico de la obra y una lista de sus gentinos vivimos en a haragana se-
frases rumbosas para citar y una o dos guridad de ser de un gran país, de un 
o¡Jiniones autorizadas para opinar y la país cuyo sólo exceso territorial podría 

evidenciarnos, cuando no la prole de sus 
nómina de sus páginas más llevaderas, si toros y la feracidad alimenticia de su 
es que las tiene. Aquí -ventajosamente llanura. Si la lluvia providencial y el 
para el lector- no se precisan ni sus- · 'd · 1 f ll 
tituciones ni estímulos. Este libro es grmgo provi encia no nos a an, se-

remos la Villa Chicago de este planeta y 
congregación de muchos poetas -de aún su panadería. Los orientales, no. De 
hombres que al contarse ellos, nos h 1 h · 1 d d 
noticiarán novedades íntimas de no- a í su e aro que ermca vo unta e 

diferenciarse, su tesón de ser ellos, su al-
sotros- y yo soy el guardián inútil que ma buscadora y madrugadora. Si 
charla. muchas veces, encima de buscadora fue 

¿Qué justificación la mía en este encontradora, es rum envidiarlos. El sol, 
zaguán? Ninguna, salvo ese río de san- por las mañanas, suele pasar por San 
gre oriental que va por mi pecho; nin· Felipe de Montevideo antes que por 
guna salvo los días orientales que hay en , 
mis días y cuyo recuerdo sé merecer. aqm. J. L. B. X 
Esas historias -el abuelo montevideano · 

_q_u_e_s_a_li_ó_c_·o_n __ el_e_j_ér_c_it_o_g~r_a_nd_e __ el __ ci_n~-------~-----------------------------------------------------4~ 

La 1• magm· act· o~ n de Borges de Borges. su mundo imaginario, ha mánicos del horror. Poe les contestó con 
conse¡,ruido interpolarse en el mundo una sola frase lapidaria, que Borges 
cotidiano no para duplicarlo sino para podría haber usado: "El Terror es del Al-
prolongarlo hasta el infinito. ma, no de Alemania ·. En un ensayo de 

Texto de una presentación de Borges en 
la Universidad 1 nternacional Menéndez 
Pelayo (Sitges, Catalunya, 1983) 

H acia 1971. visitando un día 
Buenos Aires. me encontré con 
Borges en La Recoleta (el ce­
meu terio donde están enterra· 

dos sus antepasados, donde piensa ser 
enterrado él mismo), y nos pusimos a 
conversar sobre un cuento que pensaba 
escribir por entonces. Era la historia de 
A velino A rredondo, el joven que asesinó 
al Presidente uruguayo ,Juan Idiarte 
Borda. al salir de un Te Deum en la 
Catedral de Montevideo. hacia fines del 
siglo pasado. Me preguntó si me acot·· 
daba de las circunstancias precisas del 
crimen y tuve que admilir que, salvo las 
generalidades. no podía recordar lo que 
sin eluda alguna ve?. había leído en los 
manuales de historia. Le sugerí que 
fu{·ramos a la Biblioteca Nacional, de la 
qtw todavía era Director, para revisar un 
par de libros. Así lo hicimos, y pronto 
estúbamos engolfados en la lectura de 
los Anules histúricos del Uruguay, tomo 
V l. de Eduardo Acevedo, y en la bio­
grafía del Presidente por sus dos hijas. 
Allí leímos que el estudiante Arredondo 
( t.am bión llamado obrero y analfabeto en 
otras fuentes) había actuado por ini­
ciativa propia. sin cómplices. e inspirado 
por el odio general al Presidente. Aquella 
('poca era tan inocente de iconografias 
que Arredondo nunca había visto una 
imagen de Idiarte Borda. Tuvo que 
pn~guntar a uno de los curiosos que 
veían salir al Presidente. con su modesta 
comitiva. de la Caledral para que le in­
dicase cuál era. "Es el de la banda 
presidencial . le dijeron. Arredondo 
apunt.ú e hiw fuego. 

Todos estos detalles empezaron a 
apasionarme. Estaba leyendo con todo 
entusiasmo, cuando Borges me detu· 
vo:"No lea más, sino no voy a poder in­
ventar nada . Aiios después, cuando leí 
el relato. "Avelino Arredondo·, en El 
libm de arena ( 1975 ), descubrí que Bor­
ges había dPsechado casi todos los 
detalles que tan dedicudamente le había 

leido en las fuentes históricas para con· 
centrarse en la aventura interior del 
magnicida. En ese momento, entendí 
mejor la imaginación de Borges, que 
parte de la realidad pero no es esclava de 
ella. 

Lo que entonces me pareció obvio, 
no es tan obvio para muchos de sus lec­
tores y críticos. Todos le reconocen la 
perfeceiún del estilo. la precisión de sus 
argumentos o tramas, el arte frío del ar­
tífice impecable. Pocos admiten que esas 
cualidades (que son las de un Gracián, 
digamos) no agotan la magia de Borges. 
Lo que es suyo, de una manera que casi 
no tiene par en nuestra lengua, es la 
imaginación. Casi sin aviso, la lectura de 
un texto de Borges nos abre dimensiones 
nuevas de lo imaginario. En la super· 
ficie. el poema (el cuento. el ensayo) 
parecen dirigirsq sólo a nuestra inteli­
gencia. Pero lo que el texto desencadena. 
es nuestra imaginación. Por eso Borges 
ha podido escribir un relato sobre el con­
cepto revolucionario de que es el lector y 
no el escritor el que da significado al tex­
to ("Piene Menard. autor del Quijote ) 
o ha demostrado que toda explicación 
racional y simótrica del mundo (el fascis­
mo. el materialismo dialéctico, las re­
ligiones occidentales, la filosofía) son 
ramas de la literatura fantástica ('"l'lon, 
Oqhar. Orbis ,rertius ). También ha 
mostrado narrativamente que el criminal 
y el detective son dobles y que la eli­
minaciún del uno por el otro es un mero 
suicidio ("La muerte y la brújula· ). O ha 
fabulado la paradoja de que para crear 
un texto se necesitan a veces dos poetas, 
tan distintos que si hubieran llegado a 
conocerse. no se aguantarían un minuto: 
tal es el caso del Rubayat, del persa 
Omar Khayyam, que sólo empieza a 
existir el día en que un melancólico 
caballero victoriano lo traduce al inglés 
("El enigma de Edward Fitzgerald' ). O 
ha enconlrado la fórmula abismal sobre 
el origen del mundo al mostrar que el 
rabino que ha fracasado en crear arti­
ficialm'ente un hijo es el producto me­
diocre ele otro padre fracasado, Dios ("El 
Golem ). ¡,A qué seguir? La imaginación 

Fue necesario un accidente en 1938, 1952. Borges dedicó algún tiempo· a 
que casi le costó la vida, para liberar la demostrar que la noción de una lite­
imaginación de Borges. De ese accidente ratura nacional hubiera resultado in­
( contado simbólicamente en el cuento, comprensible para Shakespeare (Hamlet 
"El Sur ) nació "Pierr·e Menard" ·y es danés, Julio César romano, Macbeth 
· 'Tlon · ·, pero sobre todo nació el Borges escocés) o Radne (sólo una de sus piezas 
de Ficciones (1941), El Aleph (1949), El de teatro, la comedia Les plaideurs, 
hacedor ( 1%0), El libro de arena (1975), ocurre en Francia). 
y tantos otros volúmenes. Ese Borges, También apuntó que los argentinos 
que sueiia despierto con tanta lucidez, es tenían derecho a tratar cualquier tema, 
el Borges que a la orilla de los cuarenta de cualquier origen que fuera, y que ser 
ai'los. acepta buscar en la cantera de los argentino (si uno había nacido alli) era 
sueíios la materia infinita de sus fic- una falalidad, y querer parecerlo (si uno 
ciones. Esa materia estaba en él desde era extranjero), era una afectación. Su 
que. de niiio, leía la mitología griega y texto. "El escritor argentino y la tra­
soiiaba con el monstruo del Laberinto diciún , recogido en ediciones recientes 
(que inmortalizó en "La casa de As- deDiscusión,eslaúnicanotalúcidaque 
terión ). que huía de los espejos Y se salió de la siniestra Argentina de que 
sen Lía a traído por los tigres del zoológico aquellos años. 
de Palermo ("Los espejos y "El otro Hoy es difícil creer que haya un es­
t.igre , del volumen de versos, El otro, el critor más argentino que Borges, pero 
mismo. 191Hi). Es la materia de la infan- también es difícil imaginar que haya al­
cía. Como W ordswort.h, también Borges ~:,ruien que escriba un español mejor que 
deseubriú que "el niiio es padre del hom- él, y no porque se hubiera propuesto 
IJre . y que en su niiiez, estaba el hilo (como el argentino J<;nrique L m-reta en 
que llt>vaha desde el laberinto de la in- La Gloria de don Ramiro, o el uruguayo 
rancia a la creaciún de la madurez. Carlos Rey les en El Embrujo de Sevilla) 

Cuando Borges empezó a publicar enseñarles su propia lengua a nuestros 
sus ficciones en volúmenes de escasa cir- ai1tepasados, sino porque ha usado una 
culneión. las letras hispanoamericanas (y variante de la lengua universal que se 
también. ay. las espaiiolas) estaban generó en Castilla para decir lo suyo. Su 
dedicados al inventario del mundo"real", gesto no sólo lo liberó a él sino que liberó 
al compromiso político a la polémica. la narrativa hispanoamericana entera. 
social: funciones todas ellas meritorias En sus ficciones aprendieron el argen· 
pero no específicamente literarias. Bor· tino Adolfo Bioy Casares (su mejor dis­
ges fue acusado de alienación, de cos- cípulo) y el también argentino Julio Cor­
mopolitismo, de deshumanización. Hoy tázar (cuyos primeros cuentos publicó 
es difícil recordar siquiera el nombre de Borges en Los Anales de Buenos Aires). 
aquellos cejijuntos compatriotas que lo También aprendieron Carlos Fuentes en 
denunciaban con un encono que podrían México, Gabriel García Márquez en 
haber dedicado a los militares que los Colombia, Guillermo Cabrera Infante y 
tiranizaban, a los políticos que los ex· Severo Sarduy en Cuba, Manuel Puig en 
plotaban. a los ideólogos que les vendían otra Argentina, la del peronismo. Con 
collares de vidrios. Una de las acusa· Borges, y discrepando de él para des­
ciones más repetidas entonces era que cubrir sus propios caminos, ellos han 
Borges era un escritor extranjero. Como logrado realizar el sueño de los estudian· 
él citaba con elogio los cuentos polidacos tes parisinos de 19()8. En las letras his· 
de Edgar Allan Poe, los tontos lo panoamericanas, la imaginación ha 
acusaban de pro-yankee. Olvidaban (tal llegado finalmente al poder. 
vez ignoraban)' que el propio Poe (que 
era del Sur, por otra parte) fue acusado Emir Rodríguez Monegal x··· .. -
por tontos del Norte de ser extranje- -.¡~ 
ri?.ante y de copiar a los traficantes ger· 4 J-

.. -" 

'De un enano no se pueden esperar gestos de grandeza. 



Jorge Luis Borges 

El "efecto'' Borges 
en el cine,: 
El hombre que miente 
" ... me consta su perversa costumbre de 
falsear y magnificar." 

J.L. Borges 
Borges y yo 

E n un capítulo de su libro sobre 
Borges y el cine ( 1), el argen­
tino Edgardo Cozarinsky rastrea 
con minucia las vinculaciones, 

influencias. coincidencias y contactos de 
Borges y el cine francés de vanguardia 
detectables a partir de los años 60, a par­
tir. sobre todo. de "El año pasado en 
Marienbad"' de Hesnals/Robbe-Grillet 
(vinculado a Borges indirectamente 
como autor del prefacio de La invención 
de Morel, novela inspiradora según 
Claude Ollier y otros de este film) y del 
aún desconocido en Montevideo París 
nos pertenece de Hivette. De esos en­
cuentros entre escrituras fílmica y 
literaria. uno de los más productivos, 
prolongados y seductores es el de Borges 
con el "'nuevo novelista y realizador 
Alain Robbe-Grillet, encuentro que 
comienza. como lo indica Cozarinsky, 
con su gui(m para Marienbad, pero que 
se prolongará luego a lo largo de todas 
sus novelas. marcadas muy borgia­
namente por dibujos temporales, re­
ticulares, 'laberínticos -una de sus 
novelas se llama En el laberinto-. por 
hiatos de la narraci(m y del discurso, por 
u!la diseminación de sentido que fun­
e~ona como forma y pmcedimiento de es­
critura. sobre base de argumento 
irónicamente policial. 

Si el argumento del Tema del 
traidor :,• del héroe fue imaginado por 
Borges bajo ··el notorio influjo de Ches­
terton ( discu rridor y exornador de 
elegantes misterios) y del consejero 
aúlico Leibnitz (que inventó la armonía 
pre-establecida) (:l), el film de Robbe­
G rillet 1~1 hombre que miente ( 1908) ( 3) 
fue imaginado e informado, según de­
claraciones explícitas del realizador, por 
ese cuento de Borges al que se unirán 
elementos de otras lecturas -El Castillo 
de Kafka. la ··confesión de Stravoguine 
de Dostoievsky especialmente- y la 
presencia inquietante y distante de Trin­
Lignant Pn la pantalla que crea un Boris­
Kilpatrick (Boris;;. personaje del film; 
Kilpatrick .. personaje del Tema del 
Traidor y del Héroe) que es encarnación 
j~;~sta de asombros y perplejidades hor­
"-'lanas. 

Dos secuencias del film se encuen­
tran especialmente conectadas con Bor­
ges y su cuento: mientras desfilan los 
créditos de la película, vemos a Trintig­
nant perseguido en un bosque por u'n 
grupo de soldados que finalmente lo 
ametrallan. "'Empieza la película y el 
personaje que vimos acribillado a ba­
lazos se levanta y con enorme desenvol­
tura y desenfado nos dice, ajustándose la 
corbata a una impecable camisa blanca: 
.. Les voy a contar mi historia ; esta 
frase la repite varias veces en el correr 
del film presentándonos cada vez una 
versión distinta de su vida, quizás de su 
muerte, "Tres versiones de Judas", 
varios textos visuales y sonoros que se 
superponen y que formaliz.an -en el 
sentido de dar forma- la "béance ', es 
decir. el blanco, el hiato, el agujero del 
argumento: Boris, héroe de la Resisten­
ci~ o Boris, colaborador de los nazis; 
Kilpatrick, "Secreto y glorioso capitán 
de conspiradores · o Kilpatrick, traidor 
anti-rebelde. A partir de ese comienzo, lo 
que se va asegurando y lo que se va afir­
mando a través de las imágenes y de la 
banda sonora (de Michel Fano, excelente 
colaborador de H.obbe-Grillet en la tarea 
de desajustar y contrapuntear sonido e 
imagen) es la instauración de la incer­
tidumbre, la multiplicidad de dibujos, de 
versiones, de miradas, de claves que 
adornan el blanco sin llegar nunca a col­
marlo. Cuando, al promediar el film, juz­
gado y condenado como traidor por un 
tribunal de resistentes, Boris enfrenta el 
rev6lver que lo ejecutará, Trintignant, 
inquieto, levantas las manos y nos dice 
"tengo otra historia para contarles' ' :otra 

historia que borrari1 la anterior (borrar,.. 
gommer: Les gommes: título ambi­
valente de otra novela de Hobbe-Grillet) 
aunque no totalmente; será otro adorno 
para ese hueco revelador y significativo. 
También. en el cuento de Borges, H.yan 
el narrador que investiga las circunstan­
cias misteriosas de la muerte de su an­
tepasado Kilpatrick, descubre la traici6n 
del héroe pero '"resuelve silenciar el des­
cubrimiento , silenciarlo, borrarlo, y 
publica "'un libro dedicado a la gloria del 
héroe . Boris. personaje del film, traidor 
o héroe como Kilpatrick, es también 
silenciador de peligrosas o imposibles 
verdades como Ryan, asi como es tam­
bién creador de espectáculo como Nolan, 
el otro protagonista de Tema del traidor 
y del héroe. 

En otra secuencia del film, Boris 
Varissa (personaje de Borges pero tam­
bién K. de El Castillo, también Sta­
vroguine. también el impostor Boris 
Gudunov de Puschkine y de Moussorsky, 
también el futuro Boris Koershimen 
de .Djinn. otra novela de Hobbe-Grillet) 
al llegar a su pueblo -el suyo'?- se ins­
tala en el café y solo en la mesa pero 
mdeado de animados grupos escucha 
con curiosidad teatral las versiones que 
circulan sobre su historia. Son voces dis­
tintas. diferentes, divergentes, desen­
contradas pero también entramadas en 
un Lej ido vocal que va armando su vida y 
que Boris registra con asombrado in­
terés. El final del film parece privilegiar 
u na de esas versiones, silenciando, 
borrando aparentemente las otras que 
permanecen sin embargo y consolidan 
textualmente un blanco, una laguna 
(·•sencial. Boris, personaje borgiano, no 
es un personaje enigmático sino "la­
rumtirP !laeune::.laguna, blanco, hiato). 

llay una presencia fílmica del texto 
borgiano, hay un "efeeto Borges en es­
La película (4) inexistentes en las adap­
taciones canónicas (bastaría men­
cionar además de otros fracasos más 
conocidos, más recientes y más cercanos, 
el Emma Zunz de Alain Magrou (Fran­
cia. I~Hi9). Así como hay un "efecto'' 
Gene!. en la lúcida y desesperada con­
vivencia carcelaria de La jungla de 
cemento de Joseph Losey -sobre guión 
del novelista A. Owen y no sobre una 
obra de .lean Genet; así como hay un "e­
fecto Proust en la mirada voyeurista y 
en_ la búsqueda obsesiva de salvaci6n es­
tética del Ludwig de Visconti en su 
versiún completa, cuyo t,'1lión, por su­
puesto. no está basado. en la obra de 
Proust. en 1~1 hombre que miente de 
Robbl.'-Grillet, donde no fit,'1lra ninguna 
cita. ningún nombre, ninguna frase, nin­
guna ilustración de textos de Borges, 
hay. gracias a esaausencia elaborada, un 
encuentro entre la escritura literaria de 
Borges y la fílmica de Hobbe-Grillet que 
prueba. una vez más, la eficacia y validez 
ele este tipo de relevos entre escrituras . 

( 1) B?rges y el cine. Editorial Sur 1974. 
9ozarmsky realizó en París en 1982 el ijlni 
,"La guerra de un ·solo hombre" basada en· 
"Diarios parisinos" de E.Junger recibida con. 
grandes elogios por In crítica especializada 
(ver Cnhiers du Cinéma N° 333, marzo l!lS2), 
aetualmente en cartelera en Buenos Aires. En 
un homenaje n Jean Cocteau organizado por 
la Embajada de ii'rnncia y Cinemateca pnrn 
1H85 se anuncia un film realizado por él sobre 
Coctenu. 
(2) Tema del traidor y del héroe. Obras com­
pletas. Emecé p.496. 
(:l) El hombre que miente será exhibido 
mwvamente .en Montevideo, en la Alianza 
i"rancesa, en el correr del próximo afio. 
(4) l;o mismo -dicen- sucede también en 
un Ciln~ de Hugo Santing;o protagonizado por 
Ca.t~enne Deneuve JC Gernrd Depardieu con 
~mon de ~laude Olber y sugestivo Título: 
hcoute vmr (Francia 1978) y que desearíamos 
ver en Montevideo. 

~E" Montevideo, viernes 9 de noviembre de 1984. :J 

ercadeun 
"Diálogo de muertos" 
La historia que he narrado aunque fin­
gida 
Bit•n puede figurar el maleficio 
l>c I'Umltos ejercemos el oficio 
De eambiar 1m palabt·as nuestra vida. 

.J.L.P. La Luna (El Hacedor) 

'

1 Todos parecemos seres perdidos 
. 11 en la oscuridad declaró en el 
· siglo 11 d.C. el sirio Lucia no, 

quien. según Renán, fue un sa-
bio en un mundo de l()(:os. Borges lo cita 
ni pasar. a propósito de Quevedo, en 
··otras 1 nquisiciones . En este mismo 
momento seguramente alguien se estará 
ocupando de clasificar las lecturas mar­
ginales de Borges y hasta de investigar 
qu{• fue lo que jamás leyó. La crítica dis­
pondrá así de nuevas pistas para de­
sorientarsl~ en el laberinto. 

Lector infatigable, poseedor de por­
tentosa erudiciún, aquel sirio helenizado, 
iilt.e!,>Tante de la Segunda Sofistica, per­
dido en la oscuridad que atribuyen a su 
tiempo los manuales. sólo pudo aclarar 
lo que estaba a su alcance: lenguaj~ es­
tilo. Tambil!n él cambió su viaa en 
palabras y, como sofista, hizo de la 
palabra un medio de vida. Le pagaron 
por sus conferencias, escritas en un ático 
purísimo. dictadas a lo largo y a lo ancho 
del 1 mpcrio regido entonces por los An­
toninos. 

Su obra no ha sido suficientemente 
divulgada. Lo ignoran los programas de 
lt'tras y está ausente de casi todas las 
librerías. 1 leseamos para Borges mejor 
suerte dentro de dieciocho siglos. 

Establecer un paralelo entre Bm·ges 
y aquel lejm~o autor poco frecuentado, es 
impertinente, a no ser que se pretenda 
sustentar la hipótesis de que la reencar­
naciún es verificable solamente entre es­
eri Lores. 

El hecho de que relacionemos a 
aquél con éste. no está motivado en 
realidad por una referencia ¡ftleril ni por 
la coinridenda, irrelevante por lo obvia, 
de que ambos hayan cambiado vida por 
palabras; tampoco porque ambos hayan 
escrito lextos insólitos sin la pretensión 
de ser absolutamente originales. 

La asociación llegó por otro camino. 
Borges incluyó en "El Hacedor· un 
1 liúlogo de Muertos, sub-género al que 
Luciano dehiú gran parte de su fama en 
el Renacimiento. ¡,Tendría Borges al 
sirio in mente (dúnde si no) euando en­
frent.ú a Rosas con Facundo Quiroga en 
un Hades circunstancialmente bri­
túnieo? No necesariamente pues el 
diú logo de Borges poco o nada tiene de 

Lucianesco. A Luciano no lo desvelaba 
la metafísica ni tampoco la muerte como 
problema. Dejemos a un lado la pesquisa 
inútil de posibles influencias (que cuan­
do no existen es fácil inventarlas, y 
cuando existen no siempre se advierten), 
para setlalar una situación y en ella un 
punto de vista. 

Cambiada la vida por palabras 
( Borges lo declara como para que lo 
tomemos al pie de la letra), el escritor la 
ve cada vez más remota, como a través 
de una ~rama de textos superpuestos. 

Acorralado en la biblioteca, necesita 
imaginarse que contempla el mm.do des­
de la eternidad (que también tiene su 
11 ist.oria) o desde una ficción de la muer-
le. 

Las figuras de Borges no consienten 
urgencias ni tribulaciones orgánicas, son 
espectros de espectros. ¡,Qué tienen sus 
muertos de común con las sombras del 
infierno clásico o con las almas dantes­
cas. que nos convencen de que antes han 
vivido intensamente? Casi nada. Su 
muerte, como su vida, es provisoria. 

El escritor hace decir a Quiro­
ga:" ... Y ahora me voy a que me borren, 
a que me den otra cara y otro destino, 
porque la historia se harta de los violen­
Los. No sé quién será el otro, qué harán 
conmigo. pero sé que no tendrá miedo. , 

Y el diálogo se cierra más adelante 
con estas palabras de Rosas: 

"- Será que no estoy hecho a estar 
muerto. pero estos lugares y esta dis­
cusiún me parecen un sueño, y no un 
stwtío soiiado por mí sino por otro, que 
es tú por nacer todavía. 

No hablaron más, porque en ese 
momento Alguien los llamó. 

La ficción de la mut~rte como pers­
pectiva se vuelve enseguida vacilante¡ 
¡,desde dónde contemplar la vida enton­
ces? Luciano y Dante podían situarse en 
el otro mundo y considerar desde allí, 
una vez alcanzada la debida distancia, 
los vaivenes de esta vida. 

Pero en Borges vida y muerte com­
parten la misma condición: son salas de 
espera en algun lugar del laberinto don-· 
de se aguarda el llamado de Alguien. 

V ida y muerte son metáforas mul­
tiplicadoras del tema borgiano: el 
maleficio del escritor. 

El comentario de Borges sobre King Kong (su primera versión, desde 
lueg·o) no fue incluido en el libro que Edgardo Cozarinski recopilara 
sobre los comentarios y guiones cinematográficos del autor de El 
Aleph. Fue publicado por vez primera en la revista Selección de Buenos 
Aires, en 1933. 

$' llh ...... ,.~--"tfl"~ 

'

1 Un mono de catorce metros de 
ll altura (algunos entusiastas di­

cen que quince) es evidentemen-
te encantador,pero tal vez no 

basta. No es un mono jugoso; es un 
reseco y polvoriento artificio de mo­
vimientos esquinados y torpes. Su única 
virtud -la estatura- parece no haber 
impresionado mucho al fot{Jgrafo, que se 
obstina en no retratarlo de abajo sino de 
arriba -enfoque a todas luces desacer­
tado-, que invalida y anula su eleva­
ci_ón. Falta añadir que es jorobado y de 
piernas chuecas, rasgos que lo achican 
también. Para que nada tenga de ex­
tra.ordinario, lo hacen luchar con mons­
truos mucho más raros que él, y le des­
tinan alojamiento en falsas cavernas de 
catedralicio grandor, donde se pierde su 
afanosa estatura. Un amor carnal o 
romántico por miss Fay Wray perfec­
ciona la ruina de ese gorila y también la 
del filme." 

Puyseé enlrú a In Intendenciu paru hacer política "a lo grande", y terminó haciendo política de la chica. 



Jorge Luis Borges 

El hombre 
que lee 

1 
Un índice de nombres -de li­
bros y de autores- citados por 
Borges en sus muy incompletas 
Obras Completas, sería extensí-

simo, heterogéneo, abrumador. Agre­
garles los citados por sus comentaristas, 
sus exégetas, e incluso sus detractores, 
terminaría por abarcar fácilmente gran 
parte de la literatura y la filosofía 
universal. Hay por desgracia algunos 
textos del propio Borges (sobre todo en 
sus primeros libros), que por la cantidad 
de nombres y citas por página pueden 
provocar una leve reacción de rechazo en 
el lector desprevenido, muy fácil de 
aumentar por el carácter descarnado, 
puramente intelectual de mucho análisis 
ajeno de su obra. Desde el principio mis­
mo de esas mismas Obras Completas, 
sin embargo, uno descubre que la verdad 
es otra, que lo que provoca la ansiedad 
omniabarcadom no es la hueca vanidad 
acumulativa del erudito, sino la exci­
tación de la lectura y el conodmiento 
como puerta de acceso a la felicidad, y al 
goce. Frente a los puntillosos criollistas 
que critican el pelo "mal colocado ' en el 
Fausto de Estanislao del Campo, Borges 
insiste en que, irreductiblemente, el ver­
so" En un overo rosao" le sigue agradando 
misteriosamente. 

''Pasan !as circunstancias, pasan los 
hechos, pasa la erudición de los 
hombres versados en el pelo de los 
caballos; lo que no pasa, lo que tal vez 
será inagotable, es el placer que da la 
contemplación de la felicidad y de la 
amistad. Ese placer, quizá no menos 
raro en las letras que en el mundo 
corporal de nuestros destinos, es en 
mi opinión la virtud central del 
poema." 

4. Ensayos que se complacen en 
asombrar y encantar, no en convencer; 
cm•ntos que no desprecian sino que caen 
en la delieia de la especulación y del 
terror meramente intelectual; poemas 
que narran o que filosofan; declaraciones 
grabadas o impresas que en vez de 
proyectar una imagen sólida monolítica, 
se entregan a un zigzagueo anárquico, 
paradójico y a la vez cristalino, hu­
morístico, al desmarque permanente de 
las seguridades establecidas. En todo, 
desde el principio mismo también (aun­
que no deja de advertirse un despla­
;r,amiento del barroquismo verbal y es­
tructural de sus primeros libros a la bus­
cada sencillez expresiva de los últimos), 
siempre un determinado color de lu;r,, al­
gún detalle concreto de un personaje, al­
!:,TUna leve impresión estrictamente per­
sonal, que nos hacen sentir, más allá del 
texto, la presencia de un hombre deter­
minado, irreproducible, individual, que 
si sufre con al¡,TUnas pamdojas o terrores 
especiales (la ceguera junto con los li­
bros; el temor de no volver a entender 
nunca más lo escrito o lo leído cuando 
estuvo al borde de la muerte, después de 
un acddente en la Navidad de 1938) sabe 
también, con el tiempo, disfrutar de las 
felicidades mínimas, descubrir la belleza 
fuera de las categorizaciones rígidas del 
Arte y de la Filosofía. 

"No tengo vocación de iconoclasta. 
Hacia el afio treinta creía, bajo el 
influjo de Macedonio Fernández, que 
la belleza es privilegio de unos pocos 
autores; ahora sé que es común y que 
está acechándonos en las casuales 
páginas del mediocre o en un diálogo 
callejero. Así, mi desconocimiento de 
las letras malayas o húngaras es 
total, pero estoy seguro de que si el 
tiempo me deparara la ocasión de su 
estudio, encontraría en ellas todos los 
alimentos que requiere el espíritu". 

La mano del maestro. 
3. En Íni e:~periencia personal, la 

lectura de Borges es ante todo la brusca 
sensación de la libertad, de un estallido 
de contrarios o de una "felicidad de la 
expresión'· (gastada expresión con pocos 
destinatarios más ajustados que Borges) 
que de pronto desconcentra de la pe­
sadez o la opacidad del mundo, que rom­
pe el automatismo de la percepción. En 
segunda instancia, leer a Borges, cuando 
trata a un autor o un fenómeno cultural 
determinado, es una experiencia di­
dáctica en el más alto sentido del 
término, el de la aventura del descu­
brimiento: el W alt Whitman íntimo y 
personal junto al famoso y estentóreo; el 
Hawthorne de los cuadernos de apuntes 
y los diarios junto o por encima del 
puritano escritor de novelas; el modo de 
librarse del chaleco de fuerza de la 
exigencia de seguir una determinada 
tradición realista y nacional en la lite­
ratura argentina. 

"Los nacionalistas simulan venerar 
las capacidades de la mente 
argentina, pero quieren limitar el 
ejercicio poético de esa mente a 
algunos pobres temas locales, como si 
los argentinos sólo pudiéramos 
hablar de orillas y estancias, y no del 
universo". 

4. Hay, sin embargo, una diferencia 
entre leer un texto de Borges, dos textos 
de Borges, casualmente, separados en el 
tiempo, y leer uno, dos libros enteros de 
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Borges. de corrido, cierto efecto de acu­
mulaciún, de sobrecarga, sobretodo en los 
primeros libros. Cuando le comenté a un 
amigo la cercana aparición de esta Se­
parata, se abstrajo, preocupado y musitó: 
"Tendría que leerlo de nuevo, para des­
cubrir por qué casi siempre me provoca 
dolor de cabeza''. La fascinación y el 
rechazo; la tensión liberadora· de la risa 
(todo el libro Las palabras y las cosas de 
Foucault parte de la risa liberadora de una 
cita de Borges, uno de los escasísimos 
autores que hacen reir) y la angustia de los 
recorridos múltiples que ocultan el tedio 
abismal, los muros tanto más sólidos por 
conceptuales (desde la paradoja de Zenón 
hasta la lotería de Babilonia). James Irby, 
un profesor norteamericano que entrevis­
tú a Borges, fue tal vez quiEln mejor e?f­
presó esta doble sensación anímica: 
"Como ningún otro escritor que he co­
nocido,Borges es su obra,y eso de un 
modo mucho más humano de 1~ que puede 

creer la gente. Se equivocan los que 
imaginan frío, cerebral, inaccesible, al 
autor de Ficciones y El Aleph. En reali­
dad, es un hombre cordial, mansamente 
burlón, siempre muy deseoso de conver­
sar, lleno de un candoroso entusiasmo casi 
infantil por todo lo que es literatura, pen­
samiento y lenguaje. Pero este mismo en­
tusiasmo parece condenarlo al aislamien­
to en medio de su afabilidad y su afán de 
comunicarse. El Príncipe Idiota de Dos­
toievski fue una especie de monstruo de la 
inocencia y de la bondad, a la vez admi­
rable y repugnante. Borges es más bien un 

Foto de Lydia Rubio. 
monstruo de la inteligencia y de su puro 
goce; su pasión de homb.-e de letras total 
nos maravilla pero también nos repele. 
Muy pocos pueden seguirlo en sus aven­
turas, compartir de lleno su fervor, por 
desgracia nuestra. (Aquí cabría ensayar 
una de esas inversiones gnósticas ta~ 
caras a Borges: ¿no será él el único ser 
"normal" caído de algún paraíso aquí en­
tre nosotros, los verdaderos mons­
truos?)". 

Como le ocurrió a uno de sus au­
tores favoritos, Samuel Johnson, Borges 
da sin embargo la impresión de haber 
avanzado en sus últimas dos décadas de 
vida hacia una zona personal más se· 
rena, menos sobresaltada por pesadillas 
intelectuales y filosóficas, serenidad 
reflejada en el carácter voluntariamente 
escueto de poemas y narraciones, sin 
duda menos deslumbrantes que las de 
años anteriores. 

Para quienes lo aprecian personal, 
extraliterariamente, proyecta una paz de 
serena espera, de calma, que a su modo 
proyectaron también Cortázar o el poeta 
Carlos Mastronardi, otro estoico, sen­
sible y finísimo degustador de la amistad 
y la conversación, cuando declaró: "aquí 
estoy, en paz con el mundo, desvane­
ciéndome". 

Como en Onetti, como en Rulfo, 
más allá de sus enormes diferencias 
literarias o personales, lo que se aprecia 
en Borges es la fidelidad a sí mismo, la 
seguridad de encontrar, a través de los 
libros escritos en más de medio siglo, a 
un hombre con sus corajes y flaquézas, 
dispuesto a entablar un diálogo fecundo 
y gozoso con quien lee, porque él tam­
bién leyó y gozó, y también buscó au­
tores semejantes en las vastas litera­
turas del mundo. 

"Cervantes es uno de los pocos 
escritores espafioles que puedo 
imaginarme. Sé, más o menos, lo que 
seria una charla con él. Sé, por 
ejemplo, cómo pediría disculpas por 
algunas de las cosas que ha escrito, 
cómo no se tomaría demasiado en 
serio. Por eso una de las razones por 
las que Cervantes me atrae es que no 
sólo pienso en él como escritor, como 
uno de los más grandes novelistas, 
sino también como hombre. No suelo 
·sentir eso con los libros espaiíoles ni 
con los italianos. Pero lo siento, lo 
siento continuamente, con la 
literatura inglesa y norteamericana". 

Elvio E. Gandolfo X 
El forense que se "equivoca" en una autopsia, confía se eche tierra sobre el asunto. 



JorgEt Luis Borges 

Dante, el Aleph y el 
canto de Estela 
La publicación en Estados Unidos del libro Jorge Luis Borges: A 
Literary Biography, de Emir Rodríguez Monegal sirvió de base a una 
discusión del autor con el ensayista y poeta brasilero Haroldo de 
Campos. Raz~nes de espacio nos impiden publicarla en toda su 
extensión. Hemos elegido un fragmento en el qu~, después de discutir 
asuntos relacionados con la tradición, la traducción y la parodia, 
Monegal y de Campos se refieren a detalles más individuales y 
concretos 

Haroldo: Vita Nuova es una bio­
grafía literaria de Dante, una forma fic­
cional extremadamente hibrida e inu­
sitada que no es romance, no es metalen­
guaje, no es poema. Y digo más, hago 
una referencia bastante curiosa, que es la 
siguiente: Roland Barthes, escribiendo 
sobre Drame, de Philippe Sollers, inten­
ta mostrar que las personas reaccionan 
de manera convencional a la idea de 
romance y se asustan cuando alguien es­
cribe. algo que se llama "Drama", pero 
que tiene el subtítulo "roman", porque 
esperan personajes, intriga, etc. Eso 
nace de un antiguo error en el espacio 
cultural francés. Hay un traductor al 
francés de la Vita Nuova que decía que 
no lograba situarlo, que era un libro ex­
trañísimo, que aquello no era romance 
pero tampoco era clasifi<;able como 
poesía, y tenía, además, fragmentos de 
poemas mezclados con comentarios, etc. 
Esa tradición del hibridismo de los 
géneros es algo que parece fruto de una 
elaboración reciente, de esta, digamos, 
disolucion del género romance acentuada 
en nuestro siglo, pero es una cosa que 
tiene una prehistoria. El ejemplo de la. 
Vita Nuova es, claramente, una auto-, 
biografía ficcional de Dante, escrita bajo 
la forma de un comentario de poemas. 
Ese hibridismo de géneros es exacta­
mente lo que nace Borges -es una "fie­
·ción · que al mismo tiempo t::s un discurso 
crjtico, es un metalenguaje, como el 
personaje Beatriz aparece, en la Vita 
Nuova, al margen de una r~flexión 
metalingüistica sobre canciones que ver­
san sobre la experiencia amorosa de 
Dante. El libro ya es bastante intrigante 
y no sé si Borges llegó a escribir sobre la 
Vita Nuova especificamente alguna vez. 
Presumo que no, pero de cualquier 
manera es un libro que interesaría a Bor­
ges, que interesa al texto llamado "Bor­
ges' '. Es en ese libro que surge Beatriz 
como personaje. Hay una serie de in­
dicios textuales en el "Aleph" de la 
presencia de ese diálogo con Dante. 

Otro indicio extraño, curioso: re­
cuerdo mi sorpresa (algo ingenua) cuan­
do vi en letra pequeña, en itálico, al final 
del cuento, una dedicatoria a "Estela 
Canto" y le dije a usted: no sé si ahí 
Borges acabó por ser escrito por su 
propio texto, ya el texto invadió la 
biografía, porque Estela Canto es el tipo 
de personaje ideal para ser destinataria 
de un "racconto" sobre el "Aleph". Por­
que Estela ;, estrella, Canto ~canto dan­
tesco. Y recuerda usted, incluso, en su 
libro, que existe también una mezcla en­
tre el personaje Dante/Virgilio en Carlos 
Argentino Danieri. Usted también me 
recordó que Estela Canto significa, en 
español: "Yo canto a Estela". Yo podría 
decir: "Arma virumque cano", que es el· 
comienzo de la Eneida. Ella es la des­
tinataria auténtica y deseable del texto. 
El texto se autenticó en una destinataria 
que no podría onomásticamente haber 
sido mejor escogida, por el azar, para 
recibir ese texto: Estela Canto. "Arma 
virumque cano", "Yo canto a Estela , la 
Estela cantable, textual - pero es un per­
sonaje real y parece, incluso, que había 
un esbozo de "affaire" ... 

Emir: Aquí, lo que ocurre es que 
conozco circunstancias que no incluí en 
el libro por tratarse de una biografía 
literaria y no una biografía puramente 
factual. 'fal vez exista un motivo sub­
consciente en el cual yo identifique de­
masiado a Beatriz Viterbo (el personaje 
de "El Aleph") con lo negativo de la 
Beatriz de Dante, aunque no piense que 
Beatriz Viterbo sea Estela Canto ex­
clusivamente. Hay otras mujeres que 

contribuyeron, i.ñduso más decisiva­
mente, a la inversión paródica, pero es 
imposible hablar de eso públicamente 
ahora. 

Haroldo: Tal vez el sistema de Bor­
ges sea mucho más que el sistema de una 
atribución literal. El trabaja según el 
.sistema del palimpsesto y hace a un per­
sonaje mediante la inscripción fragmen­
taria de personas reales. 

Emir: Opino que tal vez Estela 
haya sido la última de una larga serie y 
la que suscitó la escritura del cuento y 
del artículo crítico. 

Haroldo: Exactamente, es muy 
probable. Borges trabaja en un sistema 
de rasuras de palimpsesto; así, varias 
cosas se superponen. 

Emir: Hay otra mujer, Elvira de 
Alvear, que se parece más a Beatriz 
Viterbo desde el punto de vista de la 
clase social. Borges le dedicó un poema 
maravilloso .. Ella era una mujer muy 
bonita y vanidosa, tenía la obsesión de 
los espejos, y cuando enloqueció, cada 
vez que se miraba al espejo veía a Bor­
ges. Todo ese trasfondo biográfico no se 
menciona en la biografía porque, como 
yo digo explícitamente, no me interesa 
identificar explícitamente quién "fue" 
Beatriz Viterbo. 

Haroldo: ¿Y podrá figurar en nues­
tra entrevista? 

Emir: Sí, porque esta no es una 
biografía de Borges. 

Haroldo: Vale el hecho de que no 
podría haber destinataria textual más 
ideal para "El Aleph.' que Estela Canto. 
Ni Borges nos podrá impedir esto, este 
reconocimiento, y afortunadamente 
existía esa destinataria ideal. Lo que es 
curioso es que usted trata esa idea 
demoníaca de la mujer, y lo hace muy 
bien en el "Aleph". Es un poco diferente 
en el caso de "El Zahir'', en donde existe, 
incluso, esa idea demoníaca hasta en la 
moneda, pero no en Teodelina. Está en 
esta Beatriz Viterbo y de la siguiente 
manera: por inversión paródica más 
acentuadamente, porque lo que Borges 
hizo con Dante ahi fue lo que Emir hizo 
con Borges. En su ensayo crítico, Borges 
hizo una especie de sicografía o sicoa­
nálisis de Dante, por vía del texto de la 
Comedia. El leyó en ese texto que no es 
confesional, él reconstruyó el encuentro 
frustrado con Beatriz, y concluyó que 
Dante escribió su Paraíso para tener ese 
encuentro con Beatriz; y el encuentro fue 
decepcionante. Imagmese bien esto ¡-el 
escándalo textual de la interpretación de 
Borges, el escándalo literario que sig­
nifica el que una persona organice una 
obra extremadamente coherente, mon­
tada en una estructura tripartita y 
maravillosa como lo es la Comedia, 
solamente para tener un "encuentro" 
con Beatriz. Ahora, ¿cómo hace Borges 
eso? El toma la Vita Nuova, en donde 
Dante registra que quedó atónito cuando 
Beatriz lo saludó y hay un asomo de 
frustración en esa descripción dantesca, 
porque, aparentemente, parece que se 
entiende, o se puede imaginar, que 
Beatriz fue distante, fue remota, inac­
cesible, y esa imagen de Beatriz que tuvo 
Dante niño se transformó, hipostasiada 
por el texto, con la muerte de Beatriz, en 
la Beatriz-musa teológka que habita el 
paraíso; pero esto a partir de una reden- · 
ción, de una especie de desdén, o de dis­
tancia, o de no homologación de aquel 
primer impulso que él tuvo en relación a 
la Beatriz real que se extrae del texto. 
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Sherlock Holmes 

. _, 

Por Jorge Luis Borges 

No salió de una madre ni supo de mayores. 
Idéntico es el caso de Adán y Quijano. 
Está hecho de azar. Inmediato o cercano 
lo rigen los vaivenes de variables lectores. 

No es un error pensar que nace en el momento 
en que lo ve el amigo que narrará su historia 
y que muere en cada eclipse de la memoria 
de quienes los soñamos. Es más hueco que el viento. 

Es casto. Nada sabe del amor. No ha querido. 
Ese hombre tan viril ha renunciado al arte 
de amar. En Baker Street vive solo y aparte. 
Le es ajeno también ese otro arte, el olvido. 

Lo soñó un irlandés, que no lo quiso nunca 
y que trató, nos dicen, de matarlo. Fue en vano. 
El hombre solitario prosigue, lupa en mano, 
su rara suerte discontinua de cosa trunca. 

No tiene relaciones, pero no lo abandona 
la amistad de aquel ~tro, que fue su evangelista 
y que de sus milagros ha dejado la lista. 
Vive de un modo cómodo; en tercera persona. 

No va jamás al baño. Tampoco visitaba 
ese retiro Hamlet, que muere en Dinamarca 
y que no sabe casi nada de esa comarca 

. de la espada y del mar, del arco y de la aljaba. 

Om11ia su11t plenajovis. De análoga manera 
diremos de aquel justo que da nombre a los versos 
que su inconstante sombra recorre los diversos 
dominios en que ha sido parcelada la esfera. 

Atiza en el hogar las encendidas ramas 
o da muerte en los páramos a un perro del infierno. 
Ese alto caballero no sabe que es eterno; 
resuelve naderías y repite epigramas. 

Nos llega desde un Londres de gas y de neblina. 
un Londres que se sabe capital de un imperio 
que le interesa poco, un Londres de tnisterio 
tranquilo, que no quiere senfu· que ya declina. 

No nos maravillemos. Después de la agonía, 
el hado o el azar (que son la misma cosa) 
depara a cada cual esa suerte curiosa 
de ser ecos o formas que mueren cada día. 

Que mueren hasta un día final en que el olvido, 
que es la meta común, nos olvide del todo. 
Antes que nos alcance, juguemos con el lodo 
de ser durante un tiempo, de ser y de haber sido. 

Pensar de tarde en tarde en Sherlock Holmes es una 
de las buenas costumbres que nos quedan. La muerte 
y la siesta son otras. También es nuestra suerte 
convalecer en jardín o mirar la luna. 

(Publicado en l.a Nacl<ín de Bs.As., aún no recogido en libro) r rm me.,._,,.....,. .. ,.l'f'fJ~.t 
Para el proceso, el menos gracioso de los hermanos Marx, es Carl. 
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La abducción en Uqbar 
1 Si nos atenemos a los escritos 

de los teóricos de la novela 
policial (por ejemplo a las re­
glas dictadas por S. A. van Di 

ne), Seis problemas para don Isidro 
Parodi de Borges y Bioy Casares 
aparecen totalmente "heréticos". Se ha 
dicho que constituyen una parodia de 
Chesterton quien a su vez hacía una 
parodia del ·policial clásico de Poe en 
adelante. Recientemente el "Ouvroir de 
Littérature Potentielle'' de París ha 
redactado una matriz de las situaciones 
policiales ya elaboradas (el asesino es el 
mayordomo, el asesino es el narrador, el 
asesino es el policía, etcétera) y ha des­
cubierto que quedaba todavía por es­
cribir un libro en el que el asesino fuera el 
lector. Me pregunto si ésta (hacer des­
cubrir al lector que el culpable es él, o 
sea, nosotros) no sería la solución que 
realiza todo gran libro, desde el Edipo 
Rey a los cuentos de Borges. Pero es 
cierto que Borges y Bioy Casares, en 
1942, habían encontrado un lugar vacío 
en la tabla de Mendeleiev para las si­
tuaciones policiales: el detective es un 
presidiario. Por lo tanto, mientras que la 
solución se da desde el exterior para un 
delito cometido en una habitación ce­
rrada, en este caso, desde una habitación 
cerrada, se da la solución de una serie de 
delitos cometidos en el exterior. 

El ideal de un detective que resuelve 
el caso en su propia mente, sobre la base 
de pocos datos proporcionados por algún 
otro, está siempre presente en la tra­
dición policial: pienso en Nero Wolfe de 
Rex Stout, a quien Archie Goodwin le 
trae noticias, pero que no sale nunca de 
su casa, moviéndose con pereza desde su 
estudio hasta el invernáculo de las or­
quídeas. Pero un detective como Isidro 
Parodi, que no puede salir de su propia 
celda, y a quien las noticias siempre 
llegan por medio de imbéciles incaplices 
de comprender la secuencia de los acon­
tecimientos a los que han asistido, es sin 
duda, el resultado de un notable tour de 
force narrativo. 

Los lectores tienen la impresión de 
que, como don Isidro se burla de sus 
propios clientes, así Biorges (como ha 
sido denominado el tandem excepcional 
de Bioy-Borges) se burla de sus propios 
lectores -y en esto y sólo en esto­
residiría el interés de estos cuentos. 

Su nacimiento ya es crónica (o his­
toria) sabida, y mejor que nadie lo cuen­
ta Emir Rodríguez Monegal en su 
monumental biografía de Borges. ( 1) 

Pero dejemos la palabra a Borges, 
citando de su An Autobiographical Es­
say(2): 

"En estos casos se da siempre por 
descontado que el más viejo sea el maes­
tro y el más joven el discípulo. Esto 
pudo haber sido verdadero en un prin­
cipio, pero algunos años después, cuando 
empezamos a trabajar juntos, realmente 
fue Bioy quien, en secreto, se volvió el 
verdadero maestro. El y yo intentamos 
varias aventuras diferentes. Compi­
lamos antologias de poesía argentina, de 
cuentos policiales o fantásticos; es­
cribimos artículos y prefacios; hicimos 
notas sobre Sir Thomas Brown y 
Gracián; tradujimos cuentos de es­
critores como Beerbohm, Kipling, W ells 
y Lord Dunsany; fundamos una revista 
"Destiempo" que duró tres números; es­
cribimos libretos cinematográficos que 
fueron invariablemente rechazados. 
Oponiéndose a mi gusto por lo patético, 
lo sentencioso y lo barroco, Bioy me hizo 
sentir que la calma y la mesura son más 
deseables. Si se me permite una afir­
mación un poco absoluta, Bioy me llevó 
gradualmente hacia el clasicismo. (Es­
say,245-246). 

Fue a principios de los años cuaren­
ta que empezamos a escribir en cola­
boración -una empresa que hasta aquel 
entonces me babia parecido imposible. 
Había armado algo que nos parecía una 
excelente trama para una novela policial. 
Una mañana lluviosa, él me dijo que 
deberíamos intentar escribirla. Con cier­
ta reluctancia, asentí, y más tarde, en la 
misma mañana, el hecho aconteció. Un 
tercer hombre, Honorio Bustos Domecq 
surgió y se hizo cargo. ( Essay, 46 ). 

A la larga, terminó por dominarnos 
con puño de acero y, para nuestra diver­
sión, y más tarde para nuestro descon-

cierto, se convirtió- en alguien com-. 
pletamente distinto de nosotros mismos, 
con sus propios caprichos, sus propias 
ocurrencias, su muy elaborado estilo de 
escribir. Domecq era el nombre de un 
bisabuelo de Bioy y Bustos el de un 
bisabuelo mío de Córdoba. El primer 
libro de Bustos Domecq fue Seis pro­
blemas para don Isidro Parodi y durante 
la redacción de ese libro, no nos aban­
donó ni un instante. Max Currados había 
aventurado un detective ciego; Bioy y 
yo fuimos más allá y confinamos a nues­
tro detective en la celda de una cárcel. El 
libro era al mismo tiempo una sátira 
sobre los argentinos. Durante muchos 
años la doble identidad de Bustos 
Domecq no fue revelada nunca. Cuando 
finalmente lo fue, la gente pensó que 
puesto que Bustos era una broma, sus 
escritos difícilmente se podían tomar en 
serio. (Essay, 246)." 

Por otro lado, el público argentino 
tenía otras razones para irritarse o, por 
lo menos, para quedar perplejo. El libro 
lleva también el prefacio de uno de sus 
personajes, Gervasio Montenegro. 
Ahora bien, un personaje no debería es­
cribir el prefacio del libro que le dará a 
luz pero, lo que es peor, cada vez que 
aparece en un cuento del libro, Mon­
tenegro aparece como un tonto. ¿Cómo 
hacerle caso, entonces, cuando alaba con 
tanto fervor y con bella y pomposa 
retórica académica a sus :-tutores'? Nos 
enfrentamos a la paradoja de Epi­
ménides;. ¿pero cómo hacerle caso si él 
también es cretense y, por lo tanto, men­
tiroso? (A propósito, un personaje que 
en esta ocasión parece inventado por 
Borges, un cierto Paolo di Tarso, en la 
carta a Tito cita el dicho de Eoiménides 
como fuente autorizada acerca de la 
naturaleza falaz de los cretenses porque 
-acota- si lo dice él que es cretense, y 
a los cretenses los conoce, tenemos que 
confiar ... ). 

2 
Pero las razones por las cua­
les Seis problemas debía des­
concertar a los argentinos, no 
terminan aquí. En estos cuentos 

nos encontramos frente a otro juego, 
destinado a perder fuerza en la traduc­
ción, aunque el traductor fuera muy 
bueno. Lo que pasa es que los discursos 
de los personajes que visitan a don 
Isidro en su celda son fuegos artificiales 
de lugares comunes, tics culturales, 
debilidades y amaneramientos kitsch de 
la intelligentzia argentina de la época. Y 
aunque el traductor hiciera lo mejor 
posible (pero no lo lograría ni siquiera si 
tuviera que traducir éste español a otra 
lengua española que no fuera la que se 
habla entre Lavalle, Corrientes y La 
Boca), las distintas referencias irónicas 
están condenadas a perderse porque en 
cada caso cambia el lector, quien no solo 
habla otro idioma sino que no es el lector 
argentino de 1942. El lector debe, por lo 
tanto, hacer un esfuerzo para imaginarse 
la Bu en os Aires de aquel tiempo y la 
virulencia paródica que podía asumir un 
libro como éste, donde (como dice Ro­
drigue?, Monegal) "la solemnidad del ar­
gentino hablado con todas sus variantes 
(la jerga proletaria, las expresiones 
afrancesadas de los seudointelectuales, 
el español denso y anticuado de los es­
paíioles, la jerga italianizante) queda 
destruida por medio de personajes que 

Es inminente la creación del grado de temiente general. 

más que figuras narrativas son figuras 
lingüísticas. Era la primera vez que en la 
Argentina, el intento deliberado de crear 
una narración, por medio de la parodia 
de la forma y del discurso narrativo, 
tuvo éxito. (Biography, 368) 

Se me ocurre un juego etimológico 
que entrego sin garantías al lector 
amante de Isidoro (¿Isidro?) de Sevilla. 
de Heidegger y de los ejercicios de deriva 
a la Derrida: que don Isidro pueda 
llamarse Parodi, no puede asombrar.por­
que Parodi es un nombre italiano (ligur) 
muy común. y en la Argentina nada es 
más común que un nombre italiano. (Se 
cuenta la anécdota de aquel argentino 
que va a Italia y se asombra porque los 
italianos tienen todos apellidos argen-

• tinos). Pero hay poquísima distancia en­
tre "parodi y "parodia·. ¿Es una 
casualidad? 

Dicho esto, parece sin embargo que 
a esta altura hubiera muy pocas razones 
para releer hoy estos cuentos. Sería 
difícil captar sus referencias jergales. 
Sería difícil conformarse con historias 
polieiales que se burlan simplemente de 
verdaderas historias de deiection. .. ¿Y 
entonces? ¿N o es mejor que leyéramos 
directamente las grandes historias de 
deiection (o de falsa deiection) de Fic­
ciones como La muerte y la brújula? 

En efecto, la primera impresión del 
lector que se acerca a las historias de don 
Isidro es que, más allá de las inasibles 
alusiones jergales y de ·costumbre, la 
cháchara de los distintos personajes es 
totalmente desabrida. La tentación es de 
recorrer rápidamente sus interminables 
monólogos, tomándolos como si fueran 
un comentario musical, para llegar en­
seguida al final y disfrutar la solución 
(injustificable) de don Isidro. La sos­
pecha, por lo tanto es que estas historias 
sean la divertida solución de falsos acer­
tijos, como acontece en la conocida 
adivinanza: 

Problema: El barco tiene 30 mts. 
de largo, el palo mayor mide 10 mts. 
de alto, los marineros son cuatro .. 
¿Cuántos años tiene el capitán? 

Solución: Cuarenta. (Explicación 
de la solución: Lo sé porque él me lo 
dijo). 

En cambio no es así. Los seis cuen­
tos observan todos una regla fundamen­
tal de la narrativa policial: todos los 
datos que el detective usa para resolver 
el caso ya habían sido puestos a dis­
posición del lector. La cháchara de los 
personajes se vuelve densa de importan­
tes noticias. 

La diferencia con las historias de 
de.tection clásicas radica en que cuando 
éstas se releen desde el principio, des­
pués de conocer la solución, uno se dice: 
"Es verdad, ¿cómo es posible que yo no 
hubiera notado antes este detalle?' En 
cambio, con las historias de don Isidro, 
el lector relee y se pregunta frustrado: 
"¿Pero por qué diablos este detalle 
debería haberme llamado la atención 
más que otros? ¿Por qué don Isidro se 
detuvo en este acontecimiento o noticia 
y trató los otros como irrelevantes?" 

Reléase, por ejemplo y con atención, 
la cuarta historia, Las previsiones de 
Sangiácomo. Una noche, después de 
cenar, el Comendador afirma que tiene 
en el tercer cajón de su escritorio un 
pumita de terracota. La joven Pumita se 
aso'mbra. No habría ninguna razón para 
destacar este hecho como un indicio. Es 
natural que una muchacha que se llama 
Pumita reaccione con curiosidad a la 
mención de un pumita. Más tarde, don 
T sidro se entera por otro informador (y 
también el lector entra en conocimiento 
de la noticia), que el Comendador tenia 
en el cajón una serpiente de terracota. 
¿Qué nos autoriza (¿qué autoriza a don 
Isidro?) a pensar que la serpiente es­
tuviera en lugar del pumita? ¿Por qué el 
Comendador no podía tener dos estatuas 
de terracota? Pero admitamos que este 
indicio autorice a don Isidro a pensar 
que el Comendador había mentido 
aquella noche (y dijera que tenía un 
pumita mientras que en realidad tenía 
una serpiente). ¿Qué impulsa a don 
Isidro a pensar que el Comendador men­
tía para descubrir si Pumita había hur­
gado en su cajón? 

Las historias de don Isidro están 
llenas de indicios de este género. Esto 
nos prueba dos cosas: (a) que la 
cháchara de los personajes no es irre­
levante y no tiene solo función de pa-

rodia lingÜística: esto es estructural­
mente importante; (b) que para saber 
"leer en la cháchara de los personajes, 
don Isidro tiene que disponer de uria 
·"clave" o sea de una hipótesis muy fuer­
te. ¡,De qué llave se trata? 

En se&'llida se ve que, por las ra­
zones mencionadas, la lectura de las his­
torias de don Isidro se presenta como 
muy comprometedora y divertida. 

Aleanzaría el hecho de que son 
divertidas para justificar el esfuerzo de 
la lectura: pido disculpas por la rudeza 
estética de mi afirmación, pero yo estoy 
entm los q11e todavía (o de nuevo) opinan 
que la diversión es una raz{m suficiente 
para leer una historia. Pero aquí el 
problema es otro. El mecanismo de las 
historias de don Isidro, anticipa el 
mecanismo fundamental de rruchas 
otras historias (posteriores) de Borges, 
quizás de todas. Llamaré este mecanis­
mo (y me explicaré en el párrafo siguien­
te) el mecanismo de la conjetura en un 
universo spinoziano enfermo. 

3 Borges parece haber leído todo 
(y más también, puesto que ha 
reseñado libros inexistentes). 
Sin embargo supongo que no ha-

ya leído nunca los Collected Papers de 
Charles Sanders Peirce, uno de los 
padres de la semiótica moderna. ( 3) 
Podría equivocarme, pero confío en 
Rodríguez Monegal y no encuentro el 
nombre de Peirce en el índice de nombres 
de su biografía borgesiana. Si me 
equivoco, estoy bien acompañado. 

En todo caso, que Borges haya leídc:t 
o no a Peirce, no me importa. Me parece 
un buen procedimiento borgesiano 
asumir que los libros se hablan entre 
ellos y no es necesario que los autores 

·(que usan los libros para hablar -una 
gamna es el anificio que un huevo usa 
para reproducir otro huevo) se conozcan 
entre sí. El hecho es que muchos de los 
cuentos de Borges parecen ejemplifi­
caciones perfectas de aquel arte de la in­
ferencia que Peirce llamaba abducción o 
hipótesis, y que no es otra cosa que la 
conjetura. 

Nosotros razonamos -decía Peir­
ce- de tres maneras: Por Deducción, 
por lnducciún y por Abducción. Tra­
temos de entender cuáles son estas tres 
.maneras remitiéndonos a un ejemplo de 
.Peirce que resumo sin fastidiar al lector 
con technicalities lógicas y semióticas. 

Supongamos que yo tenga sobre es­
ta mesa una bolsita llena de porotos 
blancos. Y o sé que está llena de porotos 
blancos (supongamos que yo la haya 
comprado en un almacén donde venden 
bolsitas de porotos blancos y que yo 
confíe en el almacenero): por lo tanto 
puedo asumir como Ley que "todos los 
porotos de esta bolsita son blancos··. 
Una vez conocida la Ley, presento un 
Caso; tomo al azar un puñado de porotos 
de la bolsita (al azar: no es necesario que 
yo los mire) y puedo predecir el Resul-, 
tado: "Los porotos que tengo en la mano 
son blancos··. La Deducción de una Ley 
(verdadera), a través de un Caso, predice 
con absoluta certeza un Resultado. 

Pobre de mí: con excepción .de al­
gunos sistemas axiomáticos, son muy 
pocas las deducciones seguras que 
podemos hacer. Pasamos ahora a la in­
ducción. Tengo una bolsita y no sé lo que 
hay adentro. Meto la mano, saco un 
puñado de porotos y observo que son 
todos blancos. Meto la mano otra vez y 
todavía .son porotos blancos. Contim,ío , 
durante un número x de veces (cuantas 
sean las veces, depende del tiempo que 
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tengo o del dinero que recibí de la Ford 
Foundation para establecer una ley cien­
tífica sobre los porotos de la bolsita). 
Después de un ':IÚI?ero suficien_te de 
pruebas hago el sigUiente razonamiento: 
todos los Resultados de mis pruebas dan 
un pmlado de porotos blancos. Puedo 
hacer la razonable inferencia de que es­
Los resultados son Casos de la misma 
Ley o sea que todos los porotos de 1~ bol­
sita son blancos. De toda una sene de 
Resultados, infiriendo que sean Casos de 
una misma Ley llego a la formulación in­
ductiva de esta Ley (probable). Como 
sabemos, si en una prueba ulterior resul­
ta que uno solo de los porotos que saco 
de la bolsita es negro, todo mi esfuerzo 
inductivo se desvanece en la nada. Es 
por eso que los epistemólogos son tan 
desconfiados en relación con la Induc­
.ciún. 

En verdad, puesto que no sabemos 
cuántas pruebas son necesarias para que 
una Inducción pueda considerarse 
buena, no sabemos lo que es una Induc­
ciún válida. ¿Diez pruebas alcanzan? ¿Y 
por qué no nueve? ¿Y por qué no ocho? 
¡,Y por qué entonces no una? 

A este punto la Inducción desa­
pareció y deja en su lugar a la Abduc­
ción. En la Abducci(m me encuentro 
frente a un Ilesultado curioso e inex­
plicable. Para atenerse a nuestro ejem­
plo. hay una bolsita sobre la mesa, y, al 
lado, siempre sobre la mesa, hay un 
montoncito de porotos blancos. No sé 
cómo pudieron llegar aquí o quién los 
pudo haber puesto ni de dónde podrían 
llegar. Consideremos este resultado un 
caso curioso. Ahora, yo tendría que en­
contrar una Ley tal que si fuera ver­
dadera. y si el Hesultado fuera consi-

perar a marte en un puntó z, que es otro 
punto de la elipse. Kepler lo espera, y lo 
encuentra. En principio, la Abducción 
está comprobada. Se trata solo, ahora, 
de hacer muchas comprobaciones y de 
pr<_>bar si la hipótesis puede ser refutada. 
Naturalmente abrevié y resumí las fases 
del descubrimiento. El hecho es que el 
científico no necesita diez mil pruebas 
inductivas. 

· Hace una hipótesis, quizás azarosa, 
muy par<->eida a una apuesta, y la pone a 
prueba. Cuando la prueba da resultados 
positivos. ganó. 

Ahora bien, un detective no procede 
de otro modo. Al releer las declaraciones 
de método de Sherlock Holmes se des­
cubre que cuandoél (y .:on él Conan 
Doyle) habla de Deducción y Obser­
vaciún. en efecto está pensando en una 
inferencia similar a la Abducción de 
Peirce. (4) 

Es curioso que Peirce haya usado 
un término como "abducción· . Ello for­
muló en analogía con Deducción e In­
ducción (y refiriéndose también a al­
gunos términos aristotélicos). Pero no 
podemos olvidar que en inglés "abduc­
ciún significa "rapto, secuestro·· (El 
Rapto del Serrallo de Mozart se traduce 
en inglés "The Abduction from the 
Serraglio ). Si tengo un resultado cu­
rioso en un campo de fenómenos no es­
tudiado todavía, no puedo buscar una 
Ley de.ese campo (puesto que si hubiera 
y yo la conociera, el fenómeno no sería 
curioso). Debo ir a "raptar·· o a "tomar 
prestada una ley en otra parte. Se trata 
de un razonamiento por analogía. 

Reconsideremos la Abducción acer­
ca de los porotos blancos. Encuentro un 
puñado de porotos sobre la mesa. Sobre 
la mesa hay una bolsita. ¿Por qué tengo 
que relacionar los porotos de la mesa con 
la bolsita'? Podría preguntarme si los. 
¡mrotos vienen de un cajón, si los ha 
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derado un Caso de aquella Ley, el Resul­
tado no sería más curioso sino muy 
razonable. 

A este punto, hago una conjetura: 
hipol.etizo la Ley por la cual aquella bol­
sita contiene porotos y que todos los 
porotos de aquella bolsita son blancos, y 
pruebo a considerar el Hesultado que 
tengo delante de mis ojos como un Caso 
de aquella misma Ley. Si todos los 
;>orotos de la bolsita son blancos y estos 
porotos vienen de aquella bolsita, es 
natural que los porotos que están sobre 
la mesa sean blancos. 

Peirce observa que el razonamiento 
por abducción es típico de todos los des­
cubrimientos cientificos "revolucio­
narios . ){('i'ler aprendió de quien lo 
precedió qu<' las órbitas de los planetas 
son circulélt"PS. Después observa dos 
posiciones de Marte y registra que ellas 
toean dos puntos (x e y) que no pueden 
ser los dos puntos de un círculo. El caso 
es curioso. Pero no seria más curioso si 
se asumiera que los p_lanetas describen 
una órbita que puede ser representada 
por otro tipo de curva y si se pudiera 
verificar que x e y son dos puntos de este 
tipo de curva (no circular). Kepler tiene 
que encontrar entonces una ley distinta. 
Podría imaginar que las órbitas de los 
planetas son parabólicas o sinusoida­
les ... No nos interesa (en este contexto) 
saber por qué piensa e.n la elipse (tiene 
sus buenas razones). Entonces él hace su 
Abducción: si las órbitas de los planetas 
·fueran elípticas y las dos posiciones 
registradas (x e y) de Marte fueran un 
caso de esta Ley, el Hesultado no seria 
más sorprendente. Naturalmente a esta 
altura tiene que controlar su Abducción 
fingiendo una nueva Deducción. Si las 
órbitas son elípticas (si por lo menos la 
órbita de marte es elíptica) se debe es-

detengo mi atención en la bolsita (¿y por 
qué justo en aquella bolsita?) es porque 
en mi cabeza se dibuja una especie de 
plausibilidad, del tipo "es lógico que los 
porott~s provengan de bolsitas·'. Pero no 
hay nada que garantice que mi hipótesis 
es justa. 

Sin embargo-, muchos de los gran­
des descubrimientos científicos proceden 
de tal modo. Pero también muchos de los 
descubrimientos policiales y muchas de 
las hipótesis hechas por un médico para 
entender la naturaleza o el origen de una 
enfermedad (y muchas de las hipótesis 
del filólogo para entender lo que pudo 
haber en un texto ahí donde el manus­
crito original está confuso o !acunar). 
Reléase (o léase) la segunda historia de 
don Isidro. Todo lo que le pasa a Ger­
vasio Montenegro en el tren Paname­
ricano es curioso, asombroso, falto de 
lógica ... Don Isidro resuelve el problema 
(los datos que conoce constituyen un 
Resultado) infiriendo que pueda ser el 
Caso de una Ley bien distinta, la Ley de 
la puesta en escena. Si todo lo que pasó 
en el tren hubiera sido una represen­
tación teatral en la cual nadie era real­
mente lo que parecía, entonces la se­
cuencia de los acontecimientos no habría 
resultado misteriosa. Todo hubiera sido 
clarísimo, elemental (querido Watson). 
Y en realidad lo era. Montenegro es un 
bufún y se apodera de la solución de don 
Isidro con la frase: "La rezagada in­
teligencia confirma la intuiciún genial 
del artista··. Mentiroso y tramposo como 
es, dice sin embargo una gran verdad: no 
hay diferencia (al máximo nivel) entre la 
fría inteligencia especuladora y la in­
tuición del artista. Hay algo de artístico 
en el descubrimiento científico y hay al­
go de científico en lo que los ingenuos 
llaman "geniales intuiciones del artis­

.La . Lo que hay en común, es la felicidad 
de la Abducciún. 

Pero a fin de reconocer de una 
manera "feliz · en el cuento de Mon­
tenegro los datos relevantes, era ne­
cesario haber formulado previamente 
una conjetura: que cada elemento del 
relato fuera leido precisamente como 
elementos de una puesta en escena. ¿Por 
qué don Isidro formula esta conjetura? 
Si logramos explicarlo, entenderemos 
entonées algo, tanto de la técnica de la 
abducción como de la metafísica de Bor­
ges. 

Hay por lo menos tres niveles de 
abducción. I!;n el primer nivel el Hesul­
tado es éurioso e inexplicable, pero la 
Ley existe con anterioridad en algún 
lado, quizás en el interior de aquel mis­
mo campo de problemas, y lo único que 

hace falta es encontrarla, y encontrarla 
como la más probable. En el segundo 
nivel. la Ley es difícil de reconocer. Exis­
te en otra parte, y hay que apostar a que 
pueda ser extendida taml_>ié!l a ese <e!l.I11~­
po de fenómenos (es el caso de Kepler). 
En el tercer nivel, no hay Ley y hay que 
inventada: Es el caso de Copérnico 
quien decide que el universo debe ser 
heliocéntrico por razones de simetría y 
de buena forma (Gestalt). (5) 

Podríamos revisar juntos la historia 
de las ciencias, de la "detection" policial, 
de la interpretación de textos, de la 
clínica médica (y otros), destacando en 
qué caso y cómo intervienen abducciones 
de seguñdo o de tercer tipo. Pero en 
todos estos casos, cuando el detective, o 
el científico, o el crítico o el filólogo, 
hacen una abducción, ellos tienen que 
apostar a que la solución que encon­
traron (el M un do Posible de su ima-

· ginación hipotética•·corresponda al 
M un do Heal. De ahí que tengan que 
hacer otras verificaciones y otras 
pruebas. 

En las novelas policiales, d~Co_IB!n_ 
Doy le a Rex Stout, estas pruebas no son 
necesarias. El detective imagina la 
solución y la "dice .. , como si fuera la 
verdad: y en seguida Watson, el asesino 
presente, o algún otro verifican la hi­
pótesis. Ellos dicen: "¡Era realmente 
así! Y el detective está seguro de haber 
adivinado. En las novelas policiales el 
autor (que actúa en lugar de Dios), 
garantiza la correspondencia entre el 
Mundo Posible imaginado por el detec­
tive y el Mundo Heal. Dejando de lado 
las novelas policiales, las abducciones 
son más arriesgadas y están siempre ex­
puestas al fracaso. . 
· Ahora bien, los cuentos de Biorges 
son una parodia del cuento policial por­
que don Isidro ni siquiera necesita que 
alguien le diga que las cosas fueron como 
él las imaginó. Está totalmente seguro 
de eso, y Borges-Bioy con él (y el lector 
con ellos). ¿Por qué? 

Para estar seguros de que la mente 
del detective reconstruyó la secuencia de 
los hechos y de las leyes como debían 
ser, es necesario alentar la profunda con­
vicción spinoziana de que "Ordo et con­
nexio rerum idem est ac ordo et connexio 
idearum · · ( *) Los movimientos de nues­
tra mente que indaga, siguen las mismas 
leyes de lo real. Si pensamos "bien", es­
tamos obligados a pensar según las mis­
mas reglas que conectan las cosas entre 
sí. Si un detective llega a ensimismarse 
en la mente del asesino, no podrá sino 
llegar al punto al cual el asesino llega. 
En este universo spinoziano el detective 
no es solamente el que entiende lo que el 
asesino hizo (porque no podía sino haber 
hecho eso, si hay una lógica de la mente 
y de las cosas). En este universo spi­
noziano, el detective sabrá también lo 
que el asesino hará mafiana. E irá a es­
perarlo en el lugar de su próximo delito. 

Pero si así razona el detective, así 
podrá razonar también el asesino: quien 
podt·á actuar de manera que el detective 
vaya a esperarlo al lugar de su próximo 
delito, aunque la víctima del próximo 
delito del asesino será el mismo detec­
tive. 

Y esto es lo que acontece en "La 
muerte y la brújula" y, de hecho, en 
todos los cuentos de Borges o, por lo 
menos, en los más inquietantes y que 
más implican al lector. 

El universo de Borges es un univer­
so en el cual mentes diversas no pueden 
sino pensar por medio de las leyes ex­
presadas por la Biblioteca, 

Pero esta Biblioteca es de Babel. 
'Sus leyes no son las de la ciencia neo­
positivista, son leyes paradojales. La 
lógica (la misma) de la Mente y la del 
Mundo son ambas una ilógica. Una 
iiógica férrea. Solo bajo estas ~~mdh 
cio11es Pi~rre Menard puede r~escribir el. 
·'mismo·' Don Quijote. Pero, lamen­
tablemente, solo bajo estas condiciones 
el mismo Don Quijote será un Don 
Quijote distinto. 

¿,Qué tiene de rigurosamente ilógico 
el universo· de Borges y qué es lo que 
permite a don Isidro re.construir con 
rigurosa ilógica las fases de un universo 
exterior igualmente ilógico? El universo 
de Biorges funciona según las leyes de la 
puesta en escena o sea de la ficción. 

Reléanse todas las seis historias de 
don Isidro. En cada caso no tenemos 
acontecimientos ocurridos por sí mismos 
como ocurren (así pensamos) en la vida. 
Don Isidro descubre siempre que lo que 
sus clientes han sufrido fue una secuen­
cia de hechos proyectados por otra men­
te. Descubre que ya se movían dentro del 
ámbito de un cuento y según las leyes de 
los cuentos, que ellos mismos -sin 
saberlo- eran los personajes de un 
drama ya escrito por algún otro. Don 
Isidro descubre la "verdad" porque, ya 
sea ·él con su mente fértil, ya sean los 
sujetos de su investigación, proceden 
según las leyes mismas de la ficción. 

Esta me parece una excelente clave 
para leer también las otras historias de 

· Borges. N o estamos nunca frente al azar, 
al Hado, estamos siempre en el interior 
de una trama (cósmica o situacional) 
pensada por alguna otra Mente según 
una lógica fantástica que es la lógica de 
la Biblioteca. 

Eso es lo que yo quería decir cuando 
hablaba de mecanismo de la conjetura en 
un universo spinoziano enfermo. Na­
turalmente "enfermo" respecto a 
Spinoza, no respecto a Borges. Respecto 
a Borges, ese universo en el cual detec­
tive y asesino se encontrarán siempre en 
el punto final, porque ambos razonaron 
según la misma ilógica fantástica, es el 
universo más sano y más verdadero de 
todos. 

Si estamos convencidos de esto, la 
manera de razonar de don Isidro Parodi 
ya no resultará paradoja!. Don Isidro es 
un perfecto habitante del mundo (a 
venir) de Borges. Y es normal que pueda 
resolver todos los casos desde el encierro 
de una celda. El desorden y la desco­
nexión de las ideas es lo mismo que el 
desorden y la desconexión del mundo, o 
sea de las cosas. 

No tiene importancia que se piense 
en el mundo, ocupándose de los hechos, o 
desde el encierro en una prisión, ocu­
pándose de las falsificaciones inocentes 
de observadores tontos. Al contrario, 
una prisión es mucho mejor que el mun­
do: la mente puede funcionar sin de­
masiados "ruidos" exteriores. La mente, 
tranquila, se identifica con las cosas. 
Pero ¿qué cosa son las cosas a este pun­
to? Y '¿qué cosa es la literatura respecto 
a las cosas? 

Ah, gentil lector, es mucho. lo que 
me estás preguntando. Lo único que yo 
quería decirte es que el don Isidro de 
Biorges es un personaje de Borges y, en 
consecuencia, vale la pena reflexionar 
sobre su método. Biorges no bromea: él 
está hablando "seriamente" o sea a 
través de la Parodi-a. 

Si después el mundo va "realmen­
te·' así, creo que Borg~ atenderia esta 
pregunta con una sonnsa. Parafrasean­
do a Villiers de L'Isle Ad!m, qué 
aburrimiento la realidad. Dejemos que 
nuestros siervos la vivan por nosotros. 

Umberto Eco X 
(*) El orden y la conexión de las cosas es 
igual al orden y la conexión de las ideas. 

( 1) Emir Rodríguez Monegal, J. L. Borges. A 
Literary Biography. New York, Dutton, 
1978. 
(2) J. L. Borges, "An Autobiographical Es­
say", NewYorker, 19.9.70. 
(3) Ch. S. Peirce, CoUected papera, Cambrid­
ge, Harvard University Presa. 1931-1958. 
(4) Por una serie de estudios sobre las re­
laciones entre la abducción de Peirce, el 
método de Sherlok Holmes, el método cien­
tifico y la hermenéutica literaria, cfr. U. Eco y 
T. A. Sebeok, eds. The sign of Three. 
Bloomington, Indiana university Presa, 1983. 
(Trad. ital. 11 segno di tre. Milán, Bompiani, 
1983). 
(5) Cfr. U. Eco, "Guessing: desde Aristóteles 
a Sherlock Holmes", Vs 30,1981, pp. 3-19. 

En la actuqlidad, Pacheco no tiene box ni votos. 
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Ventajas de la ceguera 

Comencé a perder la vista definitiva­
mente en 1954, y desde entonces he leido 
a través de alguien. Cuando uno no 
puede leer, la mente trabaja de manera 
distinta. De hecho, se podda decir que 
hay cierto beneficio en no ser capaz de 
leer, porque se piensa que el tiempo fluye 
de manera diferente. Cuando veía, si 
tenía que pasar media hora sin hacer 
nada, me volvía loco. Porque tenia que 
estar leyendo. Pero ahora, puedo estar 
solo durante mucho tiempo, no me im­
portan los largos viajes en ferrocarril, no 
me importa estar solo en un hotel o an­
dar por la calle, porque, bueno, no voy a 
decir que estoy todo el tiempo pensando, 
sería jactancia. 

Creo que soy capaz de vivir sin una 
ocupación determinada. No necesito es· 
tar hablando de la gente o haciendo 
cosas. Si llegase aquí y encontrase la 
casa vacía, estaría absolutamente con­
forme en sentarme y dejar pasar dos o 
tres horas y salir a dar un paseo, pero no 
me sentiría particularmente infeliz o 
solo. Eso le ocurre a todo el que se queda 
ciego. 

Un momento de coraje 

Un día en el que estaba hablando de 
Coleridge, recuerdo que cuatro estudian­
tes entraron en el aula y me dijeron que 
se había tomado una decisión en asam­
blea para llevar a cabo una huelga y me 
pidieron que no continuara la clase. En­
tonces me llevaron al fondo y de rep~nte 
me encontré sin saberlo al otro lado de la 
habitación, encarándome a aquellos 
cuatro jóvenes, diciéndoles (}Ue un hom- . 

Colección de bastones de Borge~. 

bre puede tomar una decisión por sí mis­
mo, pero no por los demás y que estaban 
locos si creían que yo iba a pasar por esa 
estupidez. Se quedaron mirándome 
atónitos al oírme hablar asi. Claro, yo 
sabia que era un hombre mayor, medio 
ciego, y que ellos eran cuatro mem­
brudos y robustos jóvenes, pero estaba 
tan enojado que les dije: "Muy bien, ya 
que aquí hay muchas señoritas, si tienen 
algo más que decir, salgamos a la calle y 
acabemos." Entonces se marcharon y 
dije: "Bien, después de este intermedio, 
creo que podemos seguir.'' 

La huelga era porque había una 
huelga de trabajadores en el puerto y 
creían que los estudiantes tenían que 
unirse a ellos. Que las hagan me parece 
bien, pero que obliguen a no asistir a 
clase, eso no lo entiendo. ¿Que intentan 
asustarme? Bien, me dije, si me tumban 
de un golpe no importa en absoluto por­
que el resultado de una pelea no tiene 
importancia. Lo que importa es que un 
hombre no debe permitir que lo atro­
pellen, ¿no le parece? Al fin y al cabo, lo 
que ocurra no es importante, porque 
nadie cree que yo sea un boxeador o que 
esté especializado en lucha libre. Lo im· 
portante es que no me deje avasallar 
delante de mis estudiantes, porque si no, 
no me respetarán, y yo no me respetaría 
ami mismo. 

Stravinsky y la felicidad 

Oí una cosa de Stravinsky en un 
concierto, y me sentí como si estuviera 
intoxicado, ¿eh? Me sentí muy feliz, tan 
feliz que decidí no repetir la experiencia 
por temor a sentirme engl\iiado y de· 
silusionado. Estaba en el centro del país. 
Había dos o tres profesores que habían 

El mundo de Borges 
Para brindar una visión mínima de Borges corno persona, reproducirnos 
aquí imágenes fotográficas de algunos de los objetos que lo rodean en su 
vida cotidiana y frugal en Buenos Aires, el interior de un ·hotel en el que 
suele pernoctar en París, y varias declaraciones suyas, apartadas del 
malabarismo literario y paradójic& al que acostumbra entregarse en las 
en~revistas. Las mismas son extractos de Conversaciones con Jorge 
Lms Borges, donde el escritor argentino se entregó a un sereno diálogo 
con George Burgin, estudiante de literatura norteamericano, que según 
Borges "me ayudó a conocerme a mí mismo". · 

e, ,..,...,IIIQJPJbr··¡·*'"1'&~ 

El interior circular y borgeano de 
"L'Hotel", en París. Allí pernocta 
Borges cuando visita la ciudad. 
Allí murió Osear Wilde en 1900, 
un año después del nacimiento de 
Borges. 

Biblioteca personal, junto a los 
retratos de familia. 

Este tigre de cerámica azul "a la 
Magritte" cuelga sobre la espar­
tana cama de Borges. 

Borges durante su visita a Mon­
tevideo, en 1982. 

dado una conferencia y me pidieron que 
fuese a un concierto con ellos, Les dije: 
"Bueno, miren, iré con ustedes porque 
me gusta su compañia, pero no creo que 
disfrute con la música porque soy un ig· 
norante," Y dijeron: "Bueno, no impor­
ta, te vas, no tienes por qué aguantarlo." 
Entonces fui y de repente sentí una es­
pecie de vértigo y felicidad que descen­
día sobre mí y al salir todos nos sen­
tíamos muy, muy amigos y nos dábamos 
golpecitos en la espalda y nos reíamos 
sin razón alguna, y la culpa era de 
Stravinsky, 

Diez años de malos despertares 

Cuando se tiene dolor de muelas, 
cuando se tiene que ir al dentista, lo 
primero que se piensa cuando se despier­
ta por las mañanas es en ese problema, 
pero durante diez años -claro, yo tenia 
mis problemas personales también-, 
pero durante aquellos diez años lo 
primero que pensaba al despertarme era: 
"Perón está en el poder," 

El método profesora! 

A mis alumnos les digo que si 
comienzan un libro y se dan·cuenta des­
pués de quince o veinte páginas que el 
libro es una tarea pesada para ellos, que 
entonces dejen ese libro y ese autor a un 
lado por un tiempo, porque no les hará 
ningún bien, Por ejemplo, uno de mis 
autores favoritos es De Quincey, Bueno, 
como es un autor bastante lento, no 
suele gustar a la gente, Entonces yo 
digo, está bien, si no les gusta De Quin­
cey deben dejarlo a un lado, mi tarea no 
es imponer mis gustos, Lo que yo deseo 

Bepo, el gato blanco del autor de 
''Los tigres de la memoria': 

es que se enamoren de la literatura in­
glesa o americana, y si encuentran algún 
autor, o algunos autores los encuentran 
a ustedes, eso es lo que vale, No tienen 
que preocuparse de fechas, porque en. 
cuanto a los exámenes no les preguntaré 
las fechas de un autor, porque entonces 
me las preguntarían a mí y no sabría 
contestarles. Aunque, claro, me parece 
bien que piensen que el doctor J ohnson 
perteneció al siglo dieciocho y que Mil­
ton perteneció al diecisiete, porque si no 
no podrían entenderlos. Pero en cuanto a 
las fechas de nacimiento pueden o no 
pueden tener importancia, En cuanto a 
las fechas de su muerte, si ellos mismos 
no las sabían, ¿por qué tendrían que 
saberlas ustedes? ¿Por qué tiene que 
saber más de lo que ellos sabian? 

Necesidad del diálogo 

El intercambio de pensamientos es 
una condición necesaria para todo amor, 
toda amistad y todo diálogo verdadero. 
Dos hombres que pueden hablar juntos, 
pueden enriquecerse y ampliar sus 
conocimientos indefinidamente, Lo que 
de mi sale no me sorprende tanto como lo 
que recibo del otro, 

De un Dios indiferente 

Puede que haya un Dios que desee 
que yo no siga viviendo, o que piense que 
el universo no me necesita, Después de 
todo, no me necesitó hasta 1899, cuando 
nací. Fui dejado de lado hasta entonces, 

Elvio E. Gandolfo X 
Cu.ando se enoja con Payseé, Guadalupe se pone colorado,· 
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.M o ti van estas páginas dos ensa-. 

yos de Borges: "El tiempo cir­
cular" y "La doctrina de los 
ciclos''. En ellos se expone 

y discute la posibilidad de que los 
procesos cósmicos e históricos se repitan 
-en todo o en parte, idénticamente o 
no- un número n de veces, hasta el fin 
(si llega) del cosmos y la historia. Fe­
derico Nietzsche, su expositor más 
notorio entre los filósofos modernos, 
postula la "doctrina" del Eterno Retor­
no. Al discutir los escritos de Borges 
sólo tomaré en cuenta los ~extos de Niet­
zsche citados por aquél. Según Borges, 
la "doctrina · de los ciclos no puede afir­
marse ciertamente con ayuda del co­
nocimiento científico. Ciertas modali­
dades teóricas o idiomas de la ciencia 
parecen alentarla, pero otras construc­
ciones (la teoría de los conjuntos de Can­
tor) tenderían a descartarla. Nietzsche, 
observa Borges, se conforma con que la 
"doctrina· sea teóricamente posible 
para utilizada como acicate al nivel 
práctico, o moral. Borges cita una 
fórmula en que el eterno retorno aparece 
vinculado explícitamente a tal propósito. 
Dice así: "No anhelar distantes venturas 
y favores y bendiciones, sino vivir de 
modo que queramos volver a vivir, y así 
por toda la eternidad''.( 1) Si bien no 
puede afirmarse que esta idea moral sea 
nueva -los estoicos y epicúreos ba­
sarían la suya en una aceptación del 
evento presente- Nietzsche reformula 
el problema ético a partir de su ''doc­
trina·. 

Una moral en Borges miedo o diversión que recurre eterna· 
mente" (HE, p.83); quien lo elige, elige 
la representación ("fábula", "diver­
sión··) del evento presente. El buen texto, 
la buena presentación, se eternizan por­
;que aluden a un evento in_agotable. Al ser 
reconocidos, se sacralizan: "No hay un 
buen texto que no parezca invariable y 
lefinitivo si lo practicamos un número 
mficiente de veces".(4) Para empezar, es 
necesario que el texto sea bueno. La 
repetición ("un número suficiente de 
veces") de la lectura sigue el modelo del 
eterno retorno, pero la próxima es siem­
pre virtual; cualquier lectura puede ser 
la última: "Entre los libros de mi bi­
blioteea (estoy viéndolos)/ hay alguno 
que ya nunca abriré".(5) En el caso de 
ciertas obras, la práctica es impulsada o 
reemplazada por su diseminación en la 
cultura: "Con los libros famosos, la 
primera vez es ya la segunda, puesto que 
los abordamos sabiéndolos".(()) La 
frecuentación repetida de textos eter­
nizados (porque refieren un evento 
inagotable aunque presente), eclipsa al 
autor; el autor es lector y viceversa. 

En lo que sigue -y 'l parLir, pri­
mordialmente, del intertexto borgeano­
exploro la fórmula. "No anhelar distan­
tes venturas y favores y bendiciones": 
propone cesar en una actitud de espera 
de algo que llegue desde otro lugar, des­
de otro tiempo, desde otro estado: el 
futuro, el cual puede estar situado o bien 
en esta tierra, o en otra esfera más allá 
de la muerte -vida eterna, paraíso, sal­
vación, resurrección de los muertos, vida 
trascendente. Kant niega que lo trascen­
dente sea cognoscible. Nietzsche descree 
del Dios trascendente de los cristianos, 
señala su muerte, pero -para utilizar 
una distinción Kantiana- toma en 
cuenta la dimensión trascendental de la 
vida, el hecho de que cada evento sea un 
ejemplar, una instancia paradigmática, 
expandiendo así el horizonte indefinido 
de presente hacia el pasado y hacia el 
futuro. 

Epicuro y Lucrecio consideraron 
que hay dos ilusiones atormentadas (q.ue 
impiden vivir) una es la ilusión vemda 
del cuerpo, de una capacidad infinita de 
placeres; otra, proyectada en el alma, de 
una duración infinita del alma misma, 
que nos libra sin defensa a la idea de una 
infinidad de dolores posibles después d.e 
la muerte.(:2) Son dos ilusiones inhibi­
torias que nos llev:1n a suspender el 
presente en aras de un futuromásomenos 
diverso. de otra calidad de vida más allá de 
(•sta. La repercusión moral del eterno 
retorno llevaría en cambio a una reali­
zaciún del fantasma de cada instante, a la 
¡·ep1·esen tación del evento. 

"Vivir de modo que queramos vol­
ver a vivir'': si el criterio de realización 
no mantiene la esperanza de que las 
cosas cambien, buscará en lo presente la 
mejor de las realizaciones, queriendo que 
se repita. No está resuelto sin ambi­
güedades (lo que no quiere decir que no 
está resuelto) cuál es, en cada caso, el 
conjunto de tendencias prevalentes que 
sitúan a un sujeto en relación a otros. 
Privilegiar el presente será un estímulo 
para que incoado o indeterminado en 
cuanto a las modalidades de relación del 
sujeto se determine en vías preferidas a 
otras. Nietzsche nos propone a través de 
B orges (o viceversa) no anhelar sino 
vivir, para querer volver a vivir. No se 
podrá volver a vivir si no se vivió. La 
vida está en juego en el presente, no en el 
futuro; si acaso, también en el futuro 
pero su medida es el presente. El pri~ 
vilegiarlo, el instituirlo como modelo 
impide que se lo escamotee. Querer vol: 
ver a vivir es una cierta garantía de que 
ya se está viviendo. Pero no se traduce 
como aspiración a la sobrevivencia. 
Quien vive se encuentra con la muerte· 
la vida va hacia la pérdida, trátese d~ 
una muerte de amor o de enemistad 
-desafío, crimen- o representación 
ritual de estas circunstancias. 

El eterno retorno implica concebir la 
vida como "cantidad constante": no hay 
otro presente sino el presente: "En tiem-

pos de auge la conjetura de que la exis­
tencia del hombre es una cantidad cons­
tante, invariable, puede entristecer o 
irritar; en tiempos que declinan (como 
éstos). es la promesa de que ningún 
oprobio, ninguna calamidad, ningún dic­
tador, podrá empobrecernos" (HE,p.97). 
En cualquier momento la vida tiene la 
medida de la vida (todo crece y decrece 
según medida, nota el fragmento de 
Heráclito). El eterno retorno resulta, en 
su efecto moral, comparable a un juicio 
estético de lo sublime dinámico según 
Kant: frente a una fuerza amenazante 
(en la cita el oprobio, la calamidad o el 
dictador) la postulación del eterno retor­
no permite al sujeto no dejarse amedren­
tar, en la conciencia de que esa fuerza, 
aún en caso de aniquilarnos, no nos 
arrebata la vida -no nos impide vivir, 
aún al morir. Frente a las conjeturas 
"venturas y favores y bendiciones" del 
futuro. el presente no es meramente con­
jetural, sino también realizable, o de· 
hería serlo, si se lo vive. Gracias a este 
efecto, a la actitud o juicio moral que la 
doctrina engendra, la intolerable hi­
pútesis gl'iega o 'Pesadilla mental de la 
cierna repeticiún se vuelve "una ocasión 
de júbilo", un motivo eufórico (HE, 
p.84). 

El eterno retorno invierte la pers­
pectiva: el presente deja de ser un pa­
rapeto para atisbar el futuro; el futuro 
deja de ser otra cosa que el presente. La 
moral resultante no está basada en el 
trabajo, en la acumulación, en la re­
cuperación del gasto con miras a un 
resultado. El sujeto queda entregado al 
gozo posibl1~ del presente, al gasto y a la 
pérdida. El eterno retorno ignora el 
cálculo; quiere el presente no como ins­
trumento para crear un futuro mejor o 
distinto. Pero la moral del trabajo no 
desaparece salvo en circunstancia límite, 
cuando desaparece el sujeto y toda 
moral, cuando la vida despersonalizada 
se sustituye a él. De otro modo, gracias a 
la precaria sobrevivencia del sujeto, la 
moral del trabajo coexiste con la moral 
del gasto, es algo así como su consecuen­
cia secundaria y también su revés. 
Operan las dos a un tiempo, aunque 
puede predominar, según el caso, según 
el individuo, una o la otra. Mientras la 
moral del trabajo informa los com­
promisos del sujeto, la moral del gasto, 
invisible detrás de ella, saca su tajada en 
silencio: en silencio no quiere decir sin 
palabras, pero con palabras silenciosas, 
sin consecuencia performativa, sin 
promesas, sino por arte o juego. Ni el 
puritanismo más exacerbado ni la as­
cesis más severa suprimen el gusto del 
presente -pueden, deliberadamente o 
no, aumentarlo. rrampoco el gozo del 
presente acaba, salvo en la muerte, con 
el trabajo. Estas dos morales pueden in­
cluso ser armonizatlas idealmente: quien 
se abandona a la vida y su pérdida se 
abandona también a la sobrevivencia, la 
cual incluye un hábito calculador. En es­
te sentido la moral del trabajo es una 
consecuencia del gasto, pero deja de ser 
la moral predominante. 

¿Qué lugar dar a Dios en el eterno 
retorno? Pensar algo que sucede ahora 
(la gracia de un Dios o su ausencia) abre, 
pam cada sujeto, un espacio de relación 
personal con El, que puede contrarrestar 
el siem¡)l'e opresivo poder de los otros 
según as relaciones de trabajo (pres­
taciones familiares o profesionales, el 
"dictador borgeano). Sin embargo el 
eterno retorno cancela la esperanza de 
plenitud, de parusia, o plena manifes­
tación de Dios· en el futuro. Si Dios es 
hoy un anticipo, seguirá siéndolo: su no 
llegar a plenitud es la plenitud posible. 
Cantidad constante, el anticipo regresa 
sobre si mismo y se realiza como tal. Las 
historias de Kafka o Borges establecen 
un ámbito de pesadilla porque, no siendo 
ni pleno ni totalizable, el presente "cesa" 
sólo cuando se muere. Pero la pesadilla, 
o imposibilidad del presente de ser 
totalizable, pleno, "futuro", tiene un 
vuelco eufórico si se considera el efecto 
moral del eterno retorno: librar el suceso 
presente a su representación, o, lo que es 
igual, escogerlo, singularizarlo, reali­
zarlo. Entonces el presente se vuelve 
querible espejo o ilustración del futuro, 
ejemplo de la vida. 

En el ensayo "Historia de la Eter­
nidad'' Borges señala un momento sin­
gular que a su parecer aflora entre dos 
eternidades (la neoplatónica o alejan­
drina y la cristiana): es el tiempo de 
Marco Aurelio, (ya vigente, según Mar­
guerite Yourcenar, bajo el imperio de su 
antecesor Adriano). En "El tiempo cir­
cular" se encuentra la siguiente cita de 
Marco Aurelio: "Quien ha mirado el 
presente ha mirado todas las cosas: las 
que ocurrieron en el insondable pasado, 
las que ocurrirán en el porvenir" (HE, 
p.97). Giles Deleuze, al caracterizar la 
moral estoica considera que el filósofo, al 
elegir el evento presente, lo libra de la 
necesidad, "lo representa y por ello lo 
selecciona", "mide las mezclas con la 
ayuda de un instante sin mezcla, y les 
impide desbordarse".(3) Quien elige el 
evento, quiere que se repita, quiere el 
presente y lo representa, lo lleva a cabo 
como un actor ( Borges estima que N ietz­
sche tiene un estilo profético de gran 
patetismo). Al asumir el evento, el 
sujeto lo ritma, lo dosifica, lo singula­
riza: "le impide desbordarse" en una 
catástrofe ciega. 

El efecto moral del eterno retorno es 
disposición al gasto, no al trabajo. N o es 
una moral de las obras como diversas de 
las fantasías, sino de la representación, 
sublimada o no (es sublime, según Kant, 
un~ rep:esentación que se propone un 
obJeto Irrepresentable). La moral del 
eterno retorno elige el evento, lo cual im­
plica ficcionalizar su pérdida; esta 
"recuperación" no es afirmada en el 
campo de un conocer trascendente. Se 
acepta la pérdida y al tomarla en cuenta 
se la representa. 

La moral del trabajo, en cambio, lo 
es de obras. N o opera bajo el ángulo de la 
representación sino de una ejecución que 
modifica la realidad, las relaciones de 
trabajo. Del evento le interesa la fase 
--la frase- performativa, el acto. No le 
interesa el evento sino la consecuencia: 
producción y circulación de bienes, al­
teración del régimen de las promesas y 
su cumplimiento. De un texto artístico 
(novela) y de un acto jurídico (contrato, 
sanción de una ley) se puede decir que 
son buenos, pero el criterio del juicio 
tendrá en cuenta, en el primer caso, el 
efecto estético-moral (representativo­
moral) del eterno retorno; en el segundo, 
la moral del trabajo que valora la con­
secuencia del suceso. 

El eterno recurso es una "fábula o 

Si la idea fue inventada por Pi­
tágoras (según refiere Eudemo, comen­
tador de Aristóteles), "de mucho repen­
sado y padecerlo, el eterno regreso de las 
cosas es ya de Nietzsche y no de un 
muerto que es apenas un nombre griego'' 
(HE, p.83-84). ·Nietzsche, en todo caso, le 
da un decidido efecto práctico cuando 
afirma: "la doctrina de la repetición cir­
cular ( .... ), su mera posibilidad, nos 
puede estremecer y rehacer" (HE, p.85) 
Tal efecto podrá adjudicarse a una idea 
posible, (si no cierta), ya que otras 
posibilidades injustificadas han demos­
trado su eficacia práctica: ¡Cuánto no ha 
obrado la posibilidad de las penas eter­
nas!" (HE,p.85) 

¿Cómo explicar el atractivo de lo 
eterno? Aún Nietzsche quiere la repe­
tición del presente "por la eternidad". 
Borges escribe: "el estilo del deseo es la 
eternidad" (HE, p.37) Ya lo descubrían 
los epicúreos al notar la persistencia de 
dos ilusiones: los infinitos placeres del 
cuerpo y las penas eternas del alma. Pero 
Nietzsche sustituye el deseo de eter­
nidad futura por el querer la repetición 
(eterna) del presente, el cual, a través de 
la representación, se va difiriendo, eter­
nizando. Cada suceso conjuga un con­
flicto de fuerzas y la resonancia de un 
inagotable juego del sentido a través de 
parentescos y oposiciones seriales. El 
cuento de Borges "El milagro secreto" 
tematiza el instante inagotable al con­
trastar un evento breve (un fusilamien­
to) con un discurso (obra teatral en ver­
so) que exige un año de vida para ser 
compuesto: sin embargo el segundo· 
.:.'el:\be en el primero. Cualquier instante 
es inminencia: no se presentifica sino al 
diferirse, pero el futuro se difiere sin 
presentificarse (o representarse). 

En el cuento de Borges, el "mila­
gro" ocurre en silencio. La escritura (1~ 
lectura silenciosa), más que la mod!,llidad 
sonora del discurs'o, permite la máxima 
expansión del presente; la escritura abre 
el párpado del instante. Borges, siguien­
do aquí la teoría literaria de su mentor 
Macedonio Fernández, ( 7) prefiere la lec­
tura silenciosa al prestigio de la voz. Al 
desaparecer la voz se diluye "la nadería 
de la personalidad": emerge el suceso 
pre- o post-personal. Los personajes no 
son otra cosa que actores más o menos 
patéticos, o elementos, de la represen­
tación del presente, desplegado y siem­
pre inagotable, diferido según una linea 
de escritura y repetible como aconte­
cimiento. 

1 "La doctrina de los ciclos", en Historia de 
la eternidad (Buenos Aires: Emecé, 1953), 
p.85. En adelante citaré a este ensayo, asi 
como "El tiempo circular", también incluido 
en el nombrado libro, como HE. 
2 Cf. Gilles Deleuze, Logique du sens (París: 
Minuit 1018,1973),p.369. 
3 Deleuze, op.cit.,P,.199. 
4 Borges, Discusión (Buenos Aires:Emecé, 
1957) p.106, Yo subrayo. 
5 Borges, El hacedor (Buenos Aires: Emecé, 
1960), p.105. 
6 Borges, Discusión, ed.cit., p.l06. 
7 Cf.Macedonio Fernández, Teorías, Tomo 
III de las Obras completas (Buenos Aires: 
Corregidor, 1974). 
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Jorge P-uis Borges 

Fundamentos para una 
retórica del silencio 

Pierre Menard, 
"lector" del uijote 
Que otros se jacten de las páginas que 
han escrito, a mí me enorgullecen las que 
he leído. 

Jorge Luis Borges 

N o es Pierre Menard quien inicia 
una "cuestión de Cervantes" 
-que habría sido tan legitima 
como haber cuestionado 'la iden­

tidad de Shakespeare o seguir plantean­
do la cuestión homérica. En realidad, la 
primera desautorización, una au­
to! des! autor! ización más bien, la 
propone el propio Cervantes, cuando 
responsabiliza a Cide Hamete Benengeli 
de la redacción de los manuscritos que 
cuentan aventuras y des(a)venturas de 
Don Quijote. 

Otro problema de autor se plantea 
poco después; del caso da cuenta Ernst 
Bloch cuando compara la escasa diferen­
cia de fechas entre la publicación del 
Quijote, en España y la notable traduc­
ciún que de esta céleb1·e novela apareció 
en Inglaterra. Recuerda que el hecho 
llamó tanto la atención (por la proxi­
midad de las fechas, por las excelencias 
en sí), que la gente no dudó en atribuir a 
Francis Bacon -a quien por otra parte 
ya se le habían atribuído asimismo 
comedias y tragedias de Shakespeare­
la redacciún del Quijote, suponiendo, con 
más suficiencia que fundvmento, que 
aquella primera "versión" en español, no 
era sino la traducción de un pequeño 
oficial llamado Cervantes. (Debería 
anotarse un atenuante, sin embargo: el 
problema de la adopción tardía ( 1752) 
del calendario gregoriano por los bri­
tánicos -problema de iglesias- y, prin­
cipalmente la controvertida fama de 
Francis Bacon, darían verosimilitud a lo 
que podría interpretarse como una sim­
ple impostura). 

Posteriormente, Miguel de Una­
muno en Vida de Don Quijote y Sancho 
Panza, contribuyó a aumentar (o ac­
tualizar) los desconciertos, atribuyendo 
a Don Quijote mismo la creaciún de la 
novela que lleva su nombre. 

Otra vez: El creador creado: un per­
sonaje autor del autor y de sí mismo. 
Más que una situaciún paródica, la con­
tradicción plantea-.una problemática es­
tética - teolúgica, sin duda- que daría 
para discutir largamente en otro lugar. 
Sólo por anticipar un posible enunciado 
del problema: Dios crea al hombre para 
que lo cree o para que crea en él. Creer y 
crear como dos acciones que se asimilan 
en una misma consagración, en una mis­
ma fe. El enunciado daría otra variante 
de "Vergine madre figlia del tuo figlio" 
( 1 ). Del creador a la creación, la auto­
ridad se desplaza, tanto por realización 
como por poder. 

Por algo será que para Don Quijote 
se encuentran tantos y tantos tipos de 
autor: un moro, un filósofo inglés, un os­
curo oficial español, un narrador, un per­
sonaje. La lista no puede terminar aquí. 
De ahí que no sorprenda que ahora -por 
ahora- sea un lector, su autor. 

Por ejemplo, Pierre Menard: Pierre 
Menard, por paradigma. 

Aparentemente ajeno a este intrin­
cado problema de autos y fueros, Borges 
-sin planteárselo- lo resuelve, una vez 
más, por inversión, por paradoja, con un 
recurso de ficción que es bastante más 
que una si~:,rnificativa ocurrencia. En su 
cuento, Pierre Menard, autor del Qui­
jote, es un erudito, amigo y admirador 
de Pierre Menard, quien se hace cargo de 
la narraciún por medio de una nota que 
dedica a este escritor de Nnnes, a fin de 
corregir, con sus informaciones y comen­
tarios, los errores de catálogo que los 
apresuramientos necrolúgicos y ho­
menajes pústumos a Menard, precipi­
taron: la alarmante omisiún del Quijote, 
su obra maestra. 

Las consideraciones de este crítico 

inscriben el cuento de Borges dentro de 
una categoría narrativa que se está 
haciendo cada vez más activa: la 
"crí tica-ficciún ··y, sobre todo, la "lectura­
ficción'· (El nombre de la rosa, la novela 
de Umberto Eco; Si una noche de invier­
no un viajero, la de ltalo Calvino, entre 
otros) que extienden por combinaciones 
imprevistas de aventura intelectual o de 
épica teórica, el campo de la ficción más 
allá de los géneros tradicionales. 

La inversión que propone Borges en 
este cuento implica una oposición par­
ticular pero que podria hacerse extensiva 
a toda su obra. Del mismo modo que R. 
Barthes (2) proponía orientar la inves­
tig~ción de Proust a partir de un régi­
men de inversid'nes: la "enantiología" 
(del gr. enantios: contrario) o "discours 
du renversement" (porque Barthes 
reconoce -presocráticamente- que en­
tre la oposiciún de contrarios se encuen-

tra el origen de toda cosa), el universo 
imaginario de Borges corresponde 
-todavía con mayor nitidez que en 
Proust- a esta estética especular, una 
nueva versión del transitado "monde 
renversé". Estudiando otro cuento de 
Borges, "La forma de la espada", preferí 
denominar esta estética con un nombre 
todavía más cacofónico que el de Bar­
thes, pero más e13pecífico también: la 
catoptromancia, la adivinación -una 
mancia- por medio del espejo (gr. 
kntoptrikos). 

Entre espejos, Borges procura 
averiguar una verdad que se oculta, 
apenas si se refleja ( speculum in nenig­
mate) su imagen iuvertida. Borges dobla 
esa inversión. En Pierre Menard, es una 
inversiún que se multiplica, vale como 
revés y contrariedad, pero es a partir de 
esa "puesta en espejo" que un texto em­
pieza. Establecida entre los polos au­
tor/lector, la inversión revela la soli­
daridad de dos funciones opuestas 
-simétricas, similares- del aconte­
cimiento literario. En esta oposición 
necesaria se juega la literatura. 

De ahí que para observar las alter­
nativas de ese juego, haya recurrido a la 
asistencia de una teoria de la recepción, 
una doctrina que he tratado de inter­
pretar como "una retúrica del silencio" 
( 3 ), ya que de la lectura, que es una ac­
ciúl. silenciosa, depende. 

Para J. Starobinski "El solo hecho 
de sobrevivir es índice de un acogimien­
to'', no duda de que la relación receptiva 
asegura la existencia de la obra. No es la 
única menciún sobre esa reciprocidad 
básica entre escritura y lectura: Decía E. 
Levinas a propósito de sus lecturas de 
M. Blanchot que "El libro no existe sin 
mi exégesis". Según la "Re­
zeptionsaesthetik", la historia de la 
literatura y del arte en general han sido 

Montevideo, viernes 9 de noviembre de 1 ~.84}f) 

demasiado tiempo súlo la historia de 
autores y obras. Considera que ninguna 
teoría precedente atendiú suficientemen­
te el hecho de la recepción y las condi­
ciones históricas en que ésta se produce. 
Si bien esas teorías anteriores obser­
vaban discontinuamente el circuito de la 
comunicación estética, se disminuyó o 
simplemente, se omitió el tercer estado,el 
tercer exclmdo, el lector, el oyente o el 
contemplador. ( 4) 
· No seria necesario hacer constar, sin 

embargo, que no es la primera vez que en 
planteos de estética se toma en cuenta al 
destinatario de la obra. Desde la con­
sabida catarsis aristotélica, la misericor­
dia de Sa:1 Agustín y posteriormente sus 
nociones afines: sinfronismo, "Einfüh­
lung y variantes: cmpatía, simpatía, o 
la "Verfremdung" (el extrañamiento) 
por contraria, semejante, han atendido 
más o menos someramente las instancias 
de la recepciún. Tampoco deben pasarse 
por alto las funciones del receptor que, a 
partir de formas estéticas particulares, 
ha analizado con carácter general Um­
berto Eco en La poética de l& obra abier­
ta (5). Son aperturas que incluyen la ac­
tuación lúdica, re-creativa, competitiva 
y real del receptor, quien crea efecti­
vamente a partir de una obra que así lo 
requiere, o aperturas entendidas como 
virtualidad interpretativa, condicionada 
por "lecturas" diferentes correspondien­
tes a estadios biográficos diferentes-: 
""!'oda mi vida modifica el libro que es­
toy leyendo··, decía Borges en una de sus 
últimas conferencias de Montevideo. (6) 

La enumeración precedente aunque 
vasta, no agota el inventario; solo com­
prende algunas de las distintas formas 
conjeturales del acceso por parte del des­
tinatario -experiencia estética median­
te- a una interioridad que es alteridad. 
Son nombres diferentes que aluden al 
silencio específico con que el público 
atiende a la obra pero que no se confun­
den con pasividad o inercia. Más que una 
rencciún es una co-acción en tanto par­
ticipación compartida, colaboración sí 
pero también compulsión, una acción 
obligatoria: un silencio inherente, ne­
cesario a la condición de lector, de espee­
tador, de oyente. La suspensión o menor 
interrupeión de ese silencio provoca dis­
tintos grados de violencia: desde la 
desaprobación como forma de sanción 
social hasta la pérdida del status del 
receptor, ya que cualquier pronuncia­
miento -fuera de los gestos de aco­
gimiento convencionales: aplauso, 
bravos, etc.- transgrede su condición 
receptora. 

La severidad de la sumisión se ad­
vierte con mayor evidencia en las artes 
del espectáculo donde el fenómeno del 
silencio se exterioriza, la teoría se hace 
exhibición. El espectador debe per­
manecer silencioso: prohibido hablar, 
prohibido moverse, prohibido toser. (Se 
recuerda el happening como aventura 
frustrada). En pocas oportunidades se 
inflige al espectador -a un hombre­
una obligaciún tan violenta como volun­
taria. Pero sin esa co-acción -una re­
lación dialéctica entre obra y público­
la experiencia estética no tiene lugar. 

Aunque las teorías de la recepción 
no lo hayan planteado así, conviene 
relacionar la multiplicación y coinciden­
cia de sus estudios con el incremento 
desbordante que han adquirido en 'las 

últimas décadas las comunicaciones de 
masas y las derivaciones de su seria­
lización tecnológica: Las altisonancias 
estereofónicas, el aturdimiento me­
cánico, que se sobreponen por estre­
pitosa perfección a la voz humana. En 
esta "era de la reproductibilidad técni­
ca" sobre la que reflexionara W. Ben­
jamín, cuando la obra de creación arries­
ga su "aura" y sacrifica la valiosa 
unicidad que la particulariza -(la in­
defectible "insularidad" de que hablaba 
también B. Croce como valor inherente a 
la obra de arte)-, el receptor desaparece 
clausurado más que nunca en el silencio 
y, paradojalmente, o como reacción com­
pensatoria, ocurre que las teorías se 
dedican más que nunca a observarlo. 

Quand Jire c'est é-lire 

La historia de la literatura es la his­
toria de la lectura. Es obra del lector y no 
del artista. Por eso, todo lector es un e­
lector, en tanto que elige; todavía más, 
es un se-lector, porque elige por sí y para 
sí. El hombre está obligado a elegir, esa 
es su libertad. Dada su contradictoria 
condición de libertad y necesidad, no se 
registra nunca una lectura total, no exis­
te esa lectura que preferí denominar 
pantológica. Por otro lado, el fenómeno 
recitativo, ajustado al principio de li­
teralidad (el parlamento teatral, la 
poesía ,la plegaria) no es lectura, es re­
citado, ya que cada lectura exige una 
operación antológica, personal, selec­
tiva. La participación del lector es una 
condición del texto: participa tanto por­
que interviene como porque toma parte, 
su parte. Del mismo modo, tampoco 
existe una escritura total o completa. 
Representar es, sobre todo, parcializar. 
La ambiciún de reproducir la realidad, 
que no es representarla, presenta una 
desigual historia literaria. Desde los 
graciosos despropósitos en que incurren 
los sabios de Balnibarbi (Viajes de 
Gulliver) hasta los menos ocurrentes in­
ventarios, el realismo extraño que regis­
tra la ~ovela objetiva ("le nouv.!ill,_u ro­
man··¡, siempre se ha padecido la im­
posibilidad de llevar a cabo esa ambición 
desmedida. Borges no deja de ponerla en 
evidencia en las pocas lineas de su 
Museo. (7). 

En su conferencia sobre La Cábala 
(ya citada), Borges se convence de que 
en la memoria queda sólo lo esencial de 
una lectura. De las extensas novelas, el 
lector sólo guarda el recuerdo de las 
situaciones o frases esenciales, de los 
poemas, algunos versos. Este acopio no 
es reductivo, al contrario, cada lector en­
cuentra así su propia lectura; el mismo 
lector, otra lectura, cada vez. Por eso 
subestima las novedades que pretenden 
algunas obras ya que para él "escribir es 
mucho menos importante que leer, que 
es la operación fundamental". 

Toda lectura discrimina: quien lee. 
algo salva, algo saca. De ahí que aún el 
lector más libre y tolerante -sin saber o 
a su pesar- parezca (padezca de) aplicar 
los rigores de un censor. Recrear esa 
ineludible parcialidad es la difícil tarea 
que se propone Menard; en su afán de 
reescribir el Quijote, elige el Cap. IX, un 
fragmento del XXII y el XXXVIII. Lec­
tura y escritura se identifican: "Mi 
recuerdo general del Quijote, simpli­
ficado por el olvido y la indiferencia, 
puede muy bien equivaler a la imprecisa 
imagfJn anterior de un libro no escrito. 
Postulacl.a esta imagen que nadie en 
buena ley me puede negar, es indiscu­
tible que mi problema es harto más 
difícil que el de Cervantes" De una obra, 
fragmentos, de los fragmentos otra 
obra; el autor es un lector, un se-lector 
que escribe. 

Esta identificación autor-lector que 
constituye uno de los ejes más sólidos de 
la estética de Borges invalida, para el 
presente caso, las lúcidas reflexiones de 
M. Blanchot (8) o de G. Steiner (9). Am­
bos, notablemente, pero en forma de­
sacertada ven a Pierre Menard como un 
traductor, el traductor ideal y desvian 
así, por un desplazamiento sobreinter­
pretativo, la oposición (identificación) 
autor-lector, más legítima, que nos in­
teresa: "El texto de Cervantes y de 
Pierre Menard son verbalmente 
idénticos." La puntualización del na­
rrador de Borges no deja lugar a dudas. 
Pero la confusión de ambos críticos se 
justifica: Quizás compartan la cate­
gúrica apreciación proustiana: "El deber 

i.Sumarán? 
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y tarea de un escritor son las de un .. 
traductor." (10) Más probable sería ad­
mitir que esta vez -otra vez- el hi· 
potexto (el texto anterior, según las 
relaciones entre textos que clasifica 
Genette) Don Quijote, no sea inocente de 
interpretaciones y malentendidos pos­
teriores. 

Se recuerda que el narrador del 
Quijote se introduce en la novela de Cer­
vantes, por medio de un juego de "cor­
dones" muy borgiano, desde una ex-. 
terioridad que le interesa subrayar. Es 
un narrador que está al margen de la 
narración. En el Cap: IX, donde la pelea 
entre D. Quijote y el gallardo vizcaíno se 
interrumpe en el mejor momento, el 
narrador es el primero en quedarse 
decepcionado por no conocer· el desen-· 
lace; se queja apesadumbrado de que el 
autor no le hubiera dado más noticias 
sobre "dónde se podría hallar lo que 
della faltaba" y, sobre todo, se queja 
contra la injusticia de que hazañas nun­
ca vistas como eran ésas, no contaran 
con algún sabio que tomara a su cargo 
escribirlas. Si no hubiera sido "por el 
cielo, el caso y la fortuna" más el trabajo 
y la diligencia que puso en buscar el fin 
de esta historia, no se habría enterado de 
que un muchacho babia ofrecido por 
poco dinero a un sedero el cartapacio de 
manuscritos en caracteres arábigos, tan­
to que el narrador de Cervantes se tienta 
a hacerle una contraoferta para poder 
seguir la historia. Se trata indudable­
mente de un narrador muy moderno: 
distingue sus fueros de los del autor, 

son comenzara a escribir sin releer al­
gunas páginas de Platón." Si bien la 
prioridad de la escritura propuesta por 
Derrida ha sido cuestionada más de una 
vez, en cuanto a la literatura no habría 
dudas: Al principio fue el texto. Un pre­
texto siempre: el texto anterior, la 
primera razón de la propia escritura, la 
escritura (lectura) ajena. 

permanece ajeno a la historia (nuliscien-
te, yo diría) desautoriza a su autor y Laautoridadcuestionada: 
resulta el portavoz fortuito de la con- escrituraeinterdicción 
tinuación de los acontecimientos que 
refiere. 

La fractura narrativa de Cervantes 
es notable. Por alli se escapa la ficción, 
los cord9nes se entreveran, la realidad se 
introduce pero todo por broma poética. 
La intencional exterioridad del narrador 
se aleja todavía un grado más cuando 
confesando que desconoce el árabe, debe 
recurrir a un moro "aljamiado" para que 
le traduzca el texto y poder así continuar 
su cuento. Borges especula, sin duda, 
con esas limitaciones e ignorancias del 
narrador de Cervantes y las gestiones 
del traductor implicado. Cuenta con la 
gran memoria literaria, (una transtex­
tualidad, esa relación que según Genette 
se establece entre textos) de la literatura 
a fin de velar (ocultar, vigilar) las fun­
ciones de Pierre Menard. Puede ser que 
este juego de escondidas con que (se) 
deleita el narrador de Cervantes se haya 
transtextualizado tanto entre el Quijote 
y sus lectores, que inducen a M. Blan­
chot y a G. Steiner a transformar tam­
bién en traductor a Menard: por des­
lizamiento, el fenómeno de autoridad 
desplazada (de Cervantes a Cide Ha­
mete, del narrador al traductor) resulta 
una complicación que ya está establecida 
en el repertorio literario y prestigiada en 
propiedad por la novela. 

No faltan precisiones sobre la índole 
de la labor literaria de Menard. No es un 
traductor del Quijote (ya se dijo); su 
labor tampoco puede confundirse con un 
plagio: "Inútil agregar que no encaró 
nunca una transcripción mecánica del 
original, no se proponía copiarlo." ( 11) 

Tampoco se dedica a esas recurren­
tes adaptaciones de obras clásicas que 
trivializan con accesorios ad hoc una 
permanencia artística que sabe superar 
esos accidentes circunstanciales. P. 
Menard, con razón -con Hegel, qui­
zás- las subestima. Quijotes de diferen­
tes épocas y de diferentes procedencias 
han multiplicado y disminuido a la vez 
con contingencias inútiles y fugaces, la 
vigencia atemporal del personaje mítico: 
''Como todo hombre de buen gusto, 
Menard abominba de esos carnavales 
inútiles ... " 

Ni transcripción, ni traducción, ni 
plagio, ni adaptación; si se le dedica a 
Menard una nota necrológica como autor 
del Quijote, es porque cada vez más Bor­
ges no puede dejar de confundir, en una 
misma entidad, en una misma función, 
autor y lector. 

Vale más la redundancia que el ol­
vido: todo escritor es lector de un texto 
previo. Todo lector es autor de un texto 
previo No se trata de un arreglo de cuen­
tas: saber "recibir" no se diferencia de 
saber escribir: "Ya no nos quedan más 
que citas'', dice Borges. Es también a su 
propia escritura que Proust se refiere 
c:uando dice: "Era muy raro que Emer-

Entre las palabras impresas que 
transcriben el discurso del autor queda 
un blanco que no corresponde ni a su voz 
ni a su silencio. Vale como emblema de 
interdicción en tanto se encuentra entre 
dicción y dicción pero, sobre todo, por­
que más que una convención tipográfica 
es la marca discontinua de un discurso 
prohibido, lo que no se debe decir pero se 
supone. En ese espacio no escrito, "un 
espacio libre ·, se define, más allá de la 
lengua y su sistema, el sentido de la 
palabra: sentido, como significado y 
como dirección (semántica y vectorial) 
del texto, un lugar vacío que se colma 
circunstancialmente de interpretaciones 
y teorías, un hiato del discurso por don­
de se filtra el lector y la historia. 

Impuesto convencionalmente, ese 
blanco representa un tipo de silencio 
difuso: el silencio de la lectura, un silen­
cio necesario a la vigencia del texto; in­
dispensable, no puede dejar de ser. Por 
lo menos la lectura no accede a las 

"aporías del escritor, a la fatalidad de su 
condición trágica: "Enamorado del 
silencio, el poeta no tiene más remedio 
que hablar · decía Octavio Paz, mientras 
el lector lo observa y se calla. 

El parentesco etimológico entre ley 
(lex, legis) y leer. (legere), no es acciden­
tal; ambos aspectos (ley y lectura) se 
cumplen en la operación literaria: edicto 
y prohibición, lo dicho y la interdicción, 
la palabra autor (izada) y el silencio. La 
permanencia y autoridad irrevocable de 
la escritura da lugar a un entorno de 
silencios donde se definen los implícitos 
de la ledura. Por eso la hermenéutica se 
desarrolló especialmente en relación a la 
teología y a la jurisprudencia: cuanto 
más ril,•1HOsamente se observa la lite­
ralidad, más interpretaciones provoca. 
Se entabla así un equilibrio favora­
blemente tenso entre la invariable ex­

. plicitez del texto y el silencio, las infi-
nitas variaciones de la lectura. 

El narrador del cuento insiste en la 
insignificancia de "la obra visible" de 
Menard (el adjetivo va en itálicos en el 
texto). Es esa una obra menor por sus 
atributos y su brevedad, fácilmente 
enumerable. El narrador no duda en 
catalogarla prolijamente por medio de 
una ordenación literal (de la a, a las) que 
disminuye todavía más, por las limi­
taciones de la lista alfabética, la escasez 
de una serie que, desde el principio, ni 
requiere las extensiones ilirnit~das de la 
numeración. Las precisiones taxonómicas 
trivializan todavía más la inopia del 
caso. 

Sólo por divertida la lista no fatiga. 
Pero vale, además, porque contrasta la 
obra visible con las imponderables 
categorizaciones de la otm: "la sub­
terránea, la interminablemente heroica, 
la impar ... " "Esa obra tal vez la más sig-
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nificativa de nuestro tiempo ... Se trata 
del Quijote de P. Menard. 

La literalidad perfecta de la cita sal­
va a Menard de riesgos tautológicos: 
saca partido de las ventajas de su pos­
terioridad y enriquece con concepciones 
más modernas "la pobre realidad 
provinciana de Cervantes, sin incurrir 
siquiera en las superficiales concesiones 
al color local que -según comenta el 
narrador- tentaban al siglo anterior. 

Capciosamente el narrador trans­
cribe y contrasta un mismo fragmento: 
"la verdad. cuya madre es la historia ... " 

·Atribuido a Cervantes, un elogio re­
tórico; atribuido a Menard, una idea 
asombrosa. Teoría e ilustración, también 
el cuento tiene por terp.a la verdad y la 
historia, el verbo y el cambio. 

Esa comparación entre dos textos 
idénticos. (un solo texto) pone en eviden­
cia las lecturas dinámicas e históricas 
correspondientes a dos épocas diferei1· 
tes. La lectura es fragmentaria, quiebra 
el texto, abre una fractura por la que el 
lector introduce su propia historicidad, 
silenciosamente, sin modificar la letra de 
manera que cualquier lector pueda hacer 
lo propio y nadie se ¡;Jntera. Ese silencio 
multiplica la obra en una operación 
abierta, una "opera aperta" discreta e 
interminable, otra diseminación para J. 
Derrida: semántica (significativa), 
seminal (genética), semejante (repetitiva 
y diferente). 

Pierre Menard se salva de los ries­
gos de la exrlicitez por medio de la fi­
delidad'litera de su (re) escritura. La in-

terdicción.crea un estatuto intermediario 
tan efectivo como insuperable, entre el 
texto y el lector, entre el discurso y el 
silencio. 

El narrador de Borges, adherente 
"avant la lettre de la Rezeptions­
aesthetik, intenta en primer término 
reconstruir el horizonte de expectativa 
-en el sentido que le atribuye Jauss a la 
noción de Husserl- de los primeros lec­
tores del Quijote, contemporáneos de 
Cervantes. 

Conocer bien el español, recuperar la 
fe católica, guerrear contra los moros 
o contra el turco, olvidar la historia de 
Europa entre los años de 1602 y de 
1918, ser Miguel de Cervantes. Pierre 
Menard estudió ese procedimiento (sé 
que logró un manejo bastante fiel del 
español del siglo diecisiete) pero lo 
descartó por fácil. i Más bien por im­
posible!, dirá el lector. De acuerdo, 
pero la empresa era de antemano im­
posible y de todos los medios im­
posibles para llevarla a término, este 
era el menos interesante. Ser en el 
siglo veinte un novelista popular del 
siglo diecisiete le pareció una dis­
minución. Ser, de alguna manera, 
Cervantes y llegar al Quijote le pareció 
menos arduo -por consiguiente, 
menos interesante- que seguir sien­
do Pierre Menard y llegar al Quijote, a 
través de las experiencias de Pierre 
Menard." 

Si J auss afirma que el horizonte del 
presente no puede formarse sin el ho­
rizonte del pasado, tampoco el del pa­
sado puede formarse sin el presente. En 
materia estética es difícil sustraer las 

definiciones a soluciones tautológicas. 
La inevitable circularidad del razona­
miento destaca la vanidad del intento de 
definir una obra. que se sustrae a la 
definición. pero . interesa más todavía 
porque reivindica la responsabilidad que 
se reserva al intérprete en cada caso: "El 
arte es lo que cada sociedad considera 
como tal decía Maree! Mauss. Para J. 
Culler. será literario el texto leído como 
l.exto literario. A Borges no le aflige el 
itinerario circular del criterio y lo aplica, 
sin reparos. a la definición de géneros. 
Cuando examina las características del 
cuento policial. desplaza la responsa­
bilidad tipológica al arbitrio del lector: 
"Los géneros !iterados dependen quizás, 
menos de los textos que del modo en que 
estos son leídos. Y conjetura con 
minuciosa fluidez sobre las deducciones 
detectivescas de un lector que "previó 
el Quijote como una novela policial. ( 12) 

Contra las versiones divergentes 
(las (di )versiones de la lectura, la di­
ferencia. apenas un "pasatiempo·. "una 
pérdida de tiempo · -como decia la 
abuela· de Proust en reivindicación de la 
vida y de la acción), la disposición (por 
orden. por vacío) textual donde el tiempo 
se pierde: el texto es un campo conflic­
t.ual donde la verdad está en fuga, una 
fugacidad que, contradictoriamente, lo 
dispersa y lo establece. 

Como si la escritura no negara su 
aspiraciún: el aleph, la letra donde todo 
empieza: El principio (la raíz espiritual 
de todas las letras, decían los cabalistas) 
y el universo (el aleph en el sótano de la 
calle Garay ( 13)); un origen y un orbe 
donde obra e historia coinciden como un 
encuentro insólito y fugaz de la cita 
casual. la coincidencia -una repetición 
textual- o una convocación secreta. 
aparece -es lo que no debe aparecer; son 
interdicciones los ''borradores·· del 
interdicciones los "borradores del 
Quijote que quemaba Menard en alegres 
fogatas para no dejar rastro ya que sólo 
permanece la escritura. Más próxima a 
la historia. la lectura es la efímera par· 
ticularidad individual que la escritura 
permanente y literal de la obra requiere, 
en cada circunstancia, siempre distinta, 
singular. infinita, como la abrumadora 
variedad de la realidad que no podía 
soportar lreneo Funes ( 14 ), que nadie 
soporta. en realidad, y por eso inquieta. 

Aunque a Borges le pese recurrir 
siempre a Heráclito, no le importa re­
vivir la imagen del río, que nunca es dos 
veces el mismo y del hombre que tam­
poco lo es. Sin embargo, el fluir del texto 
es diferente de ambos: el texto ni se 
repiteni desaparece. Cambia el lector y 
cambian sus lecturas pero el texto queda 
a salvo. es esa quizás una "testarudez" 
del texto (como podría haber dicho Bar­
thes). su reserva (una fortuna, un silen­
cio) es ambivalente: el texto no se altera 
pero es principio de alteridad. 

(*) El t.t>xt.o que se transcribe es ¡mrte de una 
<·uni'Pt'enda dictada en lu Universidad de 
Floreneia, Italia, sobre Pierre Menard, autor 
del (tuijot.e. Jorge Luis Borges, Bs. As., 1!)39. 

( 1) Dan le Alighieri. Divina Comedia. Pa­
mdiso, :l:l. 
(2) H.Bnrlhes. Une idée de recherche in 
ltecbercbe de Proust. Pnris, 1980. 
(:l) L.B.de Behar. Una retórica del silencio. 
México, 1!)84. 
(•!) H.ILJuuss. Pour une esthétique de la 
rúception. Pnris, 1978. 
(5) Umberlo Eco. Obrn nhiert.a. Milán, 191>2. 
Tmd. Barcelonu, 191>:1. 
((i) Sula Verdi. Montevideo,l4JUJ81. 
(7) Historia Universal de la Infamia. Bs.As., 
l!J:J5. 
(8) El libro que vendrá. Trad. Carneas, 1959. 
(!l) After Babel. Londres, 1975. 
( 10) A la recherche du temps perdu. París, 1, 
727. 
(111 Sería interesante (pero tal vez injusto) 
ensayar un estudio ~.:omparativo entre la 
célebre obra de Pierre Menard y las labo­
riosas tareas enciclopédicas de sus compa· 
triotas Bouvard y Pécuchet, esos pacientes 
escritores lectores, personajes (¿existen más 
funciones?) de Flaubert. 

. ( 12) Jorge Luis Borges. El_cuento policial in 
Borgesoral. Barcelona 1982. !.o 
(l!Jl Jorge Luis Borges. El Aleph. Bs. As., 
1949. -
(14) Jorge Luis Borges. Funes el memorioso 
in Ficciones. Bs. As., 1944. 

Quien m1ís se alegró por el adelanto del carnaval, fue Corso. 
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Borges 
y la privación de Beatriz 

e uando se examina la relación de 
Borges con literaturas distin­
tas de la inglesa, ni siquiera 
en este caso debe olvidarse la 

esencial anglofilia del escritor argentino. 
No es mera casualidad que los poetas 
italianos preferidos por él sean también 
los predilectos de Milton, de Blake, de 
Tennyson, de Robert Browning, de Dan­
te Gabriel Rossetti, es decir los que, 
como Dante y Ariosto, han tenido mayor 
repercusión en la tradición literaria in­
glesa. En una declaración de 1961 Bor­
ges dio una versión de su acercamiento a 
Dante, en la que estaba plenamente 
reconocida su deuda a la mediación in­
glesa:"Llegué de un modo laberíntico a 
la obra maestra, desde la literatura de 
una isla septentrional que se llama In­
glaterra. Llegué a través de Chaucer, del 
siglo XIV, y de una versión que no he 
mirado hace muchos años, la de Long­
fellow··. 

Mucho lo sugestionaron los pre­
rrafaelistas, con ,los que coincide por lo 
menos en la praxis de derivar poesía de 
la poesía, ensueño del ensueño, y de fil­
trar el referente real a través de otras 
ilustres realizaciones literarias: un 
"hacer" poético que se percibe y se 
propone más como "escritura de lector" 
que como "escritura de autor''. La 
propia identificación autobiográfica con 
la historia de Dante y Beatriz (en par­
ticular en los cuentos El Zahir y El 
Aleph) puede hacerse remontar, en sus 
elem~ntos románticos e idealizadores, y 
no obstante el reverso paródico, a suges­
tiones inglesas, en área prerrafaelista, y 
especialmente a Dante Gabriel Rossetti 
y a ese ideal femenino que el poeta y pin­
tor inglés proyectó sobre Elisabeth Sid­
dal, disfrazada de Beatriz. 

Beatriz puede ser una alegoría para 
los dantistas, pero en la lectura de Bor­
ges no es más que una obsesión de Dan­
te, una criatura que el poeta nunca ha 
conseguido alcanzar, cuando estaba viva, 
y, después de muerta, nunca ha conse­
guido olvidar. Insensible a los motivos 
daptescos del exilio o propiamente po­
líticos,el escritor argentino ve en el tema 

de Beatriz. de acuerdo con Momigliano, la 
línea muestra de la biografía de Dante. 

En dos personajes femeninos, 
Teodelina Villar y Beatriz Viterbo, qtt.e 
pertenecen en el orden a los cuentos El: 
Zahir y El Aleph, Borges ha represen­
tado· en clave irónica a su Beatriz. Digo 
"a su Beatriz ... puesto que ambos per­
sonajes, si no son variantes de la misma 
persona, encubierta bajo dos nombres 
distintos, total o parcialmente ficticios, 
son dos indudables referencias, irónicas 
aunque no irreverentes, al mismo ar­
quetipo de la Beatriz dantesca. 

El punto de arranque de los dos 
cuentos es de suponer autobiográfico, 
también por el hecho que el narrador en 
primera persona se llama Borges. La 
narración comienza por la muerte de una 
mujer, de la que el narrador ha estado 
vanamente enamorado. La ironía con 
que Borges vuelve a proponer la figura 
de Beatriz, reencarnada en esas dos 
mujeres algo esnobistas del Buenos 
Aires de los años Veinte oTreinta, no ex­
cluye la convicción con que sabe co­
municar al lector la verdad, y hasta el 
latido, de su sentimiento y la humi­
llación del rechazo que ha sufrido. "Las 
solas personas que pueden verdade­
ramente herirnos, no digo fisicamente, 
son las que queremos", comentará en 
sus conversaciones con Burgin, pensan­
do en la Beatriz dantesca y en su propia 
Beatriz. 

En la obra de Borges se halla re· 
petidamente el pensamiento de que la 
literatura es a menudo, tal vez siempre, 
el melancólico resarcimiento de un 
fracaso personal frente'a los demás, 
frente al mundo exterior. La literatura 
r»eria ,algo así como el sucedáneo de una 
vida que no se ha concedido. Ora la vida 
es una~ espada que no se ha sabido 
manejar, ora una mujer que no ha co­
rrespondido nuestro amor. Beatriz es es· 
ta mujer, por antonomasia. 

En la página titulada El encuentro 
en un sueño (ahora recogida en los 
Nueve ensayos dantescos), en la cual se 
comenta el encuentro de Dante con 
Beatriz en el Paraíso terrenal, Borges 

Oximoronamiento 
S upongamos la siguiente hipóte­

sis: argumentar acerca de la o­
bra borgiana es imposible, ya que 
todo argumento acerca de la mis-

ma, está encapsulado en su paradigma 
paródico. Se trata quizá, del leer un 
palimpsesto en el que la escritura re­
cubre, con usura, un dispositivo de 
pasaje entre algunas metáforas. El Aion 
(el tiempo) como postularan los Es­
toicos, es en esta obra, el jugador ideal y 
el Juego. Laberíntico y ramificable, in­
finitivo y neutro. Este tiempo incorporal 
y vacío, es el de los acontecimientos­
efectos que se deslizan incesantemente 
sobre aquello a lo que remiten, sin de­
tenerse jamás: la intraducibilidad del ser 
total del tex·to. Por eso, en lugar de in­
tentar crear metáforas, nos presenta un 
desencadenamiento nómade de glosas 
copiosas y equivócos aparentes. 

Una voluntad supra-literaria de em­
peño filosófico nos irrita, en la medida 
que proliferando con mayor violencia y 
nitidez, desplaza el relato y lo reubica en 
un laberinto anotado. Así nos obliga a 
retrotraernos al origen; o más bien, a la 
traza del jardín del texto anterior a su 
lectura, fruto quizás de un "desengaño". 
Escritura atravesada por la infinita sub­
división del tiempo, locus solus ordenado 
según preceptos mentales, busca el lec­
tor que la falsee (en el sentido del fal­
sacionismo popperiano) ya que sólo así 
puede llegar a ser verdadera. Con lim­
pidez casi irrisoria, imanta las palabras, 
articulando un juego de "alrededores'·, 
en los que las alusiones falsas o ver­
daderas se distribuyen como las canteras 
de un jardín o los fragmentos de un es­
pejo, en torno a cierto eje de configu­
ración virtual. Naturaleza reflejada, el 
comentario o el fragmento, hacen re­
ferencia al espacio de la diseminación, al 
sueiio del hombre que sueña, al hombre 

que escribe sobre un hombre que escribe, 
es decir, a la promesa primordial de la 
cultura. 

El relato no puede entonces dejar de 
proponernos un espectáculo cifrado: el 
texto amurallado de textos. La her­
meneía a la que nos obliga, no remite a 
una historia patriarcal {otra trampa de 
·alusiones) sino a la esencia del lenguaje, 
como ombligo intertextual y metáfora 
del origen. Todo jardín contemplado 
hace alusión a otro anterior, y así su­
cesivamente, hasta evocar aquel lugar 
pretérito por excelencia, donde según el 
relato bíblico ocurre la escena original 
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Héctor Gahnés. 

Profesor de Literatura en el Instituto de 
Profesores de Montevideo, Publicó: N ecroéós· 
mos y Las calandrias griegas (novelas) 
y La noche del dia menos pensado (cuentos). 
Hu tmducido obras de Goethe y Kaflm, entre 
otros. 
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observa: "Iñfinitamente existió Beatriz·. ' letras fa~os'o, pe!·q no correspon?ido por 
para Dante. Dante, muy poco, tal vez · su BeatriZ, exphca otras elecciOnes de 
nada, para Beatriz ... Perdida p~:ra.siem- lectuva en los N ~e ve ensayos dantescos. 
preBeatriz, jugó con la ficcióndeencon- ¡,Por qué Borges ha sido atraído por el 
trarla para mitigar su tristeza; yo tengo canto IV del Infierno, el canto del Limbo 
para mi que edificó la triple arquitectu:ra, y de los poetas paganos ilustres? Cier­
de su .poema para intercalar ese em.:uen~ Lamente no lo ha estimulado un pro­
tro· ·. Y en otra página del mismo ver pósito de revalorización, puesto que su 
lumen, titulada La última sonrisa de lectura confirma el prevaleciente juicio 
Beatriz, reafirma:"Yo sospecho que limitativo de la critica moderna, apor­
Dante edificó el mejor libro que la li- tando tal vez de su propia cosecha una 
teratura ha alcanzado para intercalar al- imagen, esto es que en el quieto recinto 
gunos encuentros con la irrecuperable del noble castillo hay "algo de penoso 
Beatriz· . museo de figuras de cera··. Es en cambio, 

No se da generalmente por cierto; una vez más, el motivo de la privación de 
aunque algunos exégetas y comentaris· Beatriz lo que lo atrae, pues en el fondo 
tas puedan haber encarecido esta nota, "Homero, Horacio, Ovidio y Lucano son 
que la gran arquitectura de la Comedia proyecciones o figuraciones de Dante, 
haya tenido como principal, si no único, que se sabia no inferior a esos grandes, 
móvil el remoto propósito juvenil de en acto o en potencia. Son tipos de lo que 
decir de Beatriz "lo que no fue dicho de ya era Dante para sí mismo y previsi­
ninguna mujer" y haya surgido en la blemente seria para los otros: un famoso 
mente de Dante con el solo fin de jus- poeta. Son grandes sombras veneradas 
tificar, insertado en un contexto teo- que reciben a Dante en su cónclave. Son 
lógico, su ima~iriario encuentro con formas del incipiente sueño de Dante, 
Beatriz. Parece limitativo afirmar que la apenas desligadas del soñador. Hablan 
Comedia deba únicamente su existencia interñ1inablemente de letras {¡,qué otra 
a la obstinación idolátrica de un amor in- cosa pueden hacer?). Han leído la Ilíada 
feliz, constante e irremovible, no obstan- o la Farsalia o escriben la Comedia; son 
te la repulsa, el desaire y luego la muerte magistrales en el ejercicio de su arte y, 
de la mujer amada. sin embargo, están en el infierno porque 

Pero los ideales políticos y las in- los olvida Beatriz .... 
tendones morales de la obra no es ti- Como puede observarse, si es verdad 
muJan absolutamente la lectura de Bor- que aquellos sumos poetas son una 
ges. quien privilegia el móvil psicológico- proyección de Dante, es también verdad 
amoroso, o sea la "adoración idolátrica" que Dante es una proyección de Borges, 
que Dante sintió por Beatriz, debido a quien lee este cantodellnfiernoa la luz de 
consonancias íntimas, a sus secretas ex- su personal elaboración de la historia 
periencias de amor que sólo a través de humano-poética de Dante y Beatriz. Se 
la referencia a Dante y Beatriz encuen- comprende entonces fácilmente que Bor­
tran la manera de traslucirse y hasta de ges haya sido seducido por el canto que 
contarse {no puede calcularse con cuánta acoge y reúne el mayor número d~ lite­
verdad autobiográfica). ratos. es más. alt:,runos de los mayores 

Sacando el estímulo y la osadía de literatos de todos los tiempos; que de es­
confesarse del insigne ejemplo dantesco, tos literatos él ponga en evidencia la 
él ha delineado su propia experiencia desesperación delanhelo,la frustración de 
personal del amor, sin que deba nece- un amor no correspondido; que él admire 
sariamente leerse una precisa referencia la nobleza con que ellos soportan la so­
autobiográfica a una mujer real; ha Jedad o llevan el melancólico vestido de 
desentrañado, especialmente en el cuen- una gloria que ha surgido de su fracaso 
to El Aleph, el motivo del literato que es vital y que saben it:,rualmente vana. Se 
también amante no correspondido; se ha comprende en fin cómo él encuentra su 
insertado, discreta pero firmemente, en lugar conveniente en esta ideal compañía 
la comitiva ilustre de los poetas que, de altos espíritus, venerados por los hom­
como los espíritus del Limbo, pero en es- bres. incluso gratificados por el cielo con 
te .caso afligidos por la privación de la una especial dignidad, pero eternamente 
mujer amada y no por la de Dios, pueden tristes porqueelamorlosolvida. 
sintetizar su destino humano en el ver-
so:"che sanza speme vivemo in disio" X 
("vivimos en un anhelo sin esperanza"). Roberto Paoli · 

El fantasma ingrato del hombre de 

del cxtraaiamiento. Desde entonces, pen­
sar la naturaleza, es fundar la simulación 
de la realidad. los mecanismos sigilosos 
que permiten su lectura como prisión 
necesaria. el falseamiento riguroso de las 
interpretaciones posibles, el ex.ceso 
mimético de la copia y los trances de es­
pejo del simulacro. 

Desde la palabra revelada a sU 
"Lranscreati<in {Haroldo de Campos) 
este original sin sombra está destinado a 
diluirse en un lenguaje adámico {W. 
Benjamin .... "en el comienzo fue el Verbo 
también para el traductor· ... ). En un 
gesto empapado de hybris el discurso 
borgiano rompe con la clausura meta­
física de la presencia {Derrida) y deflagra 
afinidades de espejo y el oximoron 

Elvio E.Gandolfo 

Ejerce la critica literaria y cinematográfica. 
Publicó La reina de las nieves (relatos), y 
poemas en diversas ediciones grupales. 
Tradujo obras de Tennessee Willinms, C.S .. 
Lewis, D.H. Lnwrence e Isaac Asimov, entre 
otros. Realizó prólogos y estudios sobre In 
ciencia ficción argentina, Snmuel Johnson, 
Manón Lescaut, Lnwrence Steme, la novela 
policial y In literatura fantástica, entre otros 
temas. 
Haroldo de Campos 

Poeta y ensayista. Profesor de Semiótica 
Literaria en In Universidad Pontificia de San 
Pablo. Algunas de sus publicaciones: Deus e 
o diabo no Fausto de Goethe; Xadrez de Es­
treJas; Signantia: Quasi Coelum Signancia: 
Quase Céu; Galaxia. Estudios sobre Mallar­
mé y Jo y ce, entre otros. 

RoiJerto PaoÍi 

Catedrático de Literatura Hispanoamericana 
en la Universidad de Florencia, Italia. Entre 
otras publicaciones sobre escritores Iati­
nonmeri<:nnos: Borges, percorsi di signifi· 
cato; Antología de la poesía de Borges; 
Mapas anatómicos de César Vallejo; estudios 
sobre Antonio Machado y G. García 
Márquez. 

creciendo sin pausa en los linderos entre 
t.ext.o y realidad. Quizá sMo ha logrado 
destruir una de las denominaciones de 
1 )ios. 

Si la certeza es un laberinto infinito, 
el discurso que nos conduce por sus 
pasadizos articulados, debe llevar a la 
impostcrgable y sabia postulación de un 
quizá como marca de la salida; señal del 
instante en el que la operación fabu­
ladora súbitamente se propaga extra­
muros. 

La desmemoria puede conducirnos 
por la ledura. a un Borges sin Borges. 
Su refutación no debe entonces asom­
brarnos. 

Carlos Pellegrino 

Roberto Echavarren 

Profesor de Literatura Hispanoamericana en 
In Universidad de Nueva York. Entre otras 
publicaciones: El espacio de la verdad: Felis· 
berto Hernández; El mar detrás del nombre; 
La planicie mojada (ambos libros de poesin). 

Beatriz Vegh de Falca o 

Profesora de Literatura Francesa y de 
Traducción en la Universidad de la Re· 
pública. Ha publicado una nntologin y trn· 
ducción de Las flores del mal, de Bnudelnire. 

Lisa Block' de Behar 

Profesora de Lingülstica y Teoría Literario en 
el Instituto de Profesores de Montevideo. 
Entre otras publicaciones: Análisis de un 
lenguaje en crisis; El lenguaje de la publi· 
ciclad; Una retórica del silencio. 
Carlos Pellegrino 
Poeta, ensayista y compositor. Publicó Claro. 
Dirige In revista literaria Maldoror. 

Se agradece especialmente la colaboración de 
Eri C. de Camussi, Beatriz V. de Falcao y 
Paulo Batista en las traducciones de italiano, 
franc.és y portugués. 

Las películas anticomunistas de la DINARP son de franja t•oja, aunque en el fondo la fmnja es verde. 




